
        
            
                
            
        

    
 
    PRÓLOGO 
 
    Peter 
 
    –    Bienvenido, Peter. – La mujer sentada en la silla me observa como si estuviera estudiando hasta mi propia alma – Toma asiento. 
 
    Me señala un asiento que parece un diván. Le obedezco inseguro sintiéndome tan incómodo aquí. No quería venir de nuevo, pero según mi madre me va a ayudar. 
 
    Pff. Eso lo dudo, no creo que una mujer con una libreta en sus manos mientras me observa cautelosa vaya a poder ayudar al miserable que soy ahora. 
 
    –    ¿Cómo has estado, Peter? – me pregunta como si me conociera de toda la vida. 
 
    Me acomodo en el diván apoyando mi cabeza en el cojín blando. Sólo miro al techo antes de responder. 
 
    –    Cada día es igual, – Tomo aire – como la mierda. 
 
    Por el rabillo del ojo la veo asentir y luego anotar algo en la libreta. Siento curiosidad, seguro que está anotando que necesito ayuda urgente, más que la de ella puede ofrecerme. 
 
    –    ¿Cómo van las cosas en casa? – pregunta. 
 
    ¿En casa? Pues bien, mamá siempre mantiene la alegría en el hogar, a diferencia de cuando vivía en Los Ángeles. 
 
    Oh no. No quiero recordar esa estúpida ciudad. 
 
    Por supuesto, no digo nada de esto, sino que le asiento con la cabeza murmurando un “bien”. Ella vuelve a escribir. 
 
    –    ¿Qué hay de ti, Peter? – sigue con sus preguntas. 
 
    –    ¿De mí?  
 
    –    Así es – dice – ¿Cómo te has sentido? 
 
    –    Como la mierda, ya se lo dije. 
 
    A ella ni siquiera le molesta la manera en que respondo, sino que me gano una mirada de tristeza de su parte. Odio cuando las personas me miran así. 
 
    –    Aclaremos la pregunta – menciona al cerrar su libreta. – Dime, Peter – Se acerca más a mí. – Cuando te miras al espejo cada mañana, ¿qué es lo que ves? 
 
    No pienso demasiado la respuesta. 
 
    –    A un hombre solo. 
 
    Ella asiente pensativa mientras noto que no deja nunca de mirarme. Yo, en cambio, sigo observando el techo. 
 
    –    ¿Y qué necesitas para no sentirte sólo? 
 
    Trago saliva, sintiendo cómo un nudo se forma en mi garganta. 
 
    –    A ella – susurro. 
 
    Cierro mis ojos con fuerza cuando veo su rostro en mi cabeza. Mi corazón poco a poco comienza a desgarrarse, haciéndome aguantar las putas lágrimas. 
 
    –    ¿Piensas que ella era uno de tus pilares? – pregunta segundos después teniendo esa mirada de tristeza de nuevo en su rostro. 
 
    Recuerdo que cuando le conté toda la historia, lloró desconsoladamente frente a mí, sin sentir vergüenza. 
 
    –    Sí, y mucho más. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    Suspiro, abro mis ojos lentamente mientras intento no perderme en el pasado. 
 
    –    Ella era mi todo – continúo –, pero la perdí de la forma más dolorosa posible. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 1       
 
    Peter 
 
    18 meses después 
 
    –    ¿Viste esto? – le pregunto a Oliver. 
 
    Le señalo un artículo de la revista que tengo en mis manos, él se acerca a la pantalla para poder observar mejor. 
 
    –    Sí, habla sobre su empresa – responde. 
 
    Suelto un bufido y la leo. 
 
    –    El empresario Peter Robinson abandonó el país después de haber triunfado en una de las Empresas de Corredores de bolsa más conocidas del país. El principiante quizás no pudo seguir con una gran responsabilidad o simplemente se hartó y decidió buscar otros objetivos en la vida – Suelto una carcajada – ¿A dónde habrá ido? ¿Habrá dejado sus propósitos debido a la encarcelación de su padre? Todo esto en el siguiente artículo. 
 
    Miro a Oliver por la webcam, él sonríe al escucharme. 
 
    –    Yo los llamaría curiosos respecto al tema – dice riendo. 
 
    –    Yo los llamaría chismosos – Lanzo la revista a la cama. 
 
    –    Eso no pasaría si hubiera dejado alguna respuesta al Comité. Sólo decidió ocultar todo tipo de información. 
 
    Me siento en los pies de la cama soltando una gran cantidad de aire por mi boca. El ordenador está sobre la mesa del televisor y Oliver se muestra en toda la pantalla. 
 
    –    No era necesario – Me encojo de hombros – Me siento cómodo aquí, además, no ha traído problemas el ejecutar la empresa desde más de dos mil kilómetros de distancia. 
 
    Oliver me observa con una pizca de tristeza en sus ojos. Y eso me hace saber lo que dirá ahora. 
 
    –    Señor – me llama mientras me coloco mis zapatos – ¿No ha pensado en lo que le he dicho? 
 
    Suspiro al bajar mi mirada. Continúo esta vez haciéndole un nudo a mis zapatillas, sé que con sólo pensar en lo que Oliver me sugirió hace que de nuevo todo empeore. 
 
    –    Sí, lo he hecho. 
 
    –    ¿Y? 
 
    –    No lo haré. 
 
    Su rostro de tristeza hace presencia de nuevo y en sus ojos puedo notar la decepción. Por más que insista no puedo lograrlo. 
 
    –    Algún día tendrás que venir a Los Ángeles, Peter. 
 
    –    ¿Para qué? – Me molesto. 
 
    –    Para trasladar tu empresa a Canadá, sé que eso haría las cosas más sencillas. 
 
    –    Oliver, no puedo hacerlo – Me angustia tener que sólo pensar en eso. 
 
    –    Sólo tiene que viajar y quedarse una semana, hará los trámites que sean necesarios y después regresar a Canadá junto con su nueva empresa instalada. 
 
    Comienzo a titubear acerca de ello. No suena tan difícil pero la idea de poner un pie en esa ciudad hace que se me revuelva el estómago. 
 
    –    Vamos, Peter – insiste – ¿No deseas ver a tu chófer? 
 
    Sonrío sin poder evitarlo. 
 
    –    Claro que sí – digo al mirarlo – Te extraño. 
 
    –    Entonces debes aceptar mi idea. 
 
    Respiro hondo bajando mis pies al suelo. Luego mi dirijo al armario para sacar una camiseta limpia, elijo una de color azul y se la muestro a Oliver. 
 
    –    ¿Me va bien este color? 
 
    –    Todo le viene bien, señor. Mientras deje de vestir de negro. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    –    No es mi culpa que mi madre me haya comprado sólo ropa de ese color. 
 
    Recuerdo cuando llegué aquí sin nada en mis bolsillos, con sólo mis llaves y la billetera. Después de haberme dejado llevar por el impulso de tirar mi teléfono por la ventanilla del taxi, tuve que comprarme otro nuevo. Ahora sólo tengo ropa que mi madre me ha comprado durante los últimos meses, no me quejo, pero extraño vestir mis trajes formales. Como manejo la empresa a distancia, ya no necesito vestirme así. 
 
    Mi chófer responde riendo y cuando me quito la camiseta para colocarme la otra, lo observo notando que baja la cabeza algo sonrojado. 
 
    –    Oliver – Entrecierro mis ojos – ¿Acaso te estás ruborizando? 
 
    Él se ríe. 
 
    –    Solo un poco. 
 
    Me acerco hacia el ordenador para apoyar mis palmas en la mesa y mirarlo más cerca. 
 
    –    Dime la razón – le pido – No quiero pensar que tus mejillas se ruborizaron al ver mis abdominales y darme cuenta de que saliste del armario. 
 
    Vuelve a reírse. 
 
    –    Jamás pasaría eso. 
 
    –    ¿Entonces? – Sonrío. 
 
    –    Conocí a alguien. 
 
    Me quedo un segundo callado, pero luego mi sonrisa se agranda. 
 
    –    ¿Es hombre o mujer? 
 
    –    Mujer, obviamente – replica mostrándose molesto; me río. 
 
    –    ¿Dónde la conociste? 
 
    –    En un bar. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    –    ¿Estabas en un bar? 
 
    –    Viernes, el cuerpo lo sabe. Deseaba un trago. 
 
    Sonrío divertido. 
 
    –    Al parecer el cuerpo de ella también sabía que era viernes.  
 
    –    Así es – responde con la misma sonrisa – Hablamos bastante y dos días después tuvimos una cita. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Dos días después? – pregunto – ¿Cuándo pasó eso? 
 
    –    Hace dos semanas. 
 
    –    ¿Qué? ¿Y me lo dices ahora? 
 
    –    Quería ver cómo iba la cosa, luego quise contarte. 
 
    –    Está bien – digo entre dientes. – Pero estoy feliz por ti. Al fin decidiste buscar una hembra para ese macho que tienes dentro. 
 
    –    Ella llegó sola, no la busqué. 
 
    Nos reímos. Luego miro el reloj de mi muñeca. 
 
    –    Debo irme, mamá llegará pronto – le aviso. 
 
    –    Mándale saludos – dice – Y también para Stephany. 
 
    –    Se los daré. 
 
    –    ¿Cómo van las cosas con ella? – pregunta cuando tomo mi móvil de la cama. 
 
    –    ¿Con quién? 
 
    –    Stephany. 
 
    –    Oh, pues… bien. 
 
    Me mira con las cejas en alto. 
 
    –    ¿Sigues siendo igual con ella? 
 
    –    No quiero hablar de eso, Oliver – me angustio – Ella y yo estamos bien, fin del tema. 
 
    –    Bien – dice cortante al ver mi cambio de humor. 
 
    Hago una mueca para luego mirarlo. 
 
    –    Lo siento, sabes cómo me pongo cuando hablamos sobre eso. 
 
    –    Ella sólo desea hacerte feliz, deberías ser menos duro. 
 
    –    Sólo soy duro en la cama, Oliver – replico cansado – Al hablar con ella no. 
 
    –    Eso espero. 
 
    Giro mi cabeza hacia la puerta de la habitación al escuchar ruido abajo. 
 
    –    Ya ha llegado – Miro a Oliver. – Hablamos mañana. 
 
    –    ¿Vas a pensar en viajar para aquí? 
 
    Pongo mis ojos en blanco. 
 
    –    Sí, lo prometo. 
 
    Y luego me despido de él para cerrar sesión y apagar el ordenador. Lo siguiente que hago es salir del cuarto para luego bajar las escaleras, llego al primer piso y de inmediato siento el aroma a comida recién preparada. Sonrío, camino hacia la cocina esperando ver a mi madre con su típico delantal de cocina mientras corta vegetales o revolviendo alguna salsa. Pero lo extraño es que cuando llego no veo a nadie. El salón está absolutamente vacío, el horno prendido y la mesa del comedor puesta. 
 
    Me dirijo al mostrador a un lado del horno de donde viene el aroma tan agradable. Miro por la pequeña ventana frente a mí, está oscuro fuera, pero las luces del jardín están encendidas. Bajo mi cabeza, observo que hay una copa junto con una botella de vino tinto. La tomo con mi mano para luego llenarla del licor y llevarlo a mi boca. De inmediato el sabor amargo y algo dulce llena mi garganta. 
 
    Me sobresalto al sentir unos brazos rodear mi cintura. 
 
    –    Perdón – se ríe haciendo que me gire a mirarla. 
 
    –    Me asustaste – digo sintiendo mi corazón acelerado. 
 
    Ella sonríe. 
 
    –    Sabías que estaría a esta hora. 
 
    Se aleja hacia el pequeño sofá del comedor para dejar su bolso y abrigo mientras yo sirvo vino en otra copa. 
 
    –    Cielo, tuve buenas noticias hoy – me dice al mirarme entusiasmada – Mi jefe va a aumentarme mi sueldo. 
 
    –    Felicidades – Intento sonreír. 
 
    Ella, contenta, se acerca a mí casi saltando, su cabello largo y rubio se mueve al ritmo de su cuerpo y sus tacones hacen eco por toda la sala. Stephany siempre viste de manera formal para ir a su trabajo, le gusta la moda y realiza tips de ropa de toda clase para que luego sean desfilados en una pasarela. 
 
    –    Tu madre también organizó esta cena para eso. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Ella ya sabe? 
 
    –    ¡Sí! – exclama colocando sus brazos en mi cuello. – Y después podemos hacer otra cosa, tú y yo – Me guiña un ojo. 
 
    Me pongo tenso. 
 
    –    ¿Cómo qué? 
 
    Se ríe. 
 
    –    Usar la máquina de coser, prometí enseñarte a arreglar tu chaqueta favorita. 
 
    –    Oh, cierto. 
 
    Trago saliva y tomo las dos copas de vino, le paso una a ella quien sigue contenta, baja sus brazos de mi cuello para poder beber con más comodidad. 
 
    –    Salud – dice. 
 
    –    Salud, señor – Choca su copa con la mía, me muerdo el labio. 
 
    Mierda. No. 
 
    Pestañeo aturdido por lo que acabo de recordar y simplemente bebo de mi copa. El líquido me relaja de inmediato. 
 
    –    Te ves gaupo hoy – murmura Steph acercando su rostro al mío – Me encanta el color azul. 
 
    Choca nuestras narices, pero antes de tocar mis labios giro mi cabeza hacia a un lado, haciendo que me dé el beso en la mejilla. 
 
    –    Algún día tendrás que dejar de rechazarme – susurra en mi oreja. Vuelvo a tragar saliva. 
 
    Tal vez Oliver tiene razón, estoy siendo muy duro con ella. 
 
    Conocí a Steph gracias a mamá, un día ella necesitaba un vestido para ir a una fiesta de gala, ahí llegó Stephany para diseñarle uno, recuerdo que yo estaba en el sofá aún depresivo cuando se sentó a mi lado. Intentó sacarme una sonrisa, sin saber la razón de mi tristeza. Al pasar los meses comenzamos a salir, me cautivó la bondad en ella, a pesar de no demostrarle mis sentimientos ella sigue conmigo. 
 
    Sabe lo de mi pasado, pareció entenderlo por lo que cada día está apoyándome. 
 
    –    Perdona – respondo. Ella sonríe como siempre lo hace. 
 
    –    Volví – Mamá cruza el umbral de la cocina, vestida sin su delantal, sino con un vestido rojo, con cuello alto. Se ve diferente y más joven cuando usa maquillaje. 
 
    Steph se separa para darle un beso en la mejilla. 
 
    –    Hola, cariño – la saluda mamá – ¿Ya le contaste? – Me mira a mí. 
 
    –    Sí, aunque está un poco desanimado – le susurra. 
 
    –    Puedo escucharlas – pongo mis ojos en blanco bebiendo más vino. 
 
    Mi madre sonríe algo triste y se acerca a mí. 
 
    –    ¿Todo bien? 
 
    –    Sí – respondo a secas – Tengo hambre, ¿está lista la comida? 
 
    –    ¡Más que lista! Tú y Steph id a sentaros. 
 
    Me llevo mi copa junto con la botella mientras ella y yo vamos al comedor. 
 
    (…) 
 
    La comida estuvo deliciosa, no recordaba lo increíble que cocina mamá, esta noche se pasó. En el plato aún me quedaba una pequeña porción de fideos y ensalada, el pollo en cambio me lo comí todo, Steph hablaba con mi madre mientras yo comenzaba a perderme en mis pensamientos. No pude olvidar lo que pasó en la cocina, no puedo seguir aceptando los viejos recuerdos, no cuando la herida ya está cicatrizando. Sé por la tristeza en los ojos de Stephany que a ella también le afecta cuando soy demasiado frío con ella. Es sólo que no he podido sentir nada desde la última vez. Mamá me ha dado más de una charla para aconsejarme que debo seguir luchando, no puedo rendirme y darme por deprimido para toda la vida. Estuve con medicamentos para poder dormir durante los primeros seis meses, ahora por lo menos puedo descansar las ocho horas recomendadas. 
 
    –    Cielo – La voz de Steph me hace pestañear, tenía la cabeza baja mirando mi plato por lo que levanto la cabeza para observarla. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Te pregunté si vas a ir a la sesión de mañana – dice haciéndome sentir angustiado de inmediato. 
 
    –    Ya no quiero ir. 
 
    Mamá deja su copa en la mesa mirándome confundida. 
 
    –    ¿Por qué? – pregunta mirando de reojo a Steph – Sabes que te hace bien. 
 
    –    ¿Me hace bien? – Bufo – Lo único que hace esa mujer es hacerme recordar toda la mierda cada vez que voy a verla. 
 
    Trago saliva intentando tomar una respiración profunda. Stephany me acaricia la mano, haciendo que mis músculos se tensen, siempre mi cuerpo reacciona así con ella. 
 
    –    Peter – mi madre me mira con tristeza – Es por tu bien, han pasado casi dos años y sigues estando mal. 
 
    ¿Sigo mal? Frunzo mi ceño molesto. 
 
    Han sido 18 meses de mierda. 
 
    –    No quiero ir, mamá – digo convencido. 
 
    –    Ambas nos preocupamos por ti – se une Stephany – Necesito que des un poco de tu parte. 
 
    Suelto un suspiro bajando mi cabeza de nuevo. Retiro mi mano de la suya para beber más vino y poder relajarme. Había extrañado beber alcohol continuamente, pero he intentado no hacerlo de nuevo. Ambas mujeres me observan con compasión y es ahí cuando recuerdo lo que Oliver me sugirió. 
 
    –    Bien – Dejo la copa en la mesa, me humedezco los labios sintiendo el sabor en ellos. – ¿Queréis que siga adelante? 
 
    –    Por supuesto – Sonríe mamá. 
 
    –    Entonces voy a viajar a Los Ángeles. 
 
    Las reacciones de ambas cambian a una de sorpresa, pero mi madre se pone curiosa de inmediato. Stephany en cambio baja la mirada para seguir comiendo de su plato. 
 
    –    ¿A Los Ángeles? – Mi madre se sorprende – ¿Y qué harás allá, corazón? 
 
    –    Voy a trasladar mi empresa para aquí, así no seguiré ejecutando desde lejos. 
 
    –    Perfecto. – Sonríe. 
 
    Miro a Steph que sigue callada, aún tiene su mirada en su plato viéndose triste y angustiada. Y sé cuál es la razón. 
 
    –    Así es – miro de nuevo a mamá – Hablé con Oliver hace poco, él me ayudará con todo. 
 
    –    Eso es bueno – sonríe dulcemente. – Me encantaría conocerlo algún día. 
 
    –    Y lo harás – respondo – Por cierto, te envía saludos, a ambas. 
 
    –    Gracias – responden al mismo tiempo. 
 
    –    ¿Y cuándo piensas viajar? 
 
    Me quedo en silencio unos segundos sin tener una respuesta. Cuanto antes viaje será mejor, así tendré mi empresa aquí antes de fin de año. 
 
    –    En dos días – termino diciendo. 
 
    –    De acuerdo – dice mamá colocando una mueca de tristeza – te voy a extrañar. 
 
    –    Sólo me iré por una semana, dos como máximo. 
 
    –    Aún así serán las dos semanas más largas de mi vida – murmura – Yo podría comprarte el billete de avión, mañana estaré cerca del Aeropuerto. 
 
    –    Gracias – Y sonrío de verdad. 
 
    –    Con permiso – Steph se levanta de su silla para marcharse hacia las escaleras, giro mi cabeza notando que sube aún angustiada. Aún así, me quedo allí. 
 
    –    A ella le afecta que viajes para allá – comenta mi madre. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    A mí también – tomo una pausa–, pero debo hacerlo. 
 
    Ya comienzo a sentir miedo y nervios de volver a esa cuidad llena de recuerdos y dolor. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2       
 
    Peter 
 
    Entro al cuarto de Stephany después de que mamá me haya insistido, la veo en su cama acostada con su espalda apoyada en la cabecera mirando en dirección hacia las ventanas. Cierro la puerta poniendo una mirada de cansancio. Sólo espero que no haga lo de siempre. Camino con lentitud hasta llegar a su lado, sentándome para poder estar más cerca. Ella de inmediato toma mi mano con la suya, causando una tensión en todo mi cuerpo. Al mirar sus ojos noto nada más que tristeza y preocupación. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – Voy directo al grano. 
 
    –    No quiero que vayas. 
 
    Frunzo mi ceño. Sabía que iba a decir algo como esto. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    –    Sólo te hará más daño – responde viéndose alterada – Si ir al psicólogo te hace recordar cada parte de tu pasado, ¿crees que al poner un pie en esa ciudad no vas a sentirte mal de nuevo? 
 
    Suelto un bufido mirando hacia la ventana, afuera se ve el ambiente fresco y tranquilo, no como aquí en la que la tensión está presente. Miro a Stephany quien está casi dispuesta a suplicarme que no tome ese avión. 
 
    –    Necesito hacerlo. 
 
    –    ¿Necesitas? – alza ambas cejas. 
 
    –    Tengo que trasladar mi empresa para acá, si sigo ejecutando desde lejos voy a perdelo todo. 
 
    –    ¿Eso importa? – pregunta haciéndome abrir un poco la boca sorprendido de sus palabras. 
 
    –    ¿Qué? ¡Claro que importa! – me altero también – Es mi empresa. 
 
    –    Aquí puedes cumplir otros objetivos… 
 
    –    ¿Otros? – Me levanto de la cama – No quiero. Iré a Los Ángeles y punto. 
 
    Ella vuelve a bajar su mirada con tristeza. Me siento mal por ella, pero sé que es lo correcto, sólo debo viajar, hacer los trámites que Oliver mencionó y listo. Todo estará bien y podré seguir adelante una vez que tenga mi empresa aquí. Así no seguiré haciéndome daño con recuerdos que ya no valen la pena.  
 
    Stephany vuelve a tomar mi mano para guiarme a la cama de nuevo. Me siento a su lado aún molesto mientras ella se acerca más colocando nuestros rostros a centímetros. 
 
    –    Si eso quieres hacer, entonces adelante – me susurra – Sabes que siempre te voy a apoyar en todo. 
 
    –    Entonces, ¿por qué estás tan angustiada? 
 
    Toma aire agarrándose el cabello. 
 
    –    Porque tengo miedo de que te haga más daño volver ahí, que sigas estando mal y que nunca puedas… ya sabes – Traga saliva – amar de nuevo. 
 
    Ahora soy yo el que traga saliva, pero un poco más grueso sintiendo ese nudo en mi garganta al pensar en la palabra amar. Es increíble lo mucho que puedes entregarle a alguien y que todo eso se vaya a la mierda con la única cosa que no tiene solución: la muerte. 
 
    Cierro mis ojos con fuerza, no quiero recordar nada, no quiero sentir el dolor de nuevo. 
 
    –    Voy a volver a amar – le respondo cerca de sus labios, ella se acerca para rozarlos con los suyos – Pero no de la misma forma que la última vez. 
 
    Se separa para verme confundida. 
 
    –    Yo puedo volver a enamorarte, Peter. 
 
    Sonrío con tristeza. 
 
    –    Puedes hacerlo – digo – Pero yo no podré darte el mismo amor que le di a… a ella en el pasado – Trago saliva al recordarla – Ella se fue de esta vida, y se llevó consigo todo de mí… todas mis emociones. 
 
    Veo que en sus ojos se acumulan lágrimas, pero baja la cabeza para aguantarlas. Tomo aire para intentar quitar los recuerdos de ella que comenzaban a entrar, miro a Stephany quien está herida, eso me hace sentir peor. Llevo mis manos a su cabeza para hacer que me mire, tengo que hacer el intento de no ser demasiado duro con ella. 
 
    –    Iré a Los Ángeles, estaré ahí unas semanas y luego te aseguro que volveré aquí a hacer mi vida contigo. 
 
    Una sonrisa pequeña pero satisfactoria aparece en su rostro. Lo siguiente que hace es humedecer sus labios al mirar mi boca, se va acercando, pero de nuevo giro la cabeza sintiendo que deposita el beso en mi mejilla. Apoya nuestras caras soltando un suspiro. 
 
    –    Te quiero – me dice. 
 
    –    Te quiero, Peter – responde la castaña. 
 
    Mierda. Cierro mis ojos y sólo me dejo abrazar por Steph. 
 
    (…) 
 
    Llegamos al Aeropuerto al otro día, mamá me había comprado el billete con anticipación evitando que esté en esa cola tan larga. A esta hora hay mucha gente aquí, los aviones van a tope debido a la época del año, todos aprovechan el calor para salir de vacaciones. Tenía mi equipaje listo y me había contactado con Oliver quien me aseguró que me estaría esperando en el Aeropuerto de allá cuando llegue. Mi madre me acompaña aquí con Stephany quien sigue un poco triste por dejarme ir, por lo menos la convencí de que confiara en mí. 
 
    –    Mi vuelo llegará en cinco minutos – Miro mi reloj de muñeca. 
 
    –    Que tengas un buen vuelo, y espero que todo resulte bien con lo del traslado – me dice mamá y acto seguido me da un abrazo. 
 
    –    Gracias. 
 
    Recojo mi maleta apenas rompe el abrazo, luego miro a Steph, se acerca a mí viéndose nerviosa. 
 
    –    Nos vemos – le digo sin poder sonreír. Todavía siento el puto miedo de subir a ese avión. 
 
    –     Te voy a extrañar – Y me abraza fuertemente. 
 
    Sé que se preocupa demasiado por lo que intento no decirle nada que la haga sentir peor. Le respondo a su abrazo, su calor se une al mío pero noto que mi corazón sigue latiendo normal. Sí que estoy jodido después de todo lo malo que me ha pasado, ahora creo que jamás me volveré a sentir así de nuevo. 
 
    Por lo que intento luchar con ello, me separo lentamente y le tomo su mentón para darle un beso en los labios. Ella suspira a gusto, la última vez que nos besamos fue hace mucho tiempo. Coloco mi mano libre en su cintura para separar nuestras bocas y besar su mejilla. El beso fue suave, apenas nuestras lenguas hicieron contacto. 
 
    Y no paro de pensar, que no sentí nada. 
 
    –    Ya me tengo que ir – le aviso al separarme. 
 
    Ella sigue algo afectada por el beso inoportuno y simplemente me sonríe antes de despedirse con la mano. 
 
    Los Ángeles, allá voy. 
 
    (…) 
 
    Dos horas después me encuentro en el queridísimo Aeropuerto de LA. Camino mirando a todos lados, los cientos de personas que pasan por mi alrededor dificultan que pueda encontrar a Oliver. Me dirijo a la zona que conozco con detalle, donde hay asientos para que la gente espere sus vuelos. Llevo unos minutos aquí y ya mi corazón está latiendo rápido. 
 
    Debo calmarme, debo calmarme. 
 
    Me giro para mirar hacia las puertas de los exteriores, estoy parado como si anduviera perdido, pero no me importa. Sólo comienzo a luchar contra lo que me está matando. 
 
    –    ¿Puedo preguntar qué es eso? – Le señalo su equipaje. 
 
    Me sorprendió cuando rio, algo tímida. 
 
    –    Pues eso es lo que llevo siempre cuando viajo – respondió. 
 
    –    Vaya, espero que no lleves cosas ilegales o cadáveres dentro, se ve que ahí cabe de todo. 
 
    Me gustaba oír el sonido de su risa. 
 
    Siento una presión en mi pecho mientras miro hacia un punto ciego al recordar. 
 
    –    ¡Peter! 
 
    Escucho la voz de mi chófer a mis espaldas, al girarme para buscarlo lo noto caminando hacia mí. Sonrío contento y también hago lo mismo. 
 
    –    ¡Oliver! – Lo abrazo con felicidad y un poco de emoción, lo había extrañado demasiado estos 18 meses. 
 
    –    ¿Cómo estás, hijo? – pregunta dándome golpecitos en mi espalda. 
 
    –    Bien, el viaje estuvo bien. Gracias por recibirme. 
 
    Nos separamos haciéndome poder ver su rostro con mejor detalle, han pasado casi dos años, pero sigue viéndose igual, de todas maneras sonrío divertido. 
 
    –    ¿Bajaste de peso, Oliver? 
 
    Se ríe abriendo sus brazos para mostrar su cuerpo. 
 
    –    Unos dos kilos, tal vez – Suelto una carcajada – ¿Qué hay de ti? Te siento más duro. 
 
    –    Siempre estoy duro – Sonrío de lado. 
 
    –    En tus músculos, Peter – Se pone serio aumentando mi risa. 
 
    –    He ido mucho al gimnasio. 
 
    –    Lo suponía. 
 
    Pasa un brazo por mis hombros y luego su mirada baja a mi maleta, intenta quitármela por lo que aparto el brazo. 
 
    –    Yo puedo, y lo sabes. 
 
    –    Sigo siendo tu chófer – dice arqueando una ceja. 
 
    –    Exacto, pero no llevarás mi equipaje. 
 
    Caminamos hacia la salida, al salir por las puertas del Aeropuerto, lo primero que veo es la lujosa limusina estacionada a un lado de la acera. 
 
    –    Creí que te habías comprado otro coche – comento. 
 
    Oliver una vez me mencionó por webcam que tenía un KIA negro algo clásico. Me mostró incluso una imagen, yo había quedado embobado. 
 
    –    Lo tengo en mi garaje, pero de todas maneras quise utilizar la limu una vez más antes de venderla. 
 
    –    Está bien. 
 
    Tampoco permito que me abra la puerta, recuerdo que eso lo hacía Shawn siempre. Y pensando en él, la última vez que hablamos fue hace unas semanas atrás, él también supo sobre mi pasado por lo que casi quiso tomar un avión para viajar a Canadá e ir a verme. Yo lo tuve que convencer que no lo hiciera, ahora Shawn vive en la ciudad de Boston, tengo que ir a visitarlo algún día. 
 
    Abro la puerta de la limusina y me siento en los asientos de atrás, Oliver ya prendió el motor ajustando su cinturón. Cierro la puerta con suavidad, lo siguiente que hago es colocarme el cinturón también y luego levanto la cabeza para observar el techo. 
 
    –    ¡Mira todos esos botones! – me interrumpe mirando el techo de la limu y como una niña chica se pone a presionarlos todos con una sonrisa divertida. 
 
    Trago saliva. 
 
    –    ¿Recuerda su Lamborguini? – me pregunta Oliver. 
 
    Me bajo de la limusina de inmediato preocupando a mi chófer, me dirijo a la parte delantera de la limusina para sentarme en el asiento al lado del conductor. Me ajusto el cinturón mientras noto que Oliver me mira fijamente. 
 
    –    Me siento sólo allá atrás – digo. 
 
    Pero sé que lo hice para evitar más recuerdos. Él asiente y se dispone a conducir. 
 
    –    ¿Mi Lambo? Claro que lo recuerdo. 
 
    –    Lo tengo guardado en un garaje privado que compré. 
 
    –    Perfecto. 
 
    Ya deseo dar una vuelta con ese increíble auto. 
 
    –    Promete que algún día daremos una vuelta con él – me dijo la muy dulce. 
 
    Debo parar esto. Maldición. 
 
    Oliver me lleva a su departamento, tomamos la misma calle que pasa por lo que era mi hogar. La mansión se muestra a mi derecha, la observo notando que hay personas dentro. 
 
    –    ¿Quién vive ahí ahora? – le pregunto. 
 
    –    Una familia de dos padres, tres hijos y un gato. 
 
    Lo miro a los ojos. 
 
    –    ¿Los investigaste? 
 
    –    Claro que sí. 
 
    Si alguna vez necesito un detective privado, tengo que llamar a Oliver. Es mejor que el FBI. Cuatro meses después de haberme ido a Canadá, le pedí a Oliver que pusiera en venta mi casa, él no lo dudó. Por lo menos saqué buen dinero, además no fue para nada difícil buscar a un dueño. 
 
    Se suponía que debía buscar un hotel apenas llegara a LA, pero mi chófer me insistió en que me quedara con él en su departamento. Minutos después ya estábamos llegando. 
 
    –    ¿Me vas a presentar a tu querida amada? – le pregunto. Noto que sonríe como idiota al nombrarla, lo entiendo, yo una vez también sonreía así. 
 
    –    Claro, algún día. 
 
    Estaciona la limusina en el aparcamiento privado del edificio, ahí nos bajamos para dirigirnos al ascensor. Oliver vive en la cuarta planta y su casa es bonita, sólo que le haría falta una mujer. 
 
    –    Hogar dulce hogar – dice cuando entramos. 
 
    Sólo una vez entré a su departamento y fue en mucho tiempo atrás, ahora está un poco más cambiado, al parecer compró otros muebles y mandó a contratar una diseñadora de hogar. Pero su casa demuestra un buen ambiente, muy acogedor. 
 
    –    ¿Quieres algo de beber? – pregunta cuando dejo la maleta en el suelo. 
 
    –    Una cerveza. 
 
    Se marcha hacia la cocina mientras tomo asiento en el sofá grande, me quedo mirando hacia las ventanas notando el cielo azulado de LA, eso es lo que más me gusta del verano. 
 
    –    ¿Qué haremos primero? – le pregunto cuando me pasa la botella de cerveza, de inmediato siento el frío tacto con mis manos. 
 
    –    Lo primero – comienza a decir tomando asiento frente a mí, en un sofá individual – será que tomes este día como descanso. 
 
    Pongo mis ojos en blanco. 
 
    –    No vine a descansar, Oliver. 
 
    –    Sólo será una tarde, sé lo agotador que puede ser un vuelo. 
 
    Respiro profundo. 
 
    –    Bien. ¿Y luego? 
 
    –    Mañana deberías ir al Banco, tienes mucho dinero acumulado, podrías sacar un 20% para luego depositarlo al Comité. 
 
    Mierda, había olvidado que les debo dinero. 
 
    –    Buena idea. 
 
    Hago nota mental de levantarme temprano mañana y llegar al Banco a primera hora. No quiero ir tan tarde y tener que estar en una cola de una hora. 
 
    –    Luego visitaremos la empresa. 
 
    Me causa nervios tener que ver ese edificio de nuevo, pero sé que debo hacerlo. 
 
    –    ¿Algo más? 
 
    Se pone a pensar bebiendo de su cerveza, yo igual, hago lo mismo. 
 
    –    Estaremos la mayoría de los días en la empresa, si pensamos en algo nuevo… 
 
    –    No, Oliver – lo interrumpo – Me refiero si hay algo novedoso o cualquier mierda que quieras decirme. 
 
    Frunce el ceño pensando de nuevo. 
 
    –    Todo ha seguido igual aquí, los valores aumentando… – Se detiene – Ah, tu hermano ha preguntado por ti estos días. 
 
    Dylan aún no ha olvidado que somos familia, pero no he hablado con él desde que me fui de esta ciudad. 
 
    –    Mañana lo veré cuando visitemos la empresa – respondo. 
 
    –    Shawn también lo ha hecho. 
 
    Suspiro. 
 
    –    También lo voy a visitar, a Boston. 
 
    Oliver me mira con una pizca de curiosidad y tristeza. 
 
    –    ¿Qué quieres saber, Peter? 
 
    Trago saliva, más bien grueso. Miro mis pies bebiendo más cerveza para que el alcohol intente relajarme. Tomo todo el valor y fuerzas para preguntarle lo que quiero. 
 
    –    ¿Sabes dónde la enterraron? 
 
    Se queda en silencio unos segundos sin quitar sus ojos de mí, pero yo no puedo mirarlo. Tengo otra vez ese nudo en mi garganta, odio tener que sentirme así cuando han pasado casi dos años. 
 
    –    No – responde con nostalgia – No he sabido de ella, ni de su familia. 
 
    Lo miro a los ojos notando sinceridad. 
 
    –    ¿Crees que la enterraron aquí en Los Ángeles? 
 
    –    ¿Quieres verla? – me responde con otra pregunta. 
 
    Presiono mi mandíbula al pensar en ella. En estos 18 meses jamás he nombrado su nombre de nuevo. 
 
    –    Quiero despedirme – susurro. 
 
    Siento que coloca una mano en mi hombro, mientras toma asiento a mi lado. 
 
    –    Debes extrañarla mucho. 
 
    –    Mierda, no sabes cuánto – respondo de inmediato afectado por el dolor de nuevo – Pasan los días y no paro… no dejo de recordarla. 
 
    –    Lo harás, algún día. 
 
    –    ¿Cuándo? – me desespero – Estoy de nuevo aquí en esta estúpida ciudad donde la conocí y ella… ella no ha dejado de aparecer en mi cabeza. ¡Me mata! Me mata tener que soportar este dolor de nuevo. 
 
    Me paso los dedos por mis ojos para evitar las lágrimas y sólo sigo bebiendo alcohol para que esta angustia se vaya de una vez. 
 
    –    Lo siento, Peter – dice Oliver – Yo también la extraño. 
 
    Ella nunca debió pasar por algo así. 
 
    (…) 
 
    Al otro día despierto con la voz de Oliver gritándome desde la cocina. Me avisa que el desayuno está listo, suelto un gruñido al ver la hora que es, hace ya tiempo que no me levantaba a las siete de la mañana. 
 
    Siento todo el peso de mi cuerpo en el momento que entro a la ducha, pero gracias al agua tibia mis músculos se relajan permitiendo que me sienta mucho mejor. Después de vestirme con mis clásicos jeans y una camiseta, me encuentro con mi chófer en la cocina. El aroma a comida llega a mis sentidos de inmediato provocando que mis tripas se quejen. 
 
    –    Recuerda tu tarjeta, certificado de la Empresa y el número de cuenta – me recuerda. 
 
    –    Sí, mamá – sonrío burlón. 
 
    Tras desayunar con él teniendo una agradable conversación, me dirijo a lavar mis dientes y salir hacia el Banco de una vez. Creí que nunca más iba a estar en esta ciudad de nuevo, pero aquí me encuentro, caminando entre una multitud de gente. Tomo un taxi para llegar a mi destino, Oliver tenía otras cosas que hacer por lo que sólo me podrá acompañar a la empresa en la tarde. 
 
    El taxista tarda unos minutos en llevarme al centro de LA, desde aquí puedo visualizar el edificio de mi empresa. Camino hacia las puertas del gran Banco notando que ya hay una media fila de personas. 
 
    Genial, levantarse temprano no ayudó mucho. 
 
    Llevo casi diez minutos en esta cola y ya comienzo a perder la paciencia, odio esto. La mujer que está frente a mí tiene un niño pequeño en sus brazos que no para de gritar y llorar, eso es lo que detesto de los bebés. Con esta paciencia que tengo, sí que sería un padre increíble. 
 
    Cuando al fin es mi turno, solo me lleva unos minutos para hacer lo que llegué a hacer. Después me voy con los objetivos del primer día listos. Salgo del Banco caminando por la acera debajo de todos estos largos y grandes edificios, por un momento saco mi móvil del bolsillo para llamar a Oliver. 
 
    –    ¿Todo bien? 
 
    –    Ya hice todo – respondo soltando un suspiro. – Iré a la empresa. 
 
    –    Está bien, yo estaré ahí en una hora. 
 
    –    Perfecto. 
 
    –    Sacaste el 20%, ¿verdad? 
 
    –    Pues sí, además… 
 
    Pero dejo de hablar cuando doblo la esquina, quedando como una estatua, sintiendo un jarro de agua fría caer por todo mi cuerpo. 
 
    –    ¿Además qué? – habla Oliver ante mi silencio. 
 
    Y literalmente dejo caer mi teléfono al suelo al ver ese cabello castaño. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3       
 
    Peter 
 
    Mi corazón no deja de latir como si hubiera corrido una maratón entera. Siento demasiado calor por todo mi cuerpo, mis manos sudan y tiemblan al ver a la chica de espaldas que está a unos pasos de mí. 
 
    Está sola, mirando la estantería de una tienda, viste con unos jeans ajustados color azul oscuro y una camiseta blanca. Intento pensar que no es ella, que es sólo otra chica y que mi mente me está haciendo una mala jugada. 
 
    Sólo puedo ver su espalda, su cintura pequeña, sus piernas delgadas y largas, ese trasero… 
 
    Mierda, Peter. 
 
    No puede ser ella. Ella murió. 
 
    Pero ni siquiera puedo moverme de aquí, las personas pasan por mi lado chocando mis hombros, luego recuerdo que mi móvil está tirado en el suelo. 
 
    –    ¿Peter? – Oliver aún no ha colgado. 
 
    Recojo mi teléfono y vuelvo a mirar al frente, es ahí cuando la chica comienza a girarse… o no…  
 
    Como el cobarde que soy, me escondo detrás de un árbol de inmediato para no ser visto. Ahí me llevo el móvil a la oreja tembloroso. 
 
    –    Oliver… 
 
    –    Peter, háblame. ¿Te encuentras bien? 
 
    –    Oliver, acabo de… acabo de verla… 
 
    –    ¿Qué? ¿A quién? 
 
    Trago saliva, sintiendo que mis manos tiemblan mucho más. 
 
    –    Ella está aquí – susurro – Ella está aquí. 
 
    Oliver se queda unos segundos en silencio, sólo escucho su respiración. 
 
    –    Peter, debes estar confundido – dice sonando con suavidad.  
 
    –    No, sé lo que vi… ella está aquí. 
 
    –    Estás delirando, no puede ser ella. 
 
    Eso mismo pensé yo. 
 
    Y temblando aún asustado, giro mi cabeza para poder mirar hacia la dirección donde ella estaba. Pero es ahí cuando mis ojos ya no la ven. Salgo de mi escondite para caminar por la acera de nuevo. 
 
    –    Peter, tu cabeza hace que imagines cosas. Por favor, ven a tu empresa. 
 
    Pero no le respondo, sino que cuelgo la llamada. Guardo mi móvil en uno de mis bolsillos para seguir caminando, esta vez, con desesperación mientras la busco. Mi respiración aceleró y hace que comience a jadear de lo rápido que camino. 
 
    Giro en otra esquina y la veo, está parada esperando la luz verde para cruzar. Mierda. 
 
    –    Emily – susurro su nombre, después de tanto tiempo al fin suspiro ese hermoso nombre. 
 
    Me detengo unos metros de ella, el semáforo cambia y ella comienza a caminar por el paso peatonal en dirección recta. La sigo, con mis emociones floreciendo. Después de tanto tiempo, vuelvo a sentir todo esto, son las sensaciones que sólo me pasan cuando estoy con ella. 
 
    Se detiene al caminar y yo hago lo mismo. Mira el interior de una tienda antes de entrar, me apresuro a acercarme para ver el nombre de la tienda, es una pastelería. Cuando miro adentro noto que está en uno de los mostradores viendo todos los tipos de pasteles y dulces. Entonces doy un paso hacia atrás, chocando con un hombre. 
 
    –    Perdón – decimos al unísono. 
 
    Al girarme veo que tiene un puesto pequeño junto a la acera, vende todo tipo de decoraciones para el cabello e incluso gorras. 
 
    –    Quiero un gorro – le pido y él me entrega uno color negro. 
 
    Saco el dinero de mis bolsillos mirando sobre mi hombro de vez en cuando, hacia la tienda. Ella aún sigue ahí. 
 
    –    Quédese con el cambio – digo rápidamente antes de colocarme el gorro que cubre todo mi cabello y así poder entrar. 
 
    El olor a dulces inunda el ambiente, asustado, temblando como la mierda me acerco al mostrador donde está ella. Todavía mira los pasteles que están ahí, me ubico al lado de una señora para estar un poco más lejos. Desde ese punto puedo notar su perfil… y juro que casi suelto una lágrima. 
 
    Dios, es ella. Está viva, ella sigue aquí. 
 
    Trago saliva sintiendo cómo mi cuerpo se va debilitando. Me sujeto al mostrador de vidrio para no perder el equilibrio. La señora sigue a mi lado y en el lado contrario está Emily. 
 
    Emily… 
 
    La chica a la que llamé alguna vez el amor de mi vida y por la que lloré tanto sintiendo el dolor que jamás creí que iría a sentir con tanta intensidad. 
 
    Miro al otro lado cuando ella observa su alrededor, incluso bajo mi cabeza un poco para que no note mi perfil. 
 
    –    ¿Lo de siempre, linda? – Escucho que le pregunta la chica detrás del mostrador. 
 
    Levanto mi cabeza para volver a mirarla, esta vez veo una hermosa sonrisa en su rostro, esa sonrisa que siempre me ha cautivado. Mi pecho comienza a doler, esto no puede estar pasando, ella no puede estar viva. 
 
    –    Sí, por favor – responde ella con esa bella voz. 
 
    Diablos, es como si hubiera sentido un cuchillo en mi pecho al escucharla. Estoy atenta en cada uno de sus movimientos, como por ejemplo en la manera en cómo se lame los labios al ver el dulce que la chica envuelve en un papel café, como también la sonrisa pequeña que tiene en su rostro. Dios, es tan hermosa. 
 
    –    Aquí está, ya sabes en dónde pagar – le dice la chica con una sonrisa. 
 
    Emily recibe el paquete y se dirige a pagar a la caja, me quedo donde siempre aún mirándola con intensidad. Sólo pasan unos segundos cuando ella paga. 
 
    –    ¿Desea algo, joven? 
 
    Me sobresalto al escuchar la voz de la chica frente a mí, la miro moviéndome nervioso deseando que no se haya dado cuenta de mi presencia. 
 
    –    No – susurro, la chica me mira confundida – Estoy… estoy mirando – añado con voz baja. 
 
    Y espero unos segundos para mirar sobre mi hombro y buscarla, pero me giro de un movimiento rápido al ver que ya salió de la tienda. Salgo como un cohete hacia la acera de nuevo, Emily camina lentamente mientras va comiendo los dulces que compró. Yo la sigo, cauteloso manteniendo distancia. En eso mi teléfono vibra en mi bolsillo, pero lo ignoro, que Oliver espere. 
 
    Noto que ella baja por las escaleras del metro, junto con toda la multitud de personas. Sin dudarlo hago lo mismo, apresurado para evitar que se pierda de mi vista. Al bajar se escucha de inmediato los trenes frenando y andando a toda velocidad, a esta hora el subterráneo está lleno, pero aún puedo distinguir ese cabello castaño entre toda la multitud. 
 
    Suspiro, mi pulso no se quiere controlar ni mucho menos mi respiración. Tengo miedo, mucho miedo de que ella sepa que estoy aquí, pero sobre todo estoy tan impactado de que siga con vida. 
 
    Fueron 18 meses lamentando su muerte, su supuesta muerte, estuve 9 meses llorando en mi cama a oscuras por ella, la extrañé tanto todos estos días echándome la culpa por todo lo malo que le pasó. Y ahora no puedo evitar arrepentirme de haberme ido. 
 
    Emily se detiene a esperar el tren y en ese momento aprovecho a detenerme justo detrás de ella. Sólo unos centímetros nos separan, desde aquí puedo sentir el aroma de su cabello, el calor de su cuerpo, cada detalle en ella. Trago grueso abriendo la boca para poder decir algo, e intento mover un músculo para tocarla… pero mierda, no puedo. Mi cuerpo está como una estatua mientras sigo parado detrás de ella, sin que sepa que el chico que la amó tanto y que aún la ama está detrás suyo. 
 
    Siento el dolor en mi pecho y en el momento que el tren llega una lágrima cae por mi mejilla. 
 
    Quiero abrazarla. Quiero sentirla, Dios cómo la extraño.  
 
    No puedo seguir torturándome así, mi cuerpo la extraña y le pide a gritos al suyo que se toquen y se unan de una vez. 
 
    El viento que forma el tren al detenerse nos sopla a todos los que estamos parados aquí, eso hace que el aroma de Emily llegue con más fuerza hacia mis cinco sentidos. 
 
    Cuando las puertas se abren, todos comienzan a entrar. Emily da un paso, pero yo me quedo ahí, quieto. Entonces le toco su mano, rozando nuestros dedos sintiendo esa fantástica electricidad, ella quiere mirar hacia atrás, pero la gran multitud no la deja. 
 
    Y es ese momento que todo mi ser se detiene. 
 
    Dejo de respirar cuando las puertas del tren se cierran, ella se gira para quedar frente a éstas… y sus ojos encuentran los míos. 
 
    Puedo ver claramente su rostro de frente, cómo se descompone al ver que en verdad soy yo. Abre su boca impactada como si hubiera visto a un fantasma y no a mí. Mi corazón se olvidó de latir cuando pasan segundos y el tren no se mueve. Ella aún me mira, apoyando su palma en la puerta. Y yo aún la observo desde afuera, haciendo que suelte un jadeo al notar que en su cuello cuelga el collar que le obsequié hace mucho tiempo. 
 
    –    Emily – puedo articular y una lágrima cae de sus ojos cafés. 
 
    El tren comienza a moverse y yo le sigo el ritmo. Ella está peor que yo, más tiesa sin poder siquiera pestañear. Sigo caminando mientras la miro a través de las puertas transparentes, su rostro se descompone de dolor mientras deja salir las lágrimas. Estoy llegando a la pared del fondo, pero aun así no aparto mi vista de esos bellos ojos que me miran sin detenimiento. 
 
    –    ¡Te fuiste! – Escucho que grita sollozando y me detengo en seco. 
 
    Las personas dentro del tren la observan con el ceño fruncido, pero yo dejo de mirar cuando el tren se marcha. Me dejo caer arrodillado al suelo, dejando salir todas las lágrimas. Hay pocas personas aquí pero no me importa, sólo no puedo quitar de mi mente su rostro con lágrimas y ese ¡Te fuiste! 
 
    Y es ahí cuando mi corazón se rompe de nuevo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4       
 
    Emily 
 
    Dieciocho meses antes, todo eran sonrisas, mariposas en el estómago y mundo color rosa. En el año anterior, todo era lágrimas y dolor en mi vida. En este año he dado lo mejor de mí para no permitirme caer en el agujero de tristeza de nuevo. Estaba todo bien, todo me comenzaba a ayudar a seguir adelante, empecé a tener planes e ideas para comenzar a estudiar en la Universidad, incluso tener mi propio departamento en la ciudad. Cada noche que pasaba, las lágrimas eran menos y mi corazón aceptaba que la vida sigue. 
 
    Estaba todo bien, hasta que lo volví a ver hoy. 
 
    Subo las escaleras del metro en una rapidez increíble, llego a la superficie de las calles jadeando, colocando una mano en mi cuello. Estoy llorando de nuevo mientras siento una rabia inoportuna dentro de mí. Verlo no sólo me hizo sentir mal otra vez, afectada, triste y confundida. Sino que también me hizo sentir enojada y todas las emociones volvieron a revivir. Mi corazón volvió a latir como loco, como sólo lo hacía por él. 
 
    Las emociones que había intentado ocultar aparecen de nuevo. Aún recuerdo su rostro en mi cabeza, cada detalle de él cuando apenas lo vi unos segundos. Pero diablos, hizo que mi corazón se detuviera con dolor. Quisiera no sentirme así por causa de él de nuevo, me hizo sufrir tanto tiempo que ya no puedo volver atrás. Recuerdo cuando estuve en el hospital, sola, pensando que jamás le importé como para que se haya marchado. Una parte de mí desea decir que no me gustó verlo, pero sé que, aunque me sienta de esta manera, lo había extrañado demasiado. 
 
    Me siento un poco aliviada de llegar a mi casa al menos. 
 
    Desde la puerta escucho las voces de Nana y de mi madre, no sé cómo voy a disimular mi aspecto ante ellas. Hago una respiración profunda antes de comenzar a caminar hacia la cocina, ahí las veo a ambas charlando animadamente mientras hacen la comida.  
 
    –    Hola, hija – Mamá me saluda primero al notar mi presencia. 
 
    Sonrisa forzada, aquí vamos. 
 
    –    Hola – respondo suspirando aliviada por no haber hablado con voz ronca. 
 
    Mis ojos deben estar rojos o algo hinchados por las lágrimas que solté hace poco, pero por lo menos ambas miran más a la comida que mi rostro. Me apoyo en la pared de mi lado con mi vista al suelo, no puedo dejar de pensar en lo que me acaba de pasar, aún estoy aturdida por el momento y mi mente no deja de mostrarme al chico que vi tan de repente. 
 
    –    ¿Fuiste a la pastelería? – me pregunta Nana sacando condimentos de un mueble. 
 
    –    Sí. – Me lamo los labios al sentir mi boca seca – Estaré en mi habitación. 
 
    –    Natalie vendrá en unos minutos – me avisa mi madre. 
 
    Trago saliva al pensar en ello. Si Nat aparece nos sólo voy a soltar las lágrimas sin poder evitarlo, sino que ella me hará hablar con él. 
 
    Cuando Peter se fue del hospital, Natalie siempre lo defendió, diciendo que él no tuvo la culpa y que no fue a propósito. Siempre tenía una excusa para hacer que yo no lo odiara o deseara matarlo y jamás volverlo a ver. Por lo que, si le cuento que lo vi hoy en el metro, querrá hacerme cambiar de opinión respecto a lo que pienso. 
 
    Una parte de mí lo odia, pero estoy segura de que nunca será cierto. 
 
    Llego a mi cuarto y lo primero que hago es sentarme al borde de la cama, ahí comienzo a recordar la primera y única vez que dormimos juntos, cuando apareció por mi ventana, el te quiero que confesó y cuando le hice sexo oral por primera vez. Tantas cosas tenían ya esta habitación que me hacía querer aún llorar. Miro sobre mi hombro hacia la ventana, puedo imaginar a Peter subiendo y sonriendo como siempre lo hace cuando está conmigo. Puedo imaginar que luego corro a sus brazos hasta darle un beso en los labios, después de tanto tiempo, mi cuerpo aún desea tener el suyo. 
 
    Odio sentirme así. Con el tiempo transcurrido debería empezar de cero y seguir con mi vida. Pero ya no podré hacerlo una vez que él esté de vuelta. Me dejo caer hacia atrás, mi espalda toca el colchón y mis ojos se cierran al sumirme en los recuerdos. 
 
    –    ¿Emily? 
 
    Esa es la voz de mi madre. Aún con los ojos cerrados puedo sentir su presencia a mi lado, siento todo mi cuerpo pesado, no puedo siquiera mover un brazo. 
 
    –    ¿Ma… mamá? – Mi voz sale extraña, como si hiciera mucho tiempo que no he hablado. 
 
    Comienzo a abrir mis ojos lentamente, éstos se tienen que acostumbrar a la luz que hay en estas cuatro paredes blancas, mi madre se ve borrosa, pero puedo notar lágrimas en sus mejillas. 
 
    –    Oh, cariño – Se acerca más a mi rostro, tocándome con sus manos cálidas y suaves mientras llora – Estás bien, sigues con vida. 
 
    ¿Sigo con vida? 
 
    Esas palabras hacen que me desconcierte de inmediato. Lo único que recuerdo es que estaba quedándome dormida después que la enfermera me administrara sedantes. Mamá no deja de acariciarme, mi cuerpo es como si estuviera muerto, lo único que siento es el tacto de ella. 
 
    –    Es un milagro – dice aún conmocionada – Gracias a Dios. 
 
    –    ¿Qué…? – Pestañeo de vez en cuando, notando que su imagen se va aclarando – ¿Qué pasó? 
 
    Ella tarda en responder, lo único que se dispone a hacer es limpiar su rostro con un pañuelo, secando sus mejillas mojadas. Luego mira hacia un lado por unos segundos hasta que sus ojos se encuentran con los míos de nuevo. 
 
    –    Tu corazón se había detenido, hija. 
 
    ¿Qué? Eso no es posible. 
 
    –    No… 
 
    Intento hablar, pero el cansancio que tiene todo mi cuerpo no me lo permite. Mamá me sonríe. 
 
    –    Tranquila, ahora estás bien – me asegura – Sólo duerme. 
 
    Sin poder evitarlo, mis ojos se cierran hasta que todo se pone negro. 
 
    Y como si hubiera pasado un segundo después, alguien toca mi mano. 
 
    –    ¿Peter? – pregunto en apenas un susurro. 
 
    La persona que está a mi lado respira hondo, luego siento que se sienta a mi lado. Pero algo me hace abrir los ojos de golpe, es el haber sentido el aroma de Nat. 
 
    –    Hola – ella muestra una pequeña sonrisa. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Dónde… dónde está? 
 
    Ella baja su mirada, sin responder. Miro a mi alrededor, notando que aún estoy en el mugroso hospital, a diferencia que ahora está oscuro. Natalie me vuelve a mirar, con la tristeza presente en su mirada. 
 
    –    Él se fue, Em – dice. 
 
    –    ¿Qué? – Cierro mis ojos un momento, sintiendo que mi cuerpo duele ante la ausencia de él – ¿Cuándo volverá? 
 
    La veo tragar saliva, nunca deja de tocar mi mano con la suya mientras observa mi reacción. 
 
    –    No va a volver – comienza a decir – Se fue, Em. 
 
    Mi pecho arde. 
 
    –    ¿A dónde…? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    –    No lo sé. 
 
    Las lágrimas salen de mis ojos con el miedo de jamás poder volver a verlo. Él no se pudo haber ido, no me pudo haber dejado aquí. 
 
    –    Eso es mentira – sollozo. 
 
    –    Fue después de haber visto cuando tu corazón dejó de latir – responde, haciendo que siga llorando – Intenté llamarlo, pero… su celular me dice que el número no está disponible. 
 
    Y lloro más cuando ella me abraza fuertemente. Comienzo a sentir mi cuerpo, muevo mis brazos para rodear el cuerpo de Nat, ella no deja de decir lo siento mientras me descompongo debido a todo el dolor. 
 
    Y es ahí cuando mi corazón se rompe de nuevo. 
 
    –    Emily. 
 
    Me incorporo al ver que Natalie entra a mi cuarto, acercándose a mi cama. Está vestida con un vestido veraniego con sus gafas de sol ubicadas en su cabeza. 
 
    –    Estoy aquí, ¿no vas a saludarme? 
 
    Me levanto para después abrazarla con fuerza, ella estuvo los últimos meses ausente debido a la Universidad, ahora no nos vemos tan seguido como antes. Las ganas de llorar en sus brazos aparecen, pero intento no permitirlo. 
 
    –    Te extrañé – le susurro, la escucho reír mientras me responde el abrazo. 
 
    –    Yo más, enana – Me da un beso en mi cabeza antes de apartarse, luego veo que me mira demasiado por lo que me giro para ir a sentarme de nuevo. 
 
    –    ¿Cómo estás? 
 
    –    No, espera – Coloca un brazo en mi hombro para mirar mi rostro de nuevo – ¿Estuviste llorando? 
 
    Quiero negar con la cabeza, decir que no y que me había entrado algo al ojo o que estuve picando cebolla… pero soy tan mala mintiendo,  sobre todo al disimular. 
 
    –    Sí. 
 
    Su entrecejo se arruga, sigue concentrada a mi reacción mientras nos traslada hacia la cama para sentarnos. 
 
    –    ¿Por qué? 
 
    Tomo una respiración profunda observando el suelo de nuevo. No quiero llorar, no quiero sentirme como antes de nuevo. 
 
    –    Lo vi, Nat – hablo en voz baja. 
 
    Alza ambas cejas a mi dirección. 
 
    –    ¿Viste a quién? 
 
    Giro mis ojos dándole una mirada obvia. Ella abre sus ojos más de lo normal ahogando un grito. 
 
    –    ¡A Peter! 
 
    –    Shh – Le cubro su boca – No grites. 
 
    –    No puedo creerlo – dice al sacar mi mano de sus labios, aún se ve sorprendida – ¿Dónde? Habla ya. 
 
    –    En el metro, fue tan de repente… yo… subí al tren y luego lo miré, estaba fuera. 
 
    –    Oh, cielos. ¿Qué hiciste? 
 
    –    Me quedé ahí como una estatua, ¿qué se supone que iba a hacer? 
 
    –    Encararlo. 
 
    –    ¡No! Además, las puertas ya se habían cerrado, lo único que hice fue llorar y gritarle que se había ido. 
 
    –    Debiste haberlo destrozado. 
 
    Frunzo mi ceño al mirarla. Seguro iba a comenzar a estar de su lado de nuevo. 
 
    –    Yo estaba destrozada – Me señalo. 
 
    Suelta un suspiro dramático. 
 
    –    Em, tienes que hablar con él algún día – Y aquí vamos – Tienes que escuchar lo que tenga que decir, no puedes evitarlo siempre. 
 
    –    No quiero. 
 
    –    Sí quieres – dice – Sólo que tienes miedo. 
 
    Miedo y rabia de verlo. 
 
    –    Tengo que seguir con mi vida, sin él. Yo no le pedí que se fuera. 
 
    –    Fue por una razón, Peter te amaba tanto que creo que nunca fue su intención dejarte. 
 
    –    ¡Pero lo hizo! – exclamo enfadada caminando hacia la ventana. 
 
    –    Pensó que tú te habías ido, Em. No puedes culparlo para siempre. 
 
    Exhalo una gran cantidad de aire por mi boca mientras observo el exterior, el cielo está azul dándole un agradable aspecto al clima, ojalá yo demostrara el mismo ánimo, pero parece como si los días fueran fríos y aburridos para mí. Natalie se coloca a mi lado observándome con una mirada de compasión, sé lo que quiere, pero no puedo acceder. 
 
    –    Sólo tienes que pensarlo, ¿sí? – dice antes de darme otro beso en mi cabeza – Ahora vamos a comer. 
 
    (…) 
 
    Hoy no he tenido nada que hacer. Mamá se había ido a su trabajo hace ya horas y Nana estaba haciendo un poco de aseo. Había salido de la bañera hace poco, esta vez quise darme una ducha fría que me hizo sentir mejor. Anoche no pude dormir bien, Nat no se pudo quedar, pero al menos estuvo conmigo hasta tarde, no volvió a sacar el tema sobre Peter, pero antes de irse me susurró un hazlo hasta irse a su casa. 
 
    Me quedé varios minutos mirando el techo de mi habitación pensando sólo en él. Lo extraño, pero de algo estoy segura y es que no lo quiero de vuelta. 
 
    Pero mi corazón amenaza con matarme. Unas horas después había ido al centro de nuevo, caminando por la misma calle donde está el metro que tomé ayer. Las personas pasaban a mi lado de a montones, en este lado de la ciudad había mucho tráfico y desde aquí podía notar el edificio de la empresa de él. Me quedo un largo rato parada mirando a la nada, cuando al girarme lo veo caminar hacia mi dirección. 
 
    Oh, no. 
 
    Me giro de inmediato para llegar hasta la otra esquina y poder perderme en la multitud de gente. Tengo mi corazón latiendo feroz, sabía que no era buena idea venir hasta aquí, pero mis tontas emociones no me hacen pensar. Queriendo mirar sobre mi hombro, no lo veo en ningún lado. Quizá fue mi imaginación, pero recuerdo que lo vi clarito venir justo por la acera donde yo estaba. 
 
    Sin pensarlo entro a un callejón no tan oscuro para apoyar mi espalda en la pared y descansar. Estoy jadeando de nuevo debido a mi caminata apresurada sintiendo que los nervios siguen dentro de mi cuerpo. Las personas siguen caminando, pero no veo al guapo de traje entre ellas. Suspiro. 
 
    Me aparto de la pared y acto seguido miro detrás de mí viendo todo el interior del callejón. Ahí hay demasiada basura por doquier y un gato haciendo alboroto. Justo cuando mi corazón se calmó, vuelvo a girarme hasta quedar frente a esos ojos verdes. 
 
    Me sobresalto y un pequeño grito salga de mi boca. Pierdo un poco el equilibrio, pero esas manos que me encanta tocar me sujetan. Mi cuerpo responde con esa corriente familiar, la piel se me pone de gallina sobre todo cuando la piel desnuda de mis brazos hace contacto con sus manos. Lo miro a los ojos, notando intensidad y un poco de dolor. Por segunda vez en mucho tiempo mi mirada se vuelve a unir con la suya. 
 
    –    ¿Escapando de mí? – pregunta al soltarme, su voz causa un revuelo en mi corazón y ya mi cuerpo reclama apenas dejó de tocarme. 
 
    –    No – trago saliva, sintiendo mi corazón en mi garganta. 
 
    Él vuelve a mirarme por varios segundos, serio sin ninguna pizca de arrepentimiento. Sólo dolor. Su aroma varonil llega hasta mi nariz haciéndome casi suspirar del gusto, mis manos comienzan a temblar cuando las ganas de abrazarlo me asfixian. Él parece notar mi nerviosismo, en un segundo baja sus ojos a mi cuerpo y alcanzo a ver cómo se muerde el labio. Y ahí me doy cuenta de que estoy vistiendo una de mis faldas. Me ruborizo sin poder evitarlo, bajando la mirada cuando vuelve a mirarme. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – le pregunto con la poca voz que me queda. 
 
    Él traga saliva, lo veo respirar hondo hasta acercarse más a mí. No retrocedo, por lo que me sorprendo. 
 
    –    Han pasado 18 meses, Em. 
 
    Mi corazón se aprieta al escuchar su voz y aquel Em de sus labios, causan que las lágrimas quieran hacer presencia. 
 
    –    Dieciocho meses en las que no estuviste en mi vida – digo sonando algo dura con mis palabras – Y no te necesito ahora. 
 
    Puedo notar cómo su rostro se llena de dolor, pero al parecer estar todo este tiempo sin él hizo que obtuviera fuerzas que jamás creí que iría a tener bien adentro de mí. 
 
    –    Tú tampoco estuviste – responde de repente haciéndome abrir un poco la boca. 
 
    –    Yo no fui la que se marchó. 
 
    Frunce el ceño, estoy atenta de todas sus muecas y reacciones. Es primera vez que nos miramos tanto a los ojos. 
 
    –    No lo entiendes – murmura. 
 
    –    ¿Qué no entiendo? 
 
    Mi garganta está seca, hay un maldito nudo ahí que amenaza en hacerme quebrar la voz y luego llorar. Pero no quiero hacerlo, no puedo permitirlo, sólo me veré débil ante él. 
 
    –    ¿Crees que tuve otra opción? 
 
    –    Claro que sí – digo de inmediato – Quedarte conmigo. 
 
    Lo veo tragar saliva y yo también lo hago, cuando dije eso sentí cómo la emoción llegó a mi pecho de nuevo. 
 
    –    No pude – susurra. 
 
    Me hace enfadar de nuevo. 
 
    –    Te fuiste como un cobarde… – Quiebro la voz. 
 
    –    No – se acerca más. – Me fui porque no podía vivir con el hecho de haberte perdido de esa manera. 
 
    –    ¡Mentira! – me altero dando un paso hacia atrás. 
 
    –    ¿Mentira? ¡No reaccionabas! – grita también – ¡Te grité a que despertaras y no lo hiciste! ¡No se te ocurra decirme que yo fui el que se alejó, porque tú me habías dejado a mí! 
 
    –    ¡Yo no tuve la culpa! – le respondo en el mismo tono – ¡Me dejaste sola! ¡Estuve cinco meses en ese hospital y tú no estuviste conmigo!  
 
    Las lágrimas caen por mis mejillas y eso me hace soltar un gruñido. Odio sentirme así, odio tenerlo frente a mí cuando me hace actuar de esta manera. Mientras él aún está afectado por mis palabras cerrando los ojos con fuerza.  
 
    –    Eres injusta – dice. 
 
    –    ¡Y tú…! – Lo empujo – ¡Tú eres un maldito idiota que rompió mi corazón de nuevo! 
 
    –    ¡Y tú eres una egoísta al no pensar en mí y creer que fue mi intención irme! 
 
    –    ¡Te busqué! – le grito – ¡Estuve dos meses intentando comunicarme contigo, pero estabas desaparecido! 
 
    –    ¡No me diste opción! 
 
    –    ¡Te odio! – le escupo de repente, pero esas palabras parecen no afectarle. 
 
    –    No me odias – baja la voz. 
 
    –    ¡Sí lo hago! – Vuelvo a empujarlo – ¡Apareces en mi vida cuando estoy a punto de olvidarte! 
 
    No reacciono en el momento que se acerca hasta a mí para pegarme a la pared, me acorrala colocando su rostro a centímetros del mío. 
 
    –    ¿A punto de olvidarme? – pregunta evitando que lo vuelva a apartar – ¡Yo estuve en depresión, estoy viendo a una psicóloga hoy en día porque aún no te he podido olvidar! ¿¡Y tú ya estuviste a punto de olvidarme!? 
 
    –    ¡Sí! Y te detesto más por haber vuelto. 
 
    Mi pecho arde, las lágrimas no dejan de caer con rabia, en sus ojos puedo notar que también están a punto de llorar, pero se lo dejo a mi imaginación. Ahora mismo sólo alejarme de él. 
 
    –    ¡No digas que me detestas! – me pide cómo si esas palabras rompieran su corazón. 
 
    –    Me dijiste que estarías conmigo, que nos casaríamos, a empezar una vida juntos – le recuerdo y él baja su cabeza notando que una lágrima cae por su mejilla, eso hace apretar mi pecho aún más – Me dejaste sola. 
 
    –    Perdóname – dice al apoyar su frente con la mía. Ahí me doy cuenta que, en verdad está llorando. Dios, jamás lo había visto llorar y eso causa que mi corazón duela más – Todos los planes que hice fueron de verdad, sólo que se arruinaron de un segundo a otro, Em. 
 
    Golpea la pared detrás de mí, enojado. Las lágrimas siguen cayendo por sus ojos, haciéndolo ver débil, vulnerable. Tengo ganas de pedirle que no llore, que yo también lo siento y abrazarlo hasta que nuestros corazones se calmen. Sus ojos aún miran los míos, tengo la vista borrosa pero el chico que está frente a mí sigue viéndose con claridad. 
 
    Recuerdo los planes que me había dicho en el hospital. Deseaba ya verme casándome con él, viviendo a su lado y hacer un futuro juntos. 
 
    Aún recuerdo cuando me hice esa estúpida prueba de embarazo. 
 
    Tenía claro lo que quería para el resto de mi vida, pero sabía que sólo las cosas funcionarían con Peter a mi lado siempre. 
 
    –    Pensé que te habías ido de esta vida – me susurra cerca de mis labios – Pensé que habías muerto, mi amor. 
 
    La manera en cómo me llamó me hace casi perder el equilibrio. Esta vez ya no siento rabia, sino sólo dolor. Me duele mucho esto, mi garganta se ve obstruida de nuevo debido al nudo en ella y mi corazón jamás deja de latir mientras toca mi pecho, es como si quisiera juntarse al de Peter. Él sigue llorando mientras me mira a los ojos, segundos pasan cuando lleva su mano al rostro para secar las lágrimas y dar un paso hacia atrás. 
 
    Ahora me doy cuenta de que Nat tenía razón. Ahora no quiero que se aleje, pero todo en mí duele aún más en el momento en que retrocede de nuevo. 
 
    –    Encuéntrame en la plaza donde nos vimos una vez – me dice – La que está cerca de mi empresa. 
 
    ¿Qué? Estoy desorbitada aún.  
 
    –    Por favor – me pide – A las ocho, te estaré esperando. 
 
    –    ¿Para qué? 
 
    Me mira a los ojos unos segundos que parecen eternos. Luego baja la mirada alejándose cada vez más. 
 
    –    Ven y verás – solamente dice. 
 
    Frunzo mi ceño, limpiando mis mejillas mientras sorbo por la nariz. 
 
    –    Peter – lo detengo. Hace mucho tiempo que no decía su nombre. Vuelve a mirarme alzando una ceja para incentivarme a hablar – A las ocho es muy tarde. 
 
    –    ¿Tiene miedo, Señorita Contable? 
 
    Trago saliva y eso es como un sí para él. 
 
    –    Deberías confiar en mí – dice – No te haré nada malo – añade y su mirada baja mi vestimenta – Aunque si llevas esa falda, no me haré responsable de lo que pueda ocurrir. 
 
    Y no alcanzo a responder cuando él sale hacia la acera dejándome en este callejón, confundida y nerviosa de lo que pronto vendrá. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5       
 
    Peter 
 
    Mierda. Pero que chica más terca y deseable a la vez, hace que me saque de mis casillas y querer que me la folle para hacer que de su boca salgan gritos, pero de placer. 
 
    Al haberla escuchado decirme que me odia o recordarme que me marche, me hizo enfadar. Pero Dios, sólo debo lograr que entienda que nunca fue mi intención irme con maldad. Quiero que sepa cuánto la he extrañado estos meses, cuánto me hizo falta y que ahora que el destino nos vuelve a juntar, jamás dejarla ir de nuevo o yo marcharme. 
 
    Me voy de ese callejón donde ella queda sola. Paso por una gran multitud de gente aún afectado por la discusión que tuve con ella. Nunca nos habíamos gritado así, por lo que quedé algo perplejo. Lo peor de todo es que debo ir a mi empresa ahora mismo, ayer también tenía que hacerlo, recuerdo que Oliver me cuestionó de inmediato haciendo que le cuente todo respecto a Emily y de su aparición. 
 
    Él quedó igual de sorprendido que yo, y no paraba de preguntarse cómo ella estuvo aquí todo este tiempo sin que él la haya visto. Yo igual quedé con la misma duda. 
 
    Por lo que le pedí a ella que nos viéramos en la noche en aquella plaza para poder hablar. Necesito que responda a varias preguntas para que pueda aclarar todo esto de una vez. Las horas en el trabajo de trasladar la empresa pasaron lento y agotador. Y pensando en eso, ahora que sé que ella sigue con vida, no tengo claro si debo volver a Canadá o no. 
 
    Maldición, tengo todo desordenado en mi cabeza. 
 
    –    ¿Cuántos días crees que tardarán en llevar a cabo esto? – le pregunto a mi chófer. 
 
    El ambiente en el último piso está diferente. Ya no hay empleados o las típicas personas trabajando, sino que todo está vacío. Hay personas quitando los muebles y vaciando la sala. Todo esto se lo llevarán de aquí. 
 
    –    Sólo trece días – responde. 
 
    Genial. Tengo trece días para decidir si debo seguir con esta mierda o no. Oliver comienza a hablar con uno de los encargados del traslado, en eso mi móvil vibra. Al sacarlo de mi bolsillo, me angustia de inmediato leer el nombre de Stephany en él. 
 
    –    Hola – respondo a secas. 
 
    –    Hola, cielo. ¿Cómo van las cosas por allá? 
 
    Jamás le critiqué la manera en cómo me llama, siempre intenté no ser duro con ella. Steph a pesar de seguir conmigo, aunque yo sienta nada por ella, ha sido la única que me hizo sonreír durante mis días de depresión. 
 
    –    Bien, tardará trece días en llevar la empresa para allá. 
 
    La escucho titubear. 
 
    –    Eso significa que estarás trece días en esa ciudad – dice apenada – Lo siento, pero son muchos días para mí. 
 
    –    Ya verás lo rápido que se irán, no te preocupes. 
 
    –    En fin, te haré caso – la escucho reír. – ¿Te has sentido? 
 
    No puedo decirle que la chica del motivo de mi depresión y por la que tuve meses de mierda está viva. No puedo siquiera mencionarla, sé que va a desconfiar y que tomará el primer vuelo a LA. 
 
    –    Estoy bien, solo cansado de todo esto. 
 
    –    ¿Me extrañas? – pregunta de repente. Me quedo un par de segundos en silencio. 
 
    –    Sí – trago saliva. Ella vuelve a reír cariñosa. 
 
    –    Yo más a ti, cielo. 
 
    –    Debo irme, hablamos mañana o cuando… cuando quieras. 
 
    –    Te llamaré esta noche. 
 
    –    No – digo de inmediato – Estaré ocupado esta noche. 
 
    Sí, con ella. 
 
    –    Oh, ¿toda la noche? 
 
    Son poder evitarlo sonrío maliciosamente. 
 
    –    Sí – respondo – Toda la noche. 
 
    Mierda, debo calmar los pensamientos que comienzan a aparecer en mi mente. Sí que son obscenos. 
 
    –    Bien, mañana hablamos – dice desanimada. 
 
    –    Sí, adiós. 
 
    Cuelgo la llamada y de inmediato suelto un suspiro. Luego Oliver se acerca a mí mirándome con detalle. 
 
    –    ¿Está bien, señor? 
 
    –    Sí – contesto tembloroso. 
 
    –    Te ves… nervioso, Peter. 
 
    ¿Eh? 
 
    Pero sí, luego me doy cuenta de que estoy nervioso al pensar en lo que pasaría en ese estúpido parque. 
 
    (…) 
 
    20:13 pm. 
 
    Emily aún no ha llegado. Estoy sentado en una de los bancos pero me levanto segundos después al pensar en la posibilidad de que no venga. 
 
    Camino de un lado a otro, mirando el cielo ya medio oscuro y los alrededores de este parque. Corre un viento agradable aquí, gracias a los grandes árboles. Siempre me voy a preguntar por qué no viene casi nadie si es tan tranquilo este lugar. 
 
    Miro la hora en mi reloj de muñeca, han pasado casi quince minutos. Diablos, poco a poco comienzo a sentirme mal, no quiero ni pensar en verme plantado por ella. Intento tomar una respiración profunda para calmarme y decidir en quedarme quince minutos más a esperarla. 
 
    Me quedo mirando el césped del suelo, cuando escucho que alguien se acerca. 
 
    Mi cuerpo se gira de inmediato, ahí noto que es la castaña quien camina hacia a mí con paso lento. Su cabello está suelto cayendo por encima de sus hombros, el viento lo remueve causando que algunos mechones le cubran el rostro por un momento. Ella se los lleva detrás de sus orejas, me mira fijamente viéndose algo nerviosa. Ahí me doy cuenta de que tiene puesta la misma falda, haciéndome tragar grueso. 
 
    Diablos, Emily. 
 
    Sólo le faltan unos pasos para llegar hasta donde estoy yo. Nunca le quito el ojo de encima mientras lo hace. Me hace sentir tan bien, tan feliz de saber que sigue en este mundo, que jamás la perdí debido a la cosa más terrible que existe. Me siento como si desde ahora pudiera despertar cada mañana pensando que tengo a alguien a quien de verdad le importó, aún si ella dice lo contrario. 
 
    –    Hola – saluda con nerviosismo, colocando sus brazos alrededor del cuerpo – Aquí estoy. 
 
    –    Llegas tarde – le digo serio. Alza una ceja ante el tono de mi voz. 
 
    –    ¿Preferirías que llegara tarde o que no hubiera venido? 
 
    Casi sonrío cuando veo que se cruza de brazos, como siempre lo hace al estar molesta. 
 
    –    Tienes razón. 
 
    Me dispongo a tomar asiento, ella me mira sin detenimiento y yo le doy golpecitos en el banco para invitarla a sentarse a mi lado. Lo hace sin dudar. 
 
    –    ¿Para qué querías que viniera? – pregunta. 
 
    Me quedo en silencio al verla. Se ve tan hermosa, tiene sus muslos y piernas descubiertas notando cómo me llaman a besar esa suave piel. Vuelvo a mirar sus ojos, tiene una pizca de confusión, pero muy adentro también noto lujuria. Me muerdo el labio inferior sólo para hacer que observe mi boca. Ahí me acerco más a su rostro, ella reacciona tragando saliva, pero me detengo para luego respirar profundo. 
 
    –    Hueles tan bien – le susurro y ella no hace más que mirarme y mover sus piernas. 
 
    –    Pregunto de nuevo, ¿para qué querías que viniera? 
 
    Me alejo para colocarme derecho, ahí apoyo mi espalda en el respaldo. 
 
    –    Para hablar – respondo, ella suspira aliviada – Quiero hacerte algunas preguntas. 
 
    –    ¿Cuáles? – Me mira curiosa. 
 
    –    ¿Por qué te había dado un paro cardiorrespiratorio? 
 
    Ella mira a su alrededor, exhalando una gran cantidad de aire. 
 
    –    Necesitaba otra cirugía, el doctor nunca se dio cuenta que las paredes de mi cerebro estaban comenzando a hincharse. 
 
    Frunzo el ceño al escucharla. 
 
    –    ¿Cómo nunca se dio cuenta de algo así? 
 
    –    No lo sé – Suspira – Pero mi padre quiso demandarlo después de eso. 
 
    Y debieron, jamás me dio buena espina ese médico. 
 
    –    ¿Te operaron? – le pregunto. Ella me mira para asentir. 
 
    Segundos después me muestra su espalda, con sus manos se aparta un poco de cabello de su cabeza haciéndome notar una gran cicatriz en su cuero cabelludo. Trago grueso. Vuelve a mirarme, atenta a mi reacción. 
 
    –    Es horrible, ¿no? 
 
    Niego de inmediato. 
 
    –    Se volvió otra marca permanente en tu cuerpo, todo en ti es hermoso, Emily – le digo honesto – Incluso tus defectos. 
 
    Aparta la mirada por mis palabras, moviendo sus piernas por los nervios. Decido seguir con mis preguntas para evitar la incomodidad. 
 
    –    ¿Te recuperaste del todo? 
 
    –    Sí – responde haciéndome sentir aliviado – Aunque siempre voy a tener dolores de cabeza cuando pase por estrés o me altere. 
 
    –    ¿Te dolió cuando discutimos? 
 
    –    Sólo un poco. 
 
    Me siento algo mal, desde ahora tendré en cuenta no hacerla pasar por momentos como ese, no si quiero evitar que esté en un hospital nuevamente. 
 
    –    ¿Has visto a Oliver? – pregunto cauteloso. 
 
    Me mira a los ojos. 
 
    –    No. 
 
    Frunzo mi ceño nuevamente. 
 
    –    ¿Seguiste trabajando en mi empresa? 
 
    –    Mamá fue a dejar mi retiro semanas después de haber estado hospitalizada. 
 
    Ya veo. 
 
    –    ¿Qué hay de ti? – esta vez pregunta ella – ¿A dónde te fuiste? 
 
    –    A Canadá. 
 
    Se sorprende un poco. 
 
    –    Creí que estabas en Estados Unidos, nunca pensé que te irías del país. 
 
    –    Pues lo hice – me encojo de hombros. 
 
    –    ¿Tienes una casa allá? 
 
    –    Fui a ver a mi madre – le digo y vuelve a sorprenderse. 
 
    –    ¿Te recibió? 
 
    –    Sí, me reconoció desde el momento en que llegué a su puerta. 
 
    –    Eso es bueno, me alegra saber que la tienes a ella. 
 
    –    A mí también – susurro. 
 
    –    ¿Por qué volviste? – pregunta segundos después. 
 
    –    Necesito trasladar mi empresa a Canadá. 
 
    De inmediato su reacción cambia a una de dolor. 
 
    –    ¿No te quedarás aquí? 
 
    Trago saliva, sintiendo ese nudo de mierda de nuevo ahí. 
 
    –    Aún no lo tengo claro – respondo sin dejar de mirarla. 
 
    Ella asiente lentamente mientras mira el cielo estrellado, yo también hago lo mismo. Recuerdo cuando la llevé a ese acuario gigante, cuando le hice el amor bajo todos esos peces de colores, cuando le canté una de sus canciones favoritas. Hasta la banda Coldplay me hacía sentir tan mal, cada vez que escuchaba cualquiera o incluso una de las nuestras, el pecho me explotaba de emoción. Vuelvo a mirar a la hermosa chica que tengo a mi lado, sigue con sus ojos en los cientos de estrellas que brillan sobre su cabeza. 
 
    –    Mira las estrellas, preciosa – le susurro en su oído, ella mira hacia arriba – Mira cómo brillan para ti. 
 
    Bajo mi mirada ante el recuerdo, y pensar que todo iba bien en ese momento, nada malo ocurría. Pero como siempre algo nos tenía que pasar. 
 
    –    Emily – susurro y al mirarla noto que se ha puesto rígida, gira su cabeza en un movimiento lento, sus ojos se unen a los míos – ¿Aún me amas? 
 
    Queda algo desconcertada ante mi pregunta, no abre la boca para responder, sólo se queda callada. Pasan unos segundos cuando sólo me mira a los ojos. 
 
    –    ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    –    Porque quiero saberlo – contesto – Quiero saber si aún estoy dentro de tu corazón. 
 
    Tarda en responder. Sé que lo hace, pero noto que su propio orgullo no la deja hablar, baja su mirada como si eso le sirviera para esquivar mi preguntar. 
 
    –    Yo sí – le digo sin poder evitarlo, ella me mira de inmediato. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Yo sí te sigo amando – me aclaro con voz firme y segura – Y no sabes lo mucho que te extrañé. 
 
    –    Yo… – Se aclara la garganta – Me hiciste sentir muy mal, creí que nunca te iba a volver a ver, después de tantos meses aún tenía la esperanza de que te encontraría… pero me rendí al ver que jamás apareciste. 
 
    –    Lo siento – susurro con el pequeño dolor en mi pecho. 
 
    Emily me mira a los ojos, con lágrimas a punto de caer. No quiero que llore, no quiero que se vuelva a sentir mal. Niega con la cabeza y segundos después me muestra una sonrisa de boca cerrada. 
 
    –    ¿Cómo voy a saber si nunca más vas a volver a irte? – pregunta. 
 
    Pestañeo confundido, ella no se ve triste ni mal, sino que aún tiene esa sonrisa penosa en el rostro. 
 
    –    No lo haré – le aseguro – No dejaré que nada nos vuelva a separar – tomo una pausa – porque quiero cumplir a tu lado todos los planes que hicimos. 
 
    Su sonrisa se esfuma. Esta vez me observa fijamente, como si estuviera debatiendo en qué decir o dudando en mi proposición. 
 
    –    Te lo prometo, Emily – susurro entrelazando nuestros dedos. 
 
    –    Peter… – Se calla por un momento – Hay algo… hay algo que no sabes. 
 
    Frunzo mi ceño, curioso y nervioso a la vez. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    Baja su cabeza, la noto tragar saliva hasta que vuelve a levantar su mentón, con valor. 
 
    –    Lo siento, pero… 
 
    –    Pero ¿qué? 
 
    –    Estoy conociendo a alguien más. 
 
   
  
 

 Capítulo 6       
 
    Peter 
 
    Sentí cómo si de verdad algo me hubiera cruzado el pecho. 
 
    La miro a los ojos, con una confusión y dolor enorme, intento disimularlo, no verme tan afectado y poder calmarme. Pero lo que acabo de escuchar no hizo más que hacerme sentir una bala en el corazón. 
 
    –    ¿Qué? – Intento preguntar mientras siento que todo mi cuerpo se pone rígido. 
 
    Ella baja la mirada por un par de segundos, haciendo una mueca de angustia. Luego me mira para dejar salir el aire de sus pulmones. 
 
    –    Conocí… conocí a alguien hace unas semanas… 
 
    No puedo evitar cerrar mis ojos como si esto fuera una pesadilla. 
 
    –    Ya no hables – le pido mirando a cualquier lado menos su rostro. 
 
    –    Lo siento – dice apenada – quería que lo supieras. 
 
    –    ¿Qué lo supiera? – La miro molesto – Preferiría no saberlo. 
 
    –    No fue mi culpa que hayas estado ausente todo este tiempo. 
 
    Suelto un quejido. ¿Es en serio? 
 
    –    Eres increíble – le espeto poniéndome de pie, ella sigue sentada mirándome – ¿De verdad vas a usar esa estúpida excusa para poder estar con alguien más? 
 
    –    Yo no te pedí que te fueras, ¿recuerdas? 
 
    –    ¡Deja de decir eso! – le grito enojado, pestañea aturdida – ¡Deja de hacerme sentir el malo de la historia y ser tú la víctima! ¡No tuve opción, ¿no lo entiendes?! 
 
    Se queda unos segundos en silencio, sobre todo ante mi subida de tono, sé que no se lo esperaba. Pero, maldición, estoy sumamente enojado. 
 
    –    No puedes aparecer así de repente en mi vida y decirme que no puedo ver a nadie más – responde molesta. 
 
    –    Y tú no puedes seguir culpándome por eso, o decirme que estar con otro sólo para herirme. 
 
    –    ¿Crees que eso quiero? – pregunta afectada – ¿Herirte? 
 
    –    Eso es justamente lo que estás haciendo ahora al decirme que estás con otro. 
 
    –    No estoy con otro – Niega con la cabeza – Sólo nos estamos conociendo. 
 
    –    ¿Y qué crees que vendrá después de eso? – le digo con una mirada obvia. 
 
    –    Él estuvo conmigo cuando me sentía mal debido a tu ausencia. 
 
    Mierda, eso me hizo recordar a Stephany. 
 
    –    Bien, entonces veo que ambos ya tenemos a otra persona – replico haciéndola fruncir el ceño. 
 
    –    ¿De qué hablas? – pregunta confundida – ¿Acaso…? 
 
    –    Sí – respondo de inmediato, esta vez es ella quien me observa con dolor – ella también estuvo conmigo debido a tu ausencia. 
 
    Veo que sus mejillas se tornan rojas por causa del enfado que envuelve su cuerpo. Está respirando acelerada y puedo notar que hay lágrimas acumulándose en sus ojos. 
 
    –    Eres un imbécil – dice. 
 
    –    Y tú eres una terca. 
 
    –    Idiota. 
 
    –    Castaña horripilante. 
 
    –    ¡Desgraciado de traje! 
 
    –    ¡Vine aquí por ti! – vuelvo a subir la voz – ¡Hace un día me doy cuenta de que sigues con vida y, ¿crees que después de esto voy a estar con alguien más?! 
 
    –    ¡Eso acabas de decir! – responde moviendo las manos alterada – ¡Y además volverás a Canadá, así que no te debería importar si conozco a otra persona! 
 
    –    ¿De eso se trata? ¿Me dices eso sólo porque te dije que traslado mi empresa para allá? 
 
    La veo tragar saliva mientras me mira aún enojada y a punto de dejar caer las lágrimas. 
 
    –    Dijiste que no volverías a irte, eres un mentiroso. 
 
    Dios, que chica tan sexy y desesperante a la vez. 
 
    Llevo las manos a mi rostro para cubrirlo y soltar un gruñido. Luego me giro para observar detrás de mí, al menos el aire fresco ayuda a relajarme. 
 
    –    No respondiste a mi pregunta – le recuerdo y lentamente me giro hacia ella para mirarla – ¿Aún me amas? 
 
    Baja la mirada, me muevo de un lugar a otro esperando impaciente su respuesta. Pasan los segundos cuando ella se lleva la mano a la parte detrás de su cabeza soltando un gemido de dolor. Me preocupo de inmediato, sobre todo al recordar que los dolores de cabeza llegan si pasa por un momento de estrés o si se altera. 
 
    –    ¿Te duele mucho? – pregunto al tocar arriba de su nuca. 
 
    Ella se pone recta aún con una mueca de dolor en su rostro, me mira a los ojos y recién me doy cuenta de que estamos a centímetros de besarnos. Me humedezco los labios al bajar la mirada a su boca, ella hace lo mismo y en el momento que me voy a acercando coloca sus brazos en mi pecho. 
 
    –    ¿Crees que no te amo, Peter? – escucho que pregunta en un susurro – ¿Piensas que ya te saqué de mi corazón? 
 
    Noto que ahora deja brotar las lágrimas, éstas mojan sus mejillas en líneas visibles hasta bajar por la curva de su cuello. Emily no deja nunca de mirar mis ojos mientras se acerca hasta que nuestras narices se chocan. 
 
    –    Te amo – le susurro y ella suelta un sollozo. 
 
    Asiente débilmente mirando mis labios. 
 
    –    Te amo – responde, los latidos de mi corazón hacen presencia sólo en el ritmo que late por ella. 
 
    –    ¿Quieres que te bese? – pregunto chocando la punta de nuestras narices. Desde aquí puedo sentir su cálido aliento. 
 
    –    Es lo que más necesito. 
 
    Se agarra de mi camisa causando que algunos botones de desabrochen, intento no gemir, sabe que eso me mata. 
 
    Antes de que nuestros labios hagan contacto, saco mi lengua para lamer la comisura de su boca. Ella ya tiene sus ojos cerrados, suspirando a gusto, separa sus rosados esperando a que los una con los míos. Y de un segundo a otro lo hago. 
 
    La beso tan delicadamente, la fuerte emoción en mi pecho hace que deje de respirar. Vuelvo a sacar mi lengua para hacer que toque la suya, suspiro al sentirla cálida y mojada. Poco a poco el beso comienza a profundizarse, iba a subir a Em a mis brazos cuando… 
 
    –    ¡Bravo! – Escucho que alguien aplaude con ganas, cuando dejamos de besarnos noto a un indigente a unos pasos mirándonos – los vi pelear y sólo quería que se besaran de una vez – dice, Emily baja la cabeza avergonzada – ¡Bravo! ¡Viva el amor! – Sigue aplaudiendo hasta que luego se marcha aún contento. 
 
    Miro a todos lados incómodo, Em aún se ve avergonzada y la tensión no deja que nos miremos a los ojos. Me muerdo el labio, aún puedo sentir su boca junto a la mía, eso se sintió perfecto. Cuando ya creo que la incomodidad se marchó, pongo mis dedos en su mentón para que me mire. 
 
    –    ¿Aún quieres seguir conociendo a ese alguien? – le pregunto sonando intimidante. 
 
    –    ¿Y tú? – me contraataca – ¿Aún quieres seguir con esa chica? 
 
    Sonrío como idiota. 
 
    –    No – respondo. 
 
    El alivio es obvio en su mirada.  
 
    –    Pero te irás – dice temblorosa – Volverás a Canadá. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    No lo haré si decides estar conmigo. 
 
    –    ¿Qué? – Pestañea sorprendida – Claro que quiero. 
 
    –    Y te cases conmigo. 
 
    –    Sí – se ruboriza. 
 
    –    Y dejes que te quite esa falda de una vez –le señalo su vestimenta. 
 
    Mueve sus piernas nerviosa, pero al mirarme se muerde el labio queriendo desear que se lo haga sobre el mismo césped. 
 
    –    Ya no debo obedecer tus órdenes – murmura, la miro con una ceja en alto – No me das miedo. 
 
    –    Te lo advertí, Em. 
 
    Vuelvo a besarla en los labios, con intensidad. Gime a gusto y yo hago lo mismo, había extrañado ese sonido. Coloco mis manos en su trasero para agarrarlo y hacer que nuestros cuerpos se junten, ella se aferra a mi cuello excitándome más. 
 
    –    Mierda – me quejo en sus labios – ¿Quieres que te lo haga aquí mismo? 
 
    Pero se separa de inmediato viéndose nerviosa, no deja de mirar a su alrededor como si alguien nos estuviera viendo. Yo hago lo mismo, pero me doy cuenta de que estamos solo en este parque, hasta el vagabundo desapareció. Vuelvo a acercarla a mí para estar más unidos, ella se ve alterada por su respiración, sus labios están más rosados e hinchados y sus ojos brillan. Me la quedo mirando por un buen rato. 
 
    –    No más secretos, Em – le pido. 
 
    Ella em mira hasta asentir pareciendo estar de acuerdo. 
 
    –    No más secretos – repite. 
 
    Sonrío como hace tiempo no lo hacía. Los siguientes minutos lo único que hice fue abrazarla, la había extrañado demasiado. 
 
    (…) 
 
    Al otro día despierto a la misma hora, la diferencia es que al menos pude salir de la cama con mejor ánimo. Oliver también se había levantado y ya se encontraba haciendo el desayuno, en cambio yo me encontraba ordenando algunos archivos. 
 
    Anoche tuve que ir a dejar a Emily minutos después, era algo tarde y comenzaba a hacer frío. En el coche nos miramos como por diez segundos hasta que le robé un beso antes de que se fuera. Recuerdo que estuve algo nervioso, como si acabara de conocerla. 
 
    Pensando en ella, debo hacer dos cosas. La primera es detener la misión de trasladar mi empresa hacia Canadá y la segunda es terminar con Stephany. 
 
    Ya no puedo seguir con ella después de besar a Em y saber que está viva, ahora lo único que deseo es poder cumplir mis planes de futuro junto a ella. Así que cuando llego al comedor, hago nota mental de comentarle a mi chófer sobre dejar todo aquí en LA. 
 
    –    ¿Qué dices? – pregunta confundido. 
 
    –    Emily nunca se fue, Oliver – comienzo a decir – Ya no puedo irme. 
 
    –    No, no digo que eso sea malo y que debería seguir con el traslado. Todo lo contrario, me haría muy feliz que te quedaras. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Entonces lo haré. 
 
    Oliver también me sonríe, bebe un sorbo de su vaso de jugo antes de fruncir el ceño. 
 
    –    ¿Qué hay de Stephany? 
 
    Me angustia recordarla. 
 
    –    Tendré que hablar con ella y decirle la verdad. 
 
    –    Le hará daño – comenta. 
 
    –    Lo sé, pero es lo único que puedo hacer. 
 
    Intento no sentirme mal por ella, siempre voy a estar agradecido de que me haya ayudado colocando sonrisas en mi rostro. 
 
    –    ¿Y tu madre? 
 
    –    Mamá lo entenderá, podré ir a visitarla siempre que quiera. 
 
    –    Entonces, les diré a los encargados que lo detengan todo. 
 
    Asiento. 
 
    –    Sí, gracias. 
 
    Y continúo desayunando mientras Oliver realiza la llamada. Me causa nervios de tener que hablar con Steph, no quiero hacerle daño. 
 
    (…) 
 
    18:23 pm. 
 
    El día se está yendo bastante rápido, estuve las primeras horas en mi empresa, la noticia de continuar en LA ha sido muy bien recibida. Estoy en el departamento de Oliver viendo la televisión cuando aparece en mi visión vestido con un traje formal. Sonrío al verlo y le silbo para piropearlo. 
 
    –    Qué guapo – le comento y él sólo se ríe. 
 
    Iría a verse con su amada en unos minutos, por lo que pasaré la tarde sólo. 
 
    –    ¿Me veo bien? 
 
    –    Listo para hacerla gemir toda la noche. 
 
    –    Peter – se pone serio, suelto una carcajada. 
 
    –    Te ves bien. 
 
    –    Llegaré por la mañana – dice, intento no sonreír tan divertido. 
 
    –    De acuerdo. 
 
    –    Nos vemos, hijo. 
 
    –    Adiós – me despido con un abrazo – Disfruta del sexo salvaje. 
 
    Pero esquiva mi comentario al salir ya por la puerta. Vuelvo a sentarme para seguir viendo la televisión. 
 
    (…) 
 
    21:12 pm. 
 
    Me acabo de dar una ducha y estoy en mi cuarto vistiéndome, ya es hora de ir a dormir. Cuando voy a la cocina en busca de un vaso de agua, la chica castaña me viene a la cabeza. No tengo su número en mi nuevo móvil, debo conseguirlo, extraño tener esas conversaciones por texto. 
 
    Voy camino a mi habitación, pero me detengo al ver que la luz está apagada y una música ambiental suena. Con mi cuerpo en alerta, doy pasos lentos notando que en los muebles del cuarto hay velas aromatizadas prendidas en varios colores. 
 
    ¿Qué mierda? 
 
    Y al entrar, veo a Stephany sobre la cama vistiendo un camisón provocativo. 
 
    Literalmente me quedo ahí en el umbral sin creer lo que veo. Ella sonríe al verme, se levanta haciéndome notar toda su vestimenta, llega hasta mí colocando sus manos en mi pecho.  
 
    –    ¿Steph? 
 
    –    Hola, cielo – Me besa la mejilla riendo. 
 
    –    ¿Qué estás…? ¿Cuándo llegaste a Los Ángeles? 
 
    –    Esta tarde, quise estar contigo durante estos días, así podré apoyarte en todo. 
 
    ¿Qué? 
 
    Antes de responder, ella me quita el vaso de agua para dejarlo en la cómoda. 
 
    –    Hay que beber algo más fuerte – dice al acercarse a una mesa con tres botellas de alcohol y dos copas. 
 
    Estoy sumamente confundido y fuera de órbita debido a su llegada, no me esperaba verla aquí. 
 
    –    ¿Cómo… entraste? 
 
    Me mira sólo para guiñarme un ojo. 
 
    –    Es un secreto – susurra. 
 
    Frunza mi ceño aún más. Ella trae los tragos y sin quitar la vista de mí, me entrega una de las copas. La recibo mirando el líquido rojo oscuro en él, mi garganta está seca debido a la sorpresa. 
 
    –    Hay que brindar por mi llegada. 
 
    Levanta su copa y me sonríe para invitarme a hacer lo mismo. Bien, dejaré que haga esto y luego podremos conversor y decirle toda la verdad. 
 
    –    Salud – dice y chocamos nuestras copas. 
 
    Ella es la primera en beber, bajo mi mirada al trago y segundos después me lo llevo a la boca para dejar pasar el líquido amargo por mi garganta. 
 
    –    Eso es – habla Steph – Bebe más, sé que debes estar agotado por estos días que llevas aquí. 
 
    Le hago caso y me bebo todo el vino dejando la copa vacía. Se lo entrego para que lo deje de nuevo en la cómoda. 
 
    –    Vamos a sentarnos. 
 
    Me guía hasta la cama, ahí ambos tomamos asiento en el borde, ella se acerca más sonriendo seductora. 
 
    –    Stephany, ¿qué haces aquí? 
 
    –    Vine a verte, cielo. 
 
    –    Tengo que hablar contigo – mis manos sudan por el nerviosismo, no sé cómo se tomará lo que tengo que decir. 
 
    –    Dime lo que quieras. 
 
    –    Yo no voy a… 
 
    Dejo de hablar cuando de repente todo a mi alrededor comienza a girar. 
 
    –    ¿Qué ocurre? – pregunta ella mirándome un poco preocupada – ¿Te sientes mal? 
 
    –    Estoy algo… mareado. 
 
    Dios, siento que el suelo está muy lejos de mi cuerpo, la cabeza me da vueltas y las luces de las velas se van haciendo más grandes. 
 
    –    Tranquilo, cielo – la voz de Steph hace ecos en la habitación – Sólo relájate. 
 
    De repente me acuesta en la cama, en ese momento ya no siento mi cuerpo, intento moverme, pero lo único que puedo lograr hacer es mirar a Stephany quien se levanta de la cama frente a mi cuerpo. 
 
    –    ¿Qué está pasando? – pregunto mirando a todos lados, como el ambiente se vuelve borroso – No puedo mover mis manos. 
 
    Ella me mira con una sonrisa de lado. 
 
    –    Descuida, vas a disfrutar esto. 
 
    Veo que comienza a bajarse su ropa interior, quedando completamente desnuda frente a mí. Se queda ahí para que vea su cuerpo completo hasta que empieza a tocar la piel de mi torso con sus manos. 
 
    –    ¿Qué estás haciendo? 
 
    Siento que baja sus manos hasta mi pantalón de pijama, ahí no duda en bajarlo dejándome en mis bóxers. 
 
    –    No – le pido. 
 
    Pero mierda, no puedo siquiera levantar mi cuello. 
 
    Me sonríe maliciosa y lentamente deja caer mi ropa interior al suelo, el aire fresco roza la zona más íntima de mi cuerpo. Lo siguiente que hace es subirse a mí. 
 
    –    No, detente – pido en apenas un susurro. 
 
    –    Sólo debes dejarte llevar – me susurra al oído – Primero debo lograr que te excites. 
 
    Su mano agarra mi miembro, comienza a acariciarlo para lograr una erección, lo único que puedo hacer es soltar quejidos de mi boca. Su cabello rubio se mueve de un lado a otro mientras sigue tocándome con una mano. 
 
    –    Para – le pido – Ella debe… ella debe ser la única. 
 
    Pero no parece querer obedecer. Sonríe al ver lo que acaba de lograr y luego vuelve a acercarse a mi oreja. 
 
    –    Te quiero, cielo. 
 
    Y lo siguiente que logro ver es que sube encima de mis caderas, toma mi propio miembro hasta que de un segundo a otro ya estoy dentro de ella. Mis ojos se cierran y la sonrisa de Steph es lo último que veo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7       
 
    Peter 
 
    Estoy sumido en los sueños cuando muy en el fondo escucho una puerta cerrarse y a alguien que camina hacia mi dirección. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    La voz de Oliver hace que me levante de un salto, abro mis ojos respirando casi frenético. Lo busco con mi mirada y ahí lo noto frente a mí, con aspecto de preocupación. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta – No debiste haber dormido en el sofá, es incómodo. 
 
    ¿En el sofá? 
 
    Y al ver en donde estoy sentado, me doy cuenta de que sigo en el sillón y la televisión sigue encendida. ¿Qué fue lo que pasó? Aún sigo respirando acelerado debido a la manera tan rápida que desperté, pero todo a mi alrededor se ve claro. 
 
    –    ¿Qué pasó? – pregunto sintiendo un dolor en mi cuello. 
 
    Es la última vez que duermo en un sofá, pero mi cabeza está muy confusa. No recuerdo en qué momento me quedé dormido. 
 
    –    Acabas de despertar y yo llegué hace poco, ¿no lo recuerdas? Te dije que llegaría por la mañana. 
 
    Oliver está igual de confundido que yo. Comienzo a mirar a mi alrededor, recuerdo que había tomado una ducha y que luego me dirigía a la habitación, ahí encontré a… 
 
    –    Stephany – digo mirando a mi chófer – ¿Dónde está ella? 
 
    Frunce el ceño. 
 
    –    ¿De qué hablas, Peter? En Canadá, obviamente. 
 
    Pero no me quedo del todo satisfecho con esa respuesta. Me levanto del sofá con una rapidez que causa que me llegue a marear un poco. Llego hasta el cuarto notando que la cama está ordenada, no hay velas, nada de lo que recuerde. 
 
    ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    –    Ella estaba aquí anoche – menciono haciendo que Oliver se confunda más. 
 
    –    ¿Qué? ¿Dices que viajó para acá? 
 
    –    ¡Sí! – exclamo – Entré y ella estaba acostada en esa cama – Se la señalo – Luego bebimos vino y… y… 
 
    ¿Y luego qué? Todo está borroso. 
 
    –    Peter, eso no es posible – dice – Tendría más sentido que la chica en la cama hubiera sido Emily a que fuera Steph. 
 
    Suelto un bufido. 
 
    –    Créeme, si hubiera sido Em hubiera dejado que me hiciera lo que quisiera. 
 
    Pero aún así no sé qué diablos pasó. 
 
    –    Fue una pesadilla – murmura con seguridad. 
 
    ¿Un sueño? Pero eso lo puede aclarar todo, sobre todo que haya despertado en el sofá y que esté aún con ropa. 
 
    –    Fue tan real – susurro aún confuso. 
 
    –    Si quieres puedes llamar a Stephany para que puedas matar sospechas. 
 
    Titubeo respecto a ello, pero sé que tengo que hacerlo, necesito saber que todo lo que se repite en mi mente no fue real. Tomo mi móvil y comienzo a buscar su nombre en mi lista de contactos, ahí marco en seguida esperando con Oliver frente a mí. Me siento en la cama y justo en ese momento ella responde en el tercer tono. 
 
    –    ¿Cielo? 
 
    –    Hola – trago saliva – ¿En dónde estás? 
 
    –    En casa desayunando con tu madre, ¿quieres saludarla? 
 
    Frunzo mi ceño y de inmediato miro a mi chófer. Ella sigue en Canadá, entonces, ¿qué mierda pasó anoche? 
 
    –    Ah, sí… 
 
    Segundos después escucho la voz de mamá. 
 
    –    Hola, cariño – me saluda y me siento más tranquilo al oírla. 
 
    –    Hola, ¿qué tal todo? 
 
    –    Aquí bien, Steph me ha hecho compañía estos días. ¿Qué hay del traslado? 
 
    Mierda, había olvidado que debo decirles que no lo haré. 
 
    –    Hay… hay un problema, algo surgió. 
 
    –    ¿Qué cosa? – se escucha preocupada – ¿Estás bien? 
 
    –    Sí, es sólo… – Me callo, no quiero decirlo por teléfono – Luego te lo diré, ¿sí? 
 
    –    Está bien, pero me tienes un poco preocupada. 
 
    –    Tranquila, no es nada grave. 
 
    –    ¿Quieres que te pase a Steph? 
 
    Me angustia tener que hablar con ella, sobre todo después de ese horrible sueño en el que ella… 
 
    –    Descuida, vas a disfrutar esto. 
 
    ¿Qué rayos…? Sentí como si todo se hubiera detenido a mi alrededor. 
 
    –    ¿Hijo? – Mamá habla ante mi silencio. 
 
    –    No – respondo de inmediato – Estoy ocupado, así que tengo que colgar. 
 
    –    De acuerdo, hablamos luego. 
 
    –    Sí, y dile a Steph que quiero hablar con ella después – le pido antes de que cuelgue – por webcam. 
 
    –    Yo le diré. 
 
    Finaliza la llamada y dejo el móvil en la cama. Es increíble que haya soñado algo como eso. 
 
    –    ¿Y? – comienza a hablar Oliver. 
 
    –    Está en Canadá. 
 
    –    Lo suponía, sólo fue un sueño. 
 
    –    Un horrible sueño – me da escalofríos en sólo recordarlo. 
 
    –    ¿Bebiste alcohol, Peter? 
 
    –    No – aunque titubeo, ayer no consumí nada que tuviera alcohol. 
 
    –    ¿Alguna droga? – pregunta, cauteloso. 
 
    Me levanto de la cama para caminar hasta la puerta. 
 
    –    Yo no consumo drogas, Oliver. 
 
    Pero algo que sé es que en el sueño me sentí muy mareado. 
 
    –    Entonces todo lleva a la conclusión de que fue un sueño. 
 
    Más bien, pesadilla. 
 
    –    Sí – asiento. 
 
    –    Debo dormir un poco, estoy cansado. 
 
    –    Lo sé, el sexo salvaje puede ser muy agotador. 
 
    –    De nuevo con eso – Me mira serio – estaré durmiendo por si me necesitas. 
 
    Sonrío un poco. 
 
    –    Estaré aquí. 
 
    Y Oliver se marcha hacia su habitación. 
 
    (…) 
 
    Estoy sentado frente al ordenador, ahí espero a que Stephany se conecte para poder hablar. No estoy seguro si quiero decírselo ahora mismo, preferiría hacerlo en persona y no a través de una cámara web. Pasan los segundos cuando me llega la solicitud de llamada, la acepto de inmediato y después en la pantalla negra se muestra a Steph. 
 
    Tiene el cabello rubio colgado en una coleta alta, su rostro luce maquillado y noto que está vestida con uno de sus vestidos formales. Tiene una sonrisa en el rostro, como siempre, está sonriendo. 
 
    –    Hola, cielo – me saluda, debo conectar los auriculares para escucharla mejor. 
 
    –    Hola – me siento demasiado incómodo ahora mismo. 
 
    –    ¿Qué ocurre? Tu madre dijo que querías hablar conmigo. 
 
    –    Sí, así es. 
 
    –    ¿Sobre qué? 
 
    Luce tan tranquila, nada que ver con la chica del sueño quien se veía seductora y maliciosa. 
 
    –    Es sobre el traslado. 
 
    Alza una ceja apoyando su mejilla en una mano. 
 
    –    ¿Se va a atrasar? 
 
    –    No – bajo la mirada un momento para jugar con el teclado, es decidido, no quiero decírselo de esta manera. 
 
    –    ¿Entonces? Puedes decirme. 
 
    –    Prefiero hacerlo en persona – digo mirándola a los ojos. 
 
    –    ¿Quieres que viaje? – Se coloca un poco entusiasmada – Nunca he ido a esa ciudad. 
 
    –    Espero que vengas, necesito poder decirte esto lo más pronto posible. 
 
    –    Está bien. – Me sonríe. 
 
    Me quedo en silencio mientras miro hacia un lado de la habitación, creo que necesitaré tiempo para olvidar lo de anoche. 
 
    –    Peter – me llama, es raro que diga mi nombre – Te ves algo… mal. 
 
    –    Estoy bien – intento sonreír. 
 
    –    Por favor, dime. 
 
    Tomo una respiración profunda antes de volver a mirar la pantalla, me froto mi mentón incómodo hasta que decido decirlo. 
 
    –    Promete que no te vas a reír. 
 
    Ella frunce el ceño divertida pero luego asiente con la cabeza. 
 
    –    Prometido. 
 
    –    Pues, resulta que… que tuve un sueño contigo anoche. 
 
    Veo que sonríe algo ruborizada. 
 
    –    ¿De qué trataba? 
 
    –    Pues… tú me drogabas y luego… abusaste de mí. 
 
    Mierda, me siento algo avergonzado ahora que lo digo en alto. Sí que suena raro. Ella me mira asombrada y pasa un rato cuando se lleva la mano a la boca para evitar una carcajada. 
 
    –    ¡No lo creo! – exclama – ¿Es en serio? 
 
    –    Sí – admito avergonzado. 
 
    Esta vez sí se ríe, deja caer la cabeza hacia atrás riendo con ganas, su risa suena a través de los auriculares. 
 
    –    Debió haber sido un sueño encantador. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    –    Fue más bien escalofriante. 
 
    Y se ríe más antes de mirarme y respirar hondo. 
 
    –    Intentaré no pedir detalles. 
 
    Por favor. 
 
    –    En fin, ¿vas a viajar? – pregunto. 
 
    –    Sí, en cuanto pueda estaré allí. 
 
    –    Perfecto. 
 
    Y minutos después me despido hasta cerrar sesión. 
 
    (…) 
 
    Pasé la mayoría de las últimas horas en la empresa. Ahora no irían a sacar todo de los pisos, sino que volverían a dejar todo en su lugar, irían a redecorar y los empleados no sufrirán del despido. Me siento feliz de que mi empresa se quede aquí. 
 
    Acabo de salir del edificio, caminando con el grupo de personales mientras charlamos sobre cosas pendientes. Hasta a Mark le dio gusto que haya vuelto. Nos despedimos cada uno, debo volver mañana para firmar algunos documentos y así la empresa se queda aquí definitivamente. Cuando me quedo sólo, me dispongo a caminar hacia mi auto que se encuentra estacionado a un lado de la acera, el sol se va escondiendo y hay muchas personas caminando a mi lado. Ahí noto a alguien conocido. 
 
    Emily está a un lado de un auto negro, junto con un chico de mi edad. Me detengo con el ceño fruncido, sobre todo al ver que él le deposita un beso en su mejilla. 
 
    Antes de que la sangre me hierva, ella se da cuenta de mi presencia por lo que se acerca a mí con nerviosismo. 
 
    –    Hola, Peter – me saluda, intercambia una mirada con el chico a quien jamás he visto en mi vida. 
 
    –    Hola – respondo a secas. 
 
    Traga saliva al ver mi rostro serio. 
 
    –    Déjame presentarte a Jason, él ha sido un buen amigo estas semanas. 
 
    Así que él es el chico que ha estado conociendo. Tiene el cabello más castaño que el mío casi rubio, sus ojos son un color miel y sin sonar gay puedo decir que el maldito tiene cierta belleza física. 
 
    –    Hola, ¿qué tal? 
 
    Me saluda en un movimiento de cabeza. ¿Qué tal? Se siente desagradable con sólo mirarlo. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – Ignoro al tal Jason para mirar a Em. 
 
    –    Vine a verte – contesta algo tímida. 
 
    –    Pudiste venir sola – Señalo con mi cabeza al chico. 
 
    –    Oh, no te preocupes, viejo. Yo sólo iba por mi coche y vi a Em caminando, así que la traje hasta aquí. 
 
    No me digas viejo. 
 
    –    Bien – sueno frío – Yo ya me iba. 
 
    –    Iré contigo – dice Em y casi sonrío. 
 
    –    Te llevo en mi coche. 
 
    Saco mis llaves para quitarle el seguro a mi vehículo, espero con paciencia a que ella se despida del maldito con cara de hippie. 
 
    –    Y deja de mandar textos y conducir al mismo tiempo – lo regaña Emily haciéndolo reír. 
 
    –    Tendré cuidado – responde y luego me mira – Nos vemos, eh viejo. 
 
    Lo único que verás serán mis puños si no te largas. 
 
    Emily espera a que el coche negro se marche y luego se acerca a mí. Me apoyo en el coche para quedar de frente. 
 
    –    Es solo un amigo – dice encogiéndose de hombros. 
 
    Ni siquiera puedo imaginarla con ese tipo. 
 
    –    En fin, vamos. 
 
    Pero antes de caminar, ella coloca sus brazos en mi cuello para darme un beso en los labios, pillándome desprevenido. Le respondo el beso de inmediato, ubico mis manos en su cintura para pegarla a mi cuerpo, se siente tan bien sentirla de esta manera. 
 
    –    Te extrañé – susurra al cortar el beso. Le sonrío como un estúpido. 
 
    –    Y yo a ti, mi amor. 
 
    La vuelvo a besar, pero luego tengo que obligarme a interrumpir el beso, por lo que quedamos aún abrazados. 
 
    –    ¿Qué tal te pareció Jason? – pregunta. 
 
    Intento no hacer una mueca de disgusto. 
 
    –    Parece un buen tipo – digo. 
 
    No me fío de él, o sea, ya estoy imaginando que aparece con la máscara y la motosierra. 
 
    –    Ya verás que podréis hablar mejor algún día. 
 
    No, gracias. Quiero responder, pero sólo asiento con mi cabeza. 
 
    –    ¿Cielo? 
 
    La voz de Stephany suena a mi lado, al girar la cabeza noto que viene caminando hacia nosotros con una maleta pequeña colgando de su brazo. Mierda. Emily se aparta de mí cuando la ve. 
 
    –    Sabía que te iba a encontrar fuera de tu empresa – Se acerca a abrazarme y miro el rostro de Em que demuestra confusión – Mi vuelo llegó hace una media hora. 
 
    Se separa para verme con una sonrisa y darme un beso en la mejilla.  
 
    –    No creí que fueras a venir hoy mismo – le digo incómodo. 
 
    –    Lo siento, es que sonabas tan preocupado cuando hablamos por webcam. 
 
    Steph se gira al dejar de hablar, nota a Emily y de inmediato me mira como si quisiera que la presente. Pero ella habla primero. 
 
    –    Hola, soy Stephany – Ambas se dan la mano – la novia de Peter. 
 
    Diablos. El dolor cruza el rostro de Em quien se niega a observarme a los ojos. 
 
    –    Un gusto, yo… yo soy Emily. 
 
    Pasa sólo un milisegundo cuando Steph suelta su mano confundida. 
 
    –    ¿Emily? – pregunta asombrada. 
 
    –    Sí – le confirma incómoda. 
 
    Me mira a mí esperando explicación, pero ni yo puedo hablar. 
 
    –    ¿Esa Emily? – Em le asiente con una media sonrisa. 
 
    –    Depende de cuántas conozcas. 
 
    –    Dios, no lo creo – exclama – Peter me ha hablado mucho de ti. 
 
    Alza ambas cejas. 
 
    –    ¿En serio? 
 
    Steph la observa ahora con una mirada de tristeza. 
 
    –    Tu familia debió haber estado devastada en el momento que casi moriste. 
 
    –    Oh… – Se sorprende – Veo que sabes sobre eso. 
 
    –    Así es – le sonríe. 
 
    –    Emily – me uno a la tensión – ¿Puedo hablar contigo? 
 
    Caminamos unos pasos para dejar a Stephany junto a mi coche, decido en darle la espalda y poner a Em frente a mí para poder mirarla. 
 
    –    Tú eres mi novia, ¿de acuerdo? – le aclaro haciéndola bajar su mirada sonrojada. 
 
    –    Es muy linda – la señala. 
 
    –    Pero tú eres hermosa – me encojo de hombros. 
 
    –    ¿Aún no has terminado con ella? 
 
    –    Ahora lo iba a hacer, le pedí que viniera para tener esa charla. 
 
    –    ¿Y qué le dirás? – pregunta viéndose penosa. 
 
    –    La verdad, que te sigo amando. 
 
    Sonríe al escucharme y simplemente asiente. 
 
    –    Sé que le hará daño, pero debo hacerlo, necesito poder estar contigo – añado. 
 
    –    Está bien, sólo espero que no sea muy doloroso para ella. 
 
    –    Tranquila – digo con una sonrisa – Por lo menos no volverá a abusar de mí – añado en un susurro. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Nada – sonrío divertido. 
 
    Pero Emily me mira con los ojos fuera de órbitas casi horrorizada. 
 
    –    ¿Abusó de ti? 
 
    –    Si, pero… 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    Fue sólo una pesa… 
 
    –    ¡Qué maldita! – me interrumpe y no alcanzo a reaccionar cuando pasa por mi lado caminando furiosa hacia Steph. 
 
    Mierda, no. 
 
    –    ¡Em! – la llamo intentando alcanzarla, pero ya está frente a Steph. 
 
    –    ¿Cómo te atreves? 
 
    La mira confundida. 
 
    –    ¿Perdona? 
 
    Entonces Emily le da una bofetada a Steph en el rostro. Literalmente abro mi boca asombrado, muy asombrado. El cuerpo de Stephany se mueve con brusquedad hacia un lado, gimiendo del dolor. 
 
    –    ¡Eres una enferma! – le grita enojada y con lágrimas – ¡No se te ocurra volver a abusar de mi novio! 
 
    Agarro su cuerpo para que intente calmarse, retrocedo con ella colocando mis manos en sus hombros. 
 
    –    Cálmate, hermosa. 
 
    –    No, Peter – solloza – lo que hizo estuvo mal… 
 
    –    Sólo lo soñé, Em – le digo y me mira impactada – No fue real, sólo fue un sueño. 
 
    –    ¿Qué? – Frunce el ceño. 
 
    No puedo evitar sonreír divertido, nunca pensé en verla golpear a una chica. 
 
    –    Lo siento. 
 
    –    ¿Y me lo dices ahora que la acabo de golpear? 
 
    Se ve preocupada cuando mira a Steph quien está acariciando su mejilla. 
 
    –    Oh, no, me siento mal – dice Em y camina hacia ella arrepentida – De verdad que lo siento. 
 
    –    ¿Cuál es tu problema? – pregunta con dolor – Eso dolió mucho. 
 
    –    No sabía que había sido un sueño, yo… lo lamento. 
 
    –    Está bien, Em – llego a su lado para poner un brazo en su cintura – Lo siente mucho, Steph. Me expliqué mal. 
 
    Ella asiente aun gimiendo de dolor. 
 
    –    Ahora tendré que usar maquillaje – dice al mirarse el rostro en un espejo pequeño. 
 
    –    ¿Me perdonas? – le pregunta Emily como la buena que es. Aunque hace unos segundos fue mala, sonrío como idiota al recordar el momento. 
 
    –    Sí, descuida. Fue un error, lo entiendo. 
 
    Ambos quedamos sorprendidos, pero luego Em la mira con una sonrisa. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    Steph, debo ir dejar a Em a su casa – le aviso. 
 
    –    Oh, no te preocupes – Emily me mira – Puedo tomar un taxi. 
 
    –    No – digo de inmediato – Yo te llevaré. 
 
    Sonríe ante mi insistencia. 
 
    –    Sí – añade Steph guardando el espejo – no será ningún problema. 
 
    Minutos después estamos los tres en el auto, voy conduciendo con Em a mi lado y detrás va Stephany aún quejándose del dolor. Estaciono el coche fuera de la casa de Emily y ambos nos bajamos. 
 
    –    No puedo creer que la haya golpeado – dice sobando sus nudillos – Nunca había golpeado a alguien de esa manera. 
 
    Me río sin poder evitarlo. 
 
    –    Me sorprendiste. 
 
    –    A la próxima debes aclararte mejor. 
 
    –    Lo iba a hacer, pero estabas como fiera – Sonrío de lado. 
 
    Ella se ruboriza. 
 
    –    Bien, debo entrar. 
 
    –    Aún no – le pido angustiado. 
 
    –    ¿Sabes? La ventana de mi habitación siempre está abierta – dice divertida. 
 
    Alzo una ceja sintiendo el calor en mi estómago. 
 
    –    Tomaré eso como una invitación. 
 
    –    Te estaré esperando – Me guiña un ojo y casi mi miembro brincó del placer – Adiós, Stephany – le dice y ella sólo se despide de la mano. 
 
    No alcanzo a responder cuando Em ya entra a su casa, mirándome aún con una sonrisa. Subo a mi auto mordiéndome el labio. Steph se pasa al asiento del copiloto y ahí nos quedamos varios segundos en silencio. 
 
    –    ¿Cómo está tu mejilla? – le pregunto. 
 
    –    Duele, nunca me habían golpeado en el rostro. 
 
    Intento no sonreír tanto. Sé lo mucho que llega a doler un golpe ahí. 
 
    –    No fue su intención – digo – Pensó las cosas mal. 
 
    –    No hay problema, pero debo decir que no me lo esperaba. Lo que causan tus sueños, ¿no? 
 
    Me rio asintiendo. 
 
    –    Sí. 
 
    –    Así que… ella es Emily, ¿no? – Me mira a los ojos. 
 
    –    Sí, ella es. 
 
    –    ¿Cuándo te enteraste de que seguía con vida? 
 
    –    Hace unos días – respondo – También fue una sorpresa para mí. 
 
    –    Ya veo – dice. 
 
    El silencio vuelve a hacer acto de presencia. Debo decirle lo que tenía planeado hace rato, debo hacerlo de una vez. 
 
    –    ¿Volverás con ella? 
 
    Trago saliva preocupado a que le haga daño, pero de todos modos asiento. 
 
    –    La verdad es que… mi corazón no le va a pertenecer a nadie más, Steph. 
 
    –    ¿Sólo a una? – Pregunta con tristeza. 
 
    –    Sólo a una. 
 
    Baja la cabeza, sorbiendo por la nariz. 
 
    –    Lo único que yo quería era poder lograr que volvieras a amar, Peter. 
 
    –    Lo sé – sonrío con tristeza – Y lo siento, pero ya amo a alguien. 
 
    Intento no sonar duro con mis palabras, pero como la buena que es ella parece entenderlo. 
 
    –    No podré hacer nada más, entonces – responde aguantando un sollozo. 
 
    –    Ven aquí. 
 
    Abro mis brazos para que pueda abrazarme, esta vez permito que se desahogue en mi hombro. Esto me recordó a Lisa, no quiero que ninguna otra chica pase por esto por causa mía. Desde ahora sólo voy a dedicarme a abrazar a una mujer. 
 
    –    Gracias, Steph – le susurro – Me ayudaste mucho. 
 
    Sólo se dedica a asentir y a susurrar un te quiero en mi oído. Decido guardar esas palabras muy adentro de mi ser. Luego nos separamos, ella se limpia sus mejillas y me mira con una pequeña sonrisa. 
 
    –    Voy a aprovechar de ir a Chicago unos días, tengo unas amigas allá. 
 
    –    Eso está bien – le sonrío. 
 
    –    Sólo quiero… ya sabes, poder borrar y hacer cuenta nueva. 
 
    –    Espero que estés bien – Trago saliva – Y ponte hielo en el rostro cuando puedas. 
 
    Se ríe haciéndome sonreír. Steph ahora se volvió un recuerdo más, sólo deseo que no sea lastimada por ningún hombre aparte de mí. Decido en ir a dejarla en una parada de autobús, ahí nos despedimos hasta que quedo sólo en mi coche. 
 
    Aun me siento mal por ella, pero luego recuerdo algo que hace que muerda el labio. 
 
    Así que me dispongo a conducir hacia la casa de la chica por la que estoy locamente enamorado. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8       
 
    Peter 
 
    Ya es la tercera vez que trepo por esta fría pared. La ventana de Em está medio abierta y las luces a través de ella están encendidas. Desde aquí puedo sentir el agradable y dulce aroma femenino de su cuarto, sólo me quedan unos centímetros para llegar. 
 
    Mis manos ya están frías y rojas debido al escalamiento que estoy haciendo. Me sujeto del borde de la ventana, las cortinas me cubren la vista hacia adentro por lo que las corro con una mano, ahí noto a Emily acostada en su cama mirando su móvil. Comienzo a pasar una pierna, eso llama su atención por lo que se levanta con una sonrisa. En el momento que todo mi cuerpo estaba dentro, la observo apenas se coloca frente a mí. 
 
    –    Hola – le sonrío. 
 
    –    Hola, señor – responde igual de sonriente. 
 
    Intentando calmar estas ganas de lanzarla de una vez a la cama, tomo una respiración profunda para distraerme mirando a mi alrededor. Me gusta su habitación, luce impecable y muy adorable, tiene un estante a un lado lleno de peluches y libros, nunca pensé que a ella le llamaba la atención la lectura. En las paredes hay varios cuadros de decoración y fotos pegadas donde veo a sus amigas, incluso en la mesita de noche está la misma fotografía que ella me obsequió en un cumpleaños adelantado, donde salimos dándonos un beso en el atardecer. Lo único que me disgusta es que perdí ese cuadro debido a la mudanza en mi mansión, todos los muebles los mandé a vender. Vuelvo a mirar a la castaña quien sigue mirándome, respirando algo acelerada. Al bajar mi mirada a su cuerpo, noto que sólo tiene puesta una camiseta con su ropa interior de abajo. Mierda. 
 
    La miro alzando una ceja causando que se avergüence un poco. 
 
    –    Hace calor – se encoge de hombros. 
 
    Oh, sí. Demasiado calor. 
 
    Ya estoy sintiendo mis manos sudar y el calor en mi estómago. Emily me está haciendo difícil poder controlarme. Miro disimulando hacia mi entrepierna cuando comienzo a sentir toda la sangre hacia ella. Maldición, lo que logra tener a Em semidesnuda. 
 
    En su camiseta delgada puedo notar que está sin sostén, sus pezones duros se notan a través de la tela rosada. Me muerdo el labio con fuerza. Ella lo nota por lo que también copia mi acción. Ambos nos miramos a los ojos, con la lujuria presente, sólo con deseo. Pasan segundos cuando nos decimos palabras con la mirada, puedo leer en esos ojos cafés que quiere que la desvista y la penetre tan duro que la haga gritar. 
 
    Mierda, Peter. No viniste aquí para eso, ¿o sí? 
 
    Diablos, claro que sí. 
 
    Vine para eso y luego dormir junto a ella y despertar con una erección como la última vez. 
 
    Me aclaro la garganta mirando a mi alrededor de nuevo, sin saber qué hacer primero. Emily se está poniendo nerviosa también y poco a poco la tensión envuelve este ambiente. Vamos, Peter, has hecho esto antes, ¿qué diablos me pasa ahora? No puedo mover ni decir nada, es como si estuviera siendo ¿tímido? Siempre soy yo el que comienza con estos momentos, pero ahora estoy tan indeciso que quisiera que por primera vez fuera ella quien me lance a la cama hasta follarme. 
 
    Diablos, mi miembro está tan duro que comienza a doler. Había olvidado que odio torturarme de esta manera. 
 
    Quiero quitarle esas dos únicas prendas que cubren su hermoso y perfecto cuerpo, luego cargarla hasta la pared, bajar a besar toda su piel, desnudarme y entrar en ella una vez que esté húmeda por completo. Quiero por primera vez hacérselo de una manera diferente. 
 
    Quiero que por primera vez Emily sea follada salvajemente. 
 
    –    ¿En qué piensas, Peter? – pregunta rompiendo el silencio. 
 
    Vuelvo a aclarar mi garganta, mi boca está seca y me tengo que obligar a no mirar esas blancas y bellas piernas desnudas. 
 
    –    Nada – sonrío de lado. 
 
    Solo en querer darte duro hasta dejarte sin aliento. 
 
    –    Mierda – susurro. 
 
    Ella me mira confundida, pero sé que comienza a saber en qué pienso. 
 
    –    ¿Mierda? 
 
    La miro a los ojos, notando que la diversión es clara en ellos. 
 
    –    Y… – carraspeo – ¿Tu familia está aquí? 
 
    –    No – responde viéndose tímida. 
 
    ¿No? Alzo ambas cejas. 
 
    –    ¿Estás sola? – le pregunto sintiendo la excitación venir con más desesperación. 
 
    Ella asiente despacio y es lo único que necesito para tomar su cintura y acercarla a mí de un solo movimiento. Mi acción la toma por sorpresa, pero de inmediato comienza a besarme, le sigo el beso, el cual comienza de inmediato agresivo. Quiero poseer su cuerpo de una vez. Camino hacia atrás con ella, aún con nuestras bocas pegadas, su lengua toca la mía juguetona, hago un movimiento en círculo entre sus labios haciéndola suspirar. Sus pequeños manos se sujetan a mi camisa para tirarla fuertemente, eso me hace gemir a mí. 
 
    –    Quítala – le pido entre jadeos. 
 
    Obedece desabrochando cada botón, vuelvo a unir nuestros hinchados labios en otro agresivo beso con lengua. Mi erección se queja aún más, sobre todo al ver cómo Emily me quita la prenda hasta que cae al suelo. Mi torso queda al desnudo, siento que sus manos tocan mi abdomen en un movimiento de arriba abajo, le agarro su trasero por encima de su ropa interior, gracias a lo pequeña que es la tela, puedo tocar ambos glúteos para luego darle una palmada. El sonido que provoca me hace sentir el cosquilleo allí abajo. Ella gime ante mi golpecito, cuando abro los ojos la veo sonreír, avanzo más allá junto a ella hasta que su espalda toca la pared. 
 
    –    Ahora mi pantalón, hermosa. 
 
    Obedece también, se arrodilla a la altura de mis caderas, suelto un jadeo cuando comienza a bajar mi pantalón hasta que llega a mis talones. Me quita los zapatos y calcetines, luego el pantalón puede ser retirado del todo, sólo quedo en bóxer y eso causa que mi erección se note más. Con mi cabeza baja miro a Em para pedirle que vuelva a levanarse y seguir besándonos, pero ella comienza a besar mis piernas lentamente. Sus suaves labios depositan besos en mi piel mientras sube el recorrido, sus manos nunca dejan de acariciar mi vello en ellos, pasa por mis rodillas y continúa besando mis muslos de la pierna derecha, luego la izquierda y mi miembro palpita al ver que va subiendo más. 
 
    Jadeo sin poder evitarlo, ya no me importa que alguien nos pueda oír, porque la seguridad de estar solos me da más libertad de expresar con gemidos todo el placer que ella me está dando. Emily está teniendo valor y mierda, no quiero que se detenga. Pasa su boca por encima de mi miembro, jadeo de nuevo al sentir su tacto por encima de la prende, esta vez muerde el bulto mientras me observa desde abajo. 
 
    –    Joder, mujer – gimo. 
 
    Quiero que me desnude del todo, deseo sentir esa exquisita lengua alrededor de mí. 
 
    Una satisfacción me cubre el cuerpo cuando mi bóxer comienza a bajar de mis caderas gracias a las manos de Em. La base de mi miembro queda al descubierto y la lengua de Emily toma provecho. Comienza a besarlo, sus labios hacen que tiemble un poco, su lengua sale y lo lame de arriba hacia abajo. Me hace gemir con ganas, sobre todo cuando me mira a los ojos. Se acomoda más sobre sus rodillas y piernas, sus manos agarran otra vez la tela del bóxer para seguir bajándolo, ahí mi pene sale de un brinco hasta quedar tieso y quieto frente a su rostro. La prenda cae al suelo, levanto los pies uno a uno para lanzarlo lejos. Em mira unos segundos mi miembro, lo envuelve con su palma y comienza a mover su mano en un ritmo lento pero firme. 
 
    –    Así, preciosa – sigo gimiendo – Con tu boca, amor. 
 
    Separa sus rosados labios para comenzar a chupar la punta de mi pene. Éste reacciona con un cosquilleo. Cierra sus ojos para meter lo que puede a su boca, siento su lengua encima de mí, moviéndose en círculo. Diablos, me encanta. Mis manos se disponen a acariciar su cabello mientras la guío hacia adelante para que siga con su trabajo. Mis caderas se mueven también, para que mi pene pueda tocar el inicio de su garganta. Estoy atento a su reacción, en busca de cualquier arcada o disgusto. Pero, diablos, al parecer esta hermosa chica tiene una garganta profunda. Sigue chupando y lamiendo mi pene, acelera sus movimientos mientras yo sólo gimo y le pido que siga. Sus ojos se abren de vez en cuando, para mirar los míos y volverme más loco. Siento que ya voy a llegar al orgasmo, me debato en detenerla o no, pero quiero y deseo con ganas acabar en su boca. Acelero el movimiento de mis caderas, su lengua se pone más tentadora y me mira a los ojos dispuesta a verme acabar así. 
 
    –    Emily – gruño. 
 
    Y de mi pene salen sacudidas de semen que se pierden en la garganta de ella. Lo que me encanta es que se lo traga todo, degustando mi sabor. Estoy jadeante con el corazón a mil, es la segunda mamada que me han hecho y es lo más increíble que existe, joder. Em saca mi pene de su boca, que va perdiendo erección. Se limpia sus labios con el torso de su mano y luego se levanta hasta quedar frente a mí, a mi altura con su espalda apoyada en la pared. Apoyo una mano al lado de su cabeza para poder descansar, quiero seguir con esto, aún hay muchas cosas que quiero hacerle, pero primero debo lograr excitarme de nuevo. 
 
    –    Ahora me toca a mí, Señorita Contable. 
 
    Vuelvo a besarla en los labios cuando siento que mi respiración se calmó un poco. La aprieto contra la pared, ella gime de placer sobre mi boca, acariciando otra vez mi torso. La guío hacia la cama, ahí su cuerpo cae y de inmediato sus ojos se encuentran con los míos. Está nerviosa, con el deseo en esa mirada aún y traga saliva cuando mira todo mi cuerpo. Mi vista también baja al suyo, quiero desnudarla de una vez así que le quito primero su camiseta, su cabello suelto queda esparcido por todo el colchón, sus pechos están a la vista junto con esos rosados y duros pezones, ahí llego a su cuerpo para poder besar de nuevo sus labios, me quedo unos segundos ahí para perderme de este mundo con sólo rozarlos, luego llego hasta su cuello, inspiro todo su aroma haciéndome suspirar, ella no deja de gemir ante mis caricias. Una de mis manos cubre uno de sus senos, mis dedos agarran su pezón y luego acarician la piel de su vientre. Llevo mis besos a sus mejillas, ella tiene los ojos cerrados mientras suspira, su pecho sube y baja y en el momento en que mis dedos se pierden bajo la tela de su ropa interior, de su boca salen jadeos y su espalda se arquea. Siento la suave humedad, eso ayuda a que la sangre comience a volver hacia mi miembro, Emily hace que quiera hacerle de todo en un minuto. Muevo mis dedos con rapidez, a ella le encanta ya que comienza a retorcerse de placer, agarro su clítoris y eso la hace dar un brinco de gusto, comienzo a besar todo su pezón izquierdo, usando lengua y mordisqueando suavemente. Puedo sentir cómo la humedad crece en su pequeña vagina. Utilizo un dedo para meterlo en ella, se siente tan tibio y mojado que me hace moverlo rápido, al ver que gime más fuerte, llevo otro dedo hacia su interior mientras sigo jugando con sus pezones. 
 
    Bajo para besar su vientre, lamo con lengua su ombligo pequeño y luego detengo el movimiento de mis manos en su sexo para quitarle la última ropa que viste su cuerpo hasta lanzarlo al suelo. Su monte de venus queda expuesto, la Emily atrevida aprovecha para abrir sus piernas y así ofrecerme una mejor vista. Debo evitar una tonta sonrisa en mi rostro. Miro su vagina, mientras muerdo mi labio de nuevo, mierda es tan deseable. No hay ningún vello por lo que sólo está su piel suave y blanca, me humedezco los labios al bajar hasta rozar mi nariz en su zona íntima, la hace estremecer por lo que toda su piel se pone de gallina. Sus piernas se levantan y se abren más cuando beso su punto de placer, gime mi nombre y mi pene responde poniéndose duro de nuevo. Comienzo a sacar mi lengua para lamer y saborear todo su sabor, me encanta y a ella también. Mi lengua comienza a lamer su clítoris con ganas, mis dientes lo agarran con suavidad y luego mis labios lo chupan haciendo sonidos placenteros. Emily sigue retorciéndose mientras se agarra de las sábanas, jadea con ganas, su respiración está alterada hace mucho y no deja de pedirme que siga y que no deje de hacer lo que hago. 
 
    Suspiro cuando ya quedo satisfecho de todo su exquisito sabor, bajo mi rostro hacia el orificio de su vagina para introducir mi lengua en ella, la hace gemir más fuerte. Eso quiero, quiero que sus hermosos gemidos lleguen a retumbar en estas cuatro paredes. Mi lengua es reemplazada por mis dedos, quienes se dedican a hacer magia en su vagina, al notar la tensión en las piernas de Em puedo saber que está cerca de llegar al orgasmo. La miro a los ojos, observo la mueca de placer que tiene en su rostro mientras sigo dándole sexo oral, sigo lamiendo su clítoris mientras mis dedos se pierden dentro de ella, quedando totalmente mojados. Ya sólo pasan unos segundos cuando se acerca a esa nube de éxtasis. 
 
    –    Vamos, preciosa – digo al apartarme sólo un poco – Sé que quieres venirte de esa manera, mientras mi lengua toca toda tu linda vagina y mis dedos no hacen más que darte el placer que nadie más podría darte. 
 
    Gime con más ganas ante mis palabras, han pasado 18 meses desde que no le he hecho nada de esto, desde que la probé por última vez. Ha pasado mucho tiempo en la cual ninguno de los dos ha podido estar en la mayor de la excitación como esta. Emily se retuerce una vez más hasta que gime mi nombre, mi lengua y dedos vuelven a hacer lo suyo para hacerla llegar al orgasmo. 
 
    La dejo descansar unos segundos, mientras la observo ahí tumbada con sus ojos cerrados y yo tocando mi miembro para que no pierda la excitación. Puedo imaginarme ya la sensación de mi pene dentro de ella, lo cual me hace gemir. 
 
    –    Dime algo – bajo a su rostro, para susurrarle en su oído – En estos meses, ¿te tocaste tú sola? 
 
    Abre sus ojos y de inmediato sus mejillas responden poniéndose coloradas, eso me lo tomo como un sí. 
 
    –    ¿Pensaste en mí? – le pregunto sonando seductor. 
 
    Mierda, sólo con imaginarla acostada con sus dedos rozando su vagina para darse placer, hace que pierda más las fuerzas que me impiden querer follarla de una vez. 
 
    –    Sí – responde bajando la mirada tímida. 
 
    Adiós, fuerzas de voluntad. 
 
    La levanto de la cama para cargarla en mis brazos, la hago jadear. La llevo a la pared para apoyar su espalda en ella nuevamente, la comienzo a besar con ganas, con demasiada lengua haciéndonos a los dos gemir al mismo tiempo. 
 
    –    Espera – digo al dejarla en el suelo. 
 
    Camino para recoger mi pantalón del suelo, de ahí saco tres condones de uno de los bolsillos. Dejo caer la prenda de nuevo al suelo y luego me giro hacia Em para acercarme a ella. 
 
    –    Tenemos tres – le muestro los condones y ella sonríe divertida – Para tres oportunidades. 
 
    Dejo dos en la repisa de mi lado, abro con mis dientes el que tengo y me lo coloco en mi miembro para comenzar la acción de una vez. Miro a Em a los ojos, está tan excitada y lista para ser follada por mí, la vuelvo a levantar en mis brazos, sus piernas quedan abiertas y se aferran a mis caderas para no caerse. Se sujeta a mi cuello y de inmediato pega nuestras bocas, llevo mi miembro a su sexo para comenzar a meterlo, una vez que siento la fricción y la suave humedad, hago embestidas haciendo que el cuerpo de Em choque con la pared. 
 
    –    Peter – gime apoyando su frente en mi hombro. 
 
    –    Es sólo el comienzo, hermosa. 
 
    Poco a poco mis embestidas comienzan a acelerar, esta vez lo hago con más fuerza. Sus gemidos se escuchan fuertes y la tengo que agarrar de su trasero para poder entrar con mayor profundidad. 
 
    –    ¡Oh, Peter! 
 
    –    ¡Oh, Señorita Contable! 
 
    Le muerdo el labio, mis movimientos son rápidos y firmes, me hace mover las caderas con mayor brusquedad y Em me lo agradece con los hermosos sonidos que salen de su boca. 
 
    –    Eso, mi amor – la aliento – Deja que los vecinos te escuchen. 
 
    Seguimos así, apretados contra el muro, hasta que nos perdimos en otro orgasmo. El sudor envuelve nuestros cuerpos, tengo una gota bajando por mi frente y mi pecho comienza a quejarse de lo rápido que estoy respirando. Dejo a Em en el suelo para que descanse y se recupere, se abraza a mi cuerpo causando que el calor aumente. Minutos después la aparto suavemente para quitarme el primer condón usado, lo guardo en el sobre pequeño dejándolo a un lado de los otros. Después tomo el siguiente. 
 
    –    ¿Lista para la segunda ronda? – le pregunto con una media sonrisa. 
 
    Ella se ríe y como respuesta me besa de inmediato para hacerla guiar hacia el escritorio. Dejo de besarla, retiro los objetos incluyendo el ordenador para acostarla ahí, con su pecho sobre la madera. El trasero de Em queda en frente mío, luciendo tan hermoso y sexy. Con sólo verlo hace que comience a excitarme de nuevo. Ella está apoyada respirando aún acelerada, mientras espera a mi segundo acto. Me toco el pene para ayudarlo a recuperar las fuerzas y placer, me hace jadear mirar a Emily apoyada con el trasero al aire dispuesta a ser follada de nuevo. Mierda, incluso hace que quiera poseer ese trasero también. 
 
    Sólo pasan unos segundos cuando ya puedo colocarme el segundo condón, me acerco detrás de ella y comienzo a rozar su húmeda vagina con la punta de mi miembro. Me seco el sudor de mi frente y me hundo en ella de una embestida. Se siente genial hacérselo en esta posición, hace que gima más al escuchar el sonido que provoco al chocar mis caderas con sus glúteos. Emily también lo hace, la tomo de su cintura para guiarla hacia abajo y que me sienta del todo. Continúo con penetraciones mientras sigo de pie detrás de ella. 
 
    Em levanta una de sus manos hacia mi dirección, como llamándome, me detengo sólo para bajar y pegar mi pecho en su espalda, uno nuestras manos y aprovecho esta posición para hundirme con más fuerza. 
 
    –    Mierda, eres… tan… perfecta – gimo en cada palabra. 
 
    –    Te amo, Peter – dice ella acelerada. 
 
    La beso como puedo, callando sus gemidos por unos segundos. Me voy a su oreja para decirle muchas palabras sucias, que es hermosa, lo mucho que me encanta sentirla y que la amo demasiado. Mi cuerpo se comienza a quejar de lo rápido que embisto, el calor ya está más fuerte y abrumador pero aún así no me detengo hasta que llegamos al tercer orgasmo. 
 
    (…) 
 
    –    Mierda, no – me quejo – No puedo más, aléjate de mí, chica caliente. 
 
    Estoy acostado en la cama, respirando frenético después de la segunda ronda, Emily está a mi lado sonriendo divertida. 
 
    –    Peter – Hace pucheros – Aún nos queda un condón. 
 
    –    No – Trago saliva al sentirme tan cansado – Ya no puedo más. 
 
    Jamás había tenido sexo dos veces seguidas, por lo que en verdad estoy muriendo del cansancio. 
 
    –    No habíamos hecho el amor en 18 meses, Peter – dice – Sin contar las semanas que estuve en el hospital. Tenemos que aprovechar estas tres oportunidades. 
 
    –    Mierda – la miro, se ve tan inocente – Odio que seas tan deseable, por ti lo haría toda la noche, bebé. 
 
    Sonríe abiertamente. 
 
    –    ¿Entonces? 
 
    –    Ven aquí. 
 
    La subo encima de mí, con cada pierna a un lado de mis caderas. 
 
    –    Brinca, princesa – le digo. 
 
    Y después de colocarme el tercer condón, Emily se encuentra saltando sobre mi erección en una rapidez increíble. 
 
    –    Diablos – me quejo en gemidos, mi corazón late con fuerza al verla sobre mí dándose placer – Sigue, conejita. Sigue brincado. 
 
    Y minutos después llegamos al cuarto orgasmo de la noche. 
 
    –    No siento mi pene – digo cuando ella se deja caer a mi lado, riendo al ver mi expresión – No siento mi entrepierna, Em. ¿Qué rayos me acabas de hacer? 
 
    Solo se ríe. Me quito el condón usado y abrazo a Emily quien apoya su cabeza sobre mi pecho. Dios, nunca había sudado tanto y esto definitivamente fue algo que jamás voy a olvidar. 
 
    –    La mejor noche de mi vida – susurro cerrando mis ojos. 
 
    –    La de los dos – dice ella. 
 
    Y nos quedamos dormidos, abrazados uno al otro totalmente cansados por una noche de sexo. 
 
    (…) 
 
    Lo que me despierta al día siguiente es el movimiento que hace Em para cambiar de posición. Creí que iría a dormir mal debido a el insoportable calor, pero veo que el sexo salvaje me hizo tomar un buen sueño. Em me da la espalda, la abrazo por detrás para pegar nuestros cuerpos de nuevo, ahí me permito dormir un rato más junto a ella. La había extrañado demasiado. 
 
    Cuando estoy a punto de dejarme conciliar por el sueño, escucho que hay una puerta que se cierra. Em es la primera en incorporarse, yo hago lo mismo pensando que voy a tener que soportar otra caída al suelo de nuevo. 
 
    –    ¿Tu familia llegó? – pregunto y Em me mira sólo para encogerse de hombros. 
 
    –    Se supone que iban a regresar al medio día. 
 
    –    ¿Emily? – Alguien se acerca corriendo hacia aquí poniéndonos en alerta – ¿Em? 
 
    Natalie aparece en la puerta, cogiéndonos desnudos. 
 
    –    ¡Oh, santo cielo! – exclama sorprendida volteándose – Juro que no vi nada, lo lamento. 
 
    Emily me pasa las sábanas para que podamos cubrir nuestra desnudez. 
 
    –    Nat… no sabía que ibas a venir – Habla Em avergonzada. 
 
    –    Lo siento, quise despertarte – responde ella aún mirando hacia el lado contrario. 
 
    Cuando ya me coloco el bóxer y la camisa y Em su camiseta y ropa interior, le pide a Nat que se fire, ella se ve divertida pero algo avergonzada también. 
 
    –    Hola, Peter – me saluda con la mano. 
 
    –    Hola – respondo incómodo. 
 
    –    Tanto tiempo sin verte – Sonríe – Con ropa, obviamente. 
 
    –    Natalie – Em la hace callar cuando se ríe. 
 
    –    Perdona. Mamá y Nana llegaron, me pidieron que te hiciera bajar, quieren ayuda para encender el aire acondicionado de nuevo. 
 
    –    Bien, bajaré – responde caminando hacia la puerta – Quédate con Peter un momento – le pide en un susurro – Y compórtate. 
 
    Natalie responde riendo de nuevo, pero asiente con la cabeza. Emily desaparece por la puerta, me quedo sólo con Nat quien se acerca a la cama para sentarse a mi lado. 
 
    –    Es un gusto verte de nuevo, Peter. 
 
    –    A mí también – Le sonrió – ¿Cómo has estado? 
 
    –    Bien, en vacaciones lejos del estrés universitario. 
 
    –    ¿Estás estudiando? – pregunto curioso. 
 
    –    Sí, al fin lo hice – contesta viéndose de verdad feliz – ¿Qué hay de ti? ¿Dónde estuviste todo este tiempo? 
 
    –    En Canadá. 
 
    Se sorprende. 
 
    –    Vaya, con razón no pudimos hallar alguna pista de ti. 
 
    La miro con ambas cejas en alto, de seguro hice todo lo posible para desaparecer del mapa. 
 
    –    ¿Cómo ha estado Em estos meses? – le pregunto pendiente de su reacción. 
 
    Baja la mirada un segundo y luego me observa con una sonrisa penosa. 
 
    –    Cada día estuvo distante, sin mostrar una sonrisa de verdad en su rostro. En las noches se disponía a llorar por ti, por las cosas malas que ocurrieron, sobre todo los primeros meses – responde haciéndome tragar saliva – Ella nunca lo quiso admitir, pero… de verdad deseaba que aparecieras algún día. 
 
    –    Y lo hice – susurro mirando a un lado. 
 
    Tardé en aparecer, pero lo hice. 
 
    –    Debo admitir que yo también pensé que ella había muerto – dice. 
 
    –    ¿Cuánto tiempo pasó para que pudieran obtener latidos? 
 
    –    Después de que te fueras… solo fueron como cinco minutos cuando volvió a latir. 
 
    Vaya. Cinco minutos pude haber esperado para ver que ella pudo descansar. 
 
    –    No lo sé – Suspira – Fueron muchas las sorpresas que nos dio. 
 
    –    ¿Sorpresas? 
 
    –    Sí – me sonríe – sobre todo lo de su embarazo. 
 
    La miro de inmediato como si hubiera escuchado mal. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    Su sonrisa desaparece al ver mi expresión, por lo que me mira confundida. 
 
    –    ¿Ella… ella no te dijo nada? – pregunta y yo frunzo el ceño. 
 
    Una sensación rara cubre mi piel en el momento que noto la preocupación de Natalie. 
 
    –    ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    –    Peter… – Traga saliva – Emily estuvo embarazada de ti. 
 
    Mi mandíbula se abre de golpe. 
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    Emily 
 
    –    Listo, mamá – Me paso el torso de mi mano por la frente, sí que hace un calor enorme. 
 
    –    Gracias – responde ella, todas suspiramos al sentir el fresco aire acondicionado. 
 
    Me comienzo a poner nerviosa pensando que tengo a Peter arriba en mi habitación, por lo que me paso las manos por mi camiseta y doy la excusa de ir a ducharme. 
 
    –    El desayuno estará listo en breve – me avisa Nana. Le sonrío agradecida. 
 
    Subo las escaleras escuchando la voz de Nat y Peter, espero que a mi loca amiga no se le ocurra contar más momentos vergonzosos de mí. Abro la puerta de mi cuarto y de inmediato noto la cara de preocupación de Natalie y a un Peter muy confundido. Frunzo el ceño al no entender nada. 
 
    –    Ya volví – menciono ignorando sus expresiones – Es la quinta vez que les enseño a cómo encender el aire acondicionado. 
 
    Nat traga saliva mirando a Peter de reojo, luego se levanta para caminar hasta mí, con una sonrisa forzada. 
 
    –    Te esperaré abajo para desayunar – dice con voz baja – Nos vemos, Peter. 
 
    Él sólo le asiente, de verdad algo le pasa, es como si luciera enojado por algo. Cuando Natalie se marcha, se asegura de cerrar bien la puerta. Cuando me giro de nuevo hacia el guapo de traje, lo sorprendo mirando mi vientre por unos segundos. 
 
    –    ¿Qué ocurre, Peter? – comienzo a preguntar. 
 
    Mira a un lado de la habitación, está respirando más rápido de lo normal. Luego cuando suelta un suspiro, da golpecitos en el colchón a su lado, para que tome asiento. Obedezco algo nerviosa. 
 
    –    ¿Qué pasa? – Vuelvo a preguntar, con voz temblorosa. 
 
    Sus ojos se encuentran con los míos, hay mucha emoción desconocida en ellos, pero puedo notar enojo. 
 
    –    ¿Hay algo que tengas que decirme? – pregunta. 
 
    Frunzo más ceño ante el frío tono de su voz. Comienzo a titubear sólo por un par de segundos, luego termino negando con la cabeza. 
 
    –    No – respondo. 
 
    Él me mira casi con una fulminación, haciéndome sentir un golpe en mi pecho. 
 
    –    ¿No? 
 
    –    ¿Sobre qué? – le pregunto tragando saliva. 
 
    –    No lo sé – Suelta un bufido – Respecto a algún embarazo, ¿tal vez? 
 
    Mi boca se abre lentamente, ahora me doy cuenta de que Nat metió la pata y soltó algo que no debía. Sólo espero que no le haya contado todo. 
 
    Me duele el corazón al actuar indiferente, pues no estoy del todo enterada hasta qué punto sabe él. 
 
    –    ¿Qué fue lo que te dijo Natalie? – Hago esa pregunta con la poca voz que me queda. 
 
    –    ¿Eso importa, Emily? Me lo ocultaste, si no fuera porque ella me lo dice, yo no lo sabría nunca. 
 
    –    Te lo iba a decir – Aguanto un sollozo. 
 
    –    ¿Decirme qué? – pregunta igual de afectado que yo – ¿Qué estuviste embarazada? ¿Qué lo sabías desde antes de ingresar al hospital y que jamás me lo dijiste? 
 
    –    Lo siento – susurro arrepentida – Intenté decírtelo una vez, pero los sedantes no me dejaron. 
 
    –    Ese el problema, Em – destaca – Me lo intestaste decir sólo una vez. 
 
    –    Peter… – No sé qué decir exactamente, pero lo único que deseo es que no se enfade conmigo – Lo lamento, hubo una razón por la que no te quise decir. 
 
    –    ¿Cuál fue esa razón? 
 
    –    Había muy poca posibilidad de que sobreviviera después del accidente – le explico – Sobre todo cuando mi corazón se detuvo. 
 
    –    ¿Qué quieres decir con eso? – Pestañea confundido – De verdad estoy muy impactado con esta noticia. 
 
    Lo veo bajar la cabeza, cerrando sus ojos con fuerza. Sé que no debía enterarse de esta manera. 
 
    –    No quería darte ilusiones y hacer que soportaras dos pérdidas – añado. 
 
    Me mira, con sus rojos de las lágrimas que se van acumulando en ellos. Siento miedo, mucho miedo por lo que comienzo a temblar. 
 
    –    ¿Eso quiere decir…? 
 
    –    Sí – Me trago la culpa – Lo perdí. 
 
    Me observa muy entristecido, sé que no se esperaba eso. Su enojo se esfuma, ahora sólo puedo ver dolor en su expresión. 
 
    –    ¿Cómo pasó? – pregunta aturdido. 
 
    Me duele mucho el pecho con esto, pero aun así continúo. 
 
    –    Tenía un mes cuando ingresé al hospital – comienzo a contarle – Dos meses se cumplieron después de que revivieran mi corazón. En eso yo pude salvarme, pero… – Suelto un sollozo – Un día mientras estaba en la cama, comencé a sangrar mucho… 
 
    Me detengo al ver que Peter baja la cabeza, con su mano tapando su rostro. Lo escucho sollozar haciendo que sea más difícil esto. 
 
    –    Tú te habías ido, luego pasó eso. Fue muy devastador para mí – digo sorbiendo por la nariz. 
 
    Luego él toma mis mejillas, apoyando nuestras frentes. Puedo notar su rostro descomponerse ante el dolor. 
 
    –    Lo siento – me susurra – No merecías pasar por algo así, Emily. 
 
    –    Lo sé – rompo la voz – Y yo lo siento por no decírtelo antes. 
 
    Niega con la cabeza de inmediato. 
 
    –    No es tu culpa, ahora entiendo todo. No te preocupes, hermosa. 
 
    –    Peter… – Me estoy arrepintiendo. 
 
    –    Shh, ya no hables – me hace callar con un beso – Quiero que sepas que, aunque lo hayas perdido, siempre será nuestro bebé. 
 
    Hace que mi dolor sea más fuerte, pero intento no hacerlo notar. Le limpio las lágrimas a Peter pidiéndole que deje de llorar, no me gusta para nada verlo así y todo por culpa mía. 
 
    –    Perdóname, Peter – le digo casi con desesperación. El miedo no se quiere esfumar. 
 
    –    No es tu culpa, no debes por qué pedir perdón. 
 
    Y me abraza los siguientes minutos. 
 
    (…) 
 
    Peter estuvo conmigo mucho rato hasta que vio que era hora de irse. Aún me sentía muy mal en el momento que bajó por mi ventana. Sé que no tenía opción. 
 
    Estoy sacando la ropa que iré a ponerme aún afectada por el momento. Hay algo dentro de mí que amenaza con destruirme. Segundos pasan cuando alguien golpea la puerta, no alcanzo a abrirla ya que ahí aparece Nat cruzada de brazos. 
 
    –    No debiste decirle eso a Peter – la regaño sintiendo que mis manos aún tiemblan. 
 
    –    ¿Estás loca, Emily? – pregunta luciendo enfadada. 
 
    –    ¿De qué hablas? 
 
    –    ¿Cómo pudiste hacer eso? – Me mira como si no me conociera – Peter se va a enterar. 
 
    –    ¿Estabas escuchando detrás de la puerta? 
 
    –    ¡No cambies el tema, Emily! – sube la voz haciéndome soltar la ropa – ¿Por qué hiciste eso? 
 
    Me intento tragar el nudo. 
 
    –    Tenía que hacerlo. 
 
    –    ¿Es en serio? – Alza ambas cejas. 
 
    –    Esto es muy doloroso para mí, Nat. Necesito que me apoyes no que te enfades conmigo. 
 
    –    ¡No estaría enfadada si le hubieses dicho la verdad! 
 
    –    ¡Esa es la verdad! – grito también llorando – ¡Sabes que nunca hubiera podido hacer esto conmigo! ¡No Peter! 
 
    –    ¡Ni siquiera lo has intentado, Em! 
 
    –    No puedo – Levanto mis manos rendida – Y sé que él tampoco podrá. 
 
    Natalie tiene su entrecejo fruncido, ladeando la cabeza con negatividad. 
 
    –    Espero que estés feliz de lo que acabas de hacer – dice con brusquedad – Y espero que te sientas bien cuando Peter descubra la verdad. 
 
    No me deja responder cuando sale de mi habitación echando humo. Me dejo caer en la cama, llorando con dolor, culpa y sobre todo soledad. Es ahora cuando deseo no haber hecho lo que hice. 
 
    (…) 
 
    Después de desayunar, me fui al sofá para poder tener un poco de tranquilidad. Aún me siento fatal por lo de Peter y la pelea con Nat, tiene razón, debí haberle hecho caso. Estoy viendo una película cualquiera abrazada junto a un cojín, cuando Nana se sienta a mi lado. 
 
    No dice nada al principio, sólo deja que me una a sus cálidos brazos. Dejo salir la mayoría de las lágrimas mientras ella me acaricia el cabello. 
 
    –    Hay algo que te está abrumando, mi niña – dice sin rodeos – Y sé exactamente lo que es. 
 
    –    Soy una terrible persona, Nana – sollozo – soy terrible y me quedaré sola por eso. 
 
    –    Eso no es verdad, Emily – me soba la espalda – Aún es tiempo de hacer lo correcto. Nunca es tarde. 
 
    –    No – niego con mi cabeza – Ya no podré hacer nada. Voy a perder al hombre que amo para siempre. 
 
    –    Si él te ama lo suficiente como dice hacerlo, entonces te va a poder perdonar. 
 
    Sigo llorando los siguientes segundos. Quisiera que alguien me asegure que eso es cierto, quisiera poder saber que tendré a Peter el resto de mi vida. 
 
    (…) 
 
    Después de retocar mi rostro con maquillaje para no parecer que estuve toda la mañana llorando, me dirijo escaleras abajo. Tomo mi bolso, chequeo mi celular una vez más notando que Nat aún no ha respondido mis mensajes y llamadas. Trago grueso al pensar que no podrá perdonarme hasta que decida hacer lo correcto. 
 
    En el momento que me coloco el bolso, mamá aparece desde la cocina. 
 
    –    ¿Irás a verlo, corazón? – me pregunta al llegar a mi lado. 
 
    –    Sí – la miro a los ojos – Necesito verlo antes de que acabe el día. 
 
    –    Bien – me da un abrazo – Dale muchos besos de mi parte. 
 
    Logro sonreír un poco. 
 
    –    Lo haré, mamá. 
 
    (…) 
 
    Tomo un taxi. Estoy a solo unos minutos de llegar, aprovecho ese tiempo para llamar a Nat una vez más. Pocas son las veces que peleamos, pero no admito que esta vez fue muy doloroso. 
 
    –    No dejarás de llamar, ¿verdad? – es lo primero que dice al atender la llamada. 
 
    –    Soy tu mejor amiga, sabes que no me gusta que peleemos así. 
 
    –    Ojalá tuvieras el valor de llamar a Peter y decirle lo que debe saber. 
 
    Cierro mis ojos de nuevo al sacar ese tema de nuevo. 
 
    –    Lo haré, Nat – susurro con angustia – Pero no puedo sin tu ayuda. 
 
    –    Te voy a ayudar, a hacer lo correcto antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    ¿Estás en casa? 
 
    –    No, iré a Queens – Miro por la ventanilla al notar que estoy llegando. 
 
    –    ¿Irás a verlo? Eso es injusto, yo también quiero ir. 
 
    –    No respondías mis llamadas. 
 
    –    De todos modos, iré, ¿estás llegando? 
 
    –    Ya estoy aquí, nos vemos – Le pago al chófer. 
 
    –    Está bien, estaré ahí en unos minutos. 
 
    Cuelgo la llamada antes de bajar del taxi, ahí camino hasta llegar hasta la puerta. La señora Jones tiene una casa más pequeña que la mía, su jardín es muy hermoso, todo color verde. Abro la pequeña puerta del portón gracias a la llave que tengo, luego me dirijo a su puerta principal. Toco el timbre escuchando el ladrido de su perro Lucas, pasan unos segundos cuando ella me abre. El cachorro de inmediato comienza a olerme y al ver que no soy una extraña, brinca hacia mi cuerpo para darme lengüetazos en mis manos. Sonrío, amo a este perrito. 
 
    –    Hola, Emily – La señora Jones me sonríe amable. 
 
    –    Hola, sí que crece muy rápido este cachorro – digo al acariciarlo. 
 
    –    Demasiado, sólo espero que no siga creciendo o tendré que hacerle una cama más grande. 
 
    Me río. 
 
    –    Así es. 
 
    –    Pasa, dulzura. 
 
    Me invita a entrar, su casa por dentro es de madera, sus paredes están decoradas por cuadros familiares. Cierra la puerta detrás de mí y juntas caminamos hacia las escaleras. 
 
    –    ¿Cómo ha estado? – le pregunto. 
 
    –    Bien, algo inquieto últimamente. Puedes subir, cariño. 
 
    –    Gracias, Rose – Le sonrío antes de comenzar a subir – Oh, Natalie vendrá en un rato. 
 
    –    Está bien, preparé galletas. 
 
    Asiento agradecida y continúo subiendo con Lucas a mi lado. Lo primero que hago es entrar al baño para lavarme las manos, me las seco con la toalla limpia y luego corre para acercarse primero, yo me acerco lentamente sintiendo el dolor dentro de mí de nuevo. 
 
    Una lágrima cae por mi mejilla en el momento que me apoyo en su cuna. 
 
    Sonrío penosa pero feliz de verlo, lo tomo con cuidado en mis brazos para apoyar su cabecita en mi hombro. Abre sus pequeños ojos verdes para los míos mientras su manita agarra mi dedo índice. 
 
    –    Hola bebé – susurro depositando un beso en su frente – Mami está aquí. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10       
 
    Emily 
 
    Algo que me encanta al tenerlo en mis brazos, es que jamás deja de mirarme. Él sabe exactamente quién soy, hemos estado unidos desde que lo tuve en mi vientre. 
 
    Pasan varios minutos cuando estoy sentada cargándolo en mis brazos, su piel está calentita, está vestido con un body color azul y tiene un chupete en su pequeña boca. Por lo que veo no tiene sueño, Rose me dijo que estaba nervioso así que lo único que hago es jugar con él y darle besitos para hacerlo reír. 
 
    A la edad de once meses de vida, casi un año, ya puede balbucear cosas. Cada vez que vengo a verlo no paro de hablarle y así incentivarlo a aprender a hablar. Acaricio su suave y gorda mejilla, él se ríe sacudiendo sus brazos y piernas, suelta el chupete y me agarra el collar que dice Emily con sus diminutos dedos. 
 
    Se me encoge el pecho. Siempre hace lo mismo cuando vengo para aquí, toma el collar y comienza a jugar con él, frotando la piedra color rosa como si supiera de qué persona vino. Trago grueso cuando Peter me viene a la mente, recuerdo que Nat me contó que él mismo había dejado caer la joya al suelo cuando todos socorrían mi corazón. Desde ese momento lo he tenido, en los dieciocho meses en los que Peter estuvo ausente, sólo he tenido los recuerdos y este collar conmigo. 
 
    Le quito el objeto a mi bebé cuando piensa en llevárselo a la boca, vuelvo a colocarle el chupetón para sentarlo sobre mi muslo derecho y que se divierta brincando. En eso, Natalie aparece por la puerta.  
 
    –    Pero miren a quién tenemos aquí – exclama contenta dando saltitos hacia nosotros – Pero si es nada menos que mi hermoso sobrino. 
 
    Sonrío al ver la gran ternura que ella le tiene, Nat a pesar de haber estado ocupada con la Universidad en los primeros meses, me ayudó bastante a cuidarlo. Desde el momento que lo conoció a través de la pantalla de la ecografía, se ha declarado llamar la tía de él. Siempre voy a estar agradecida. 
 
    Mi bebé responde riendo y soltando un chillido de su boca, luego Natalie lo toma en sus brazos. 
 
    –    Qué pesado está este hermoso bebé, tú si eres una pelotita de algodón – sigue hablando con voz más aguda. 
 
    –    No le digas gordo – Sonrío divertida. 
 
    –    Pero es que mira esos cachetitos, son tan bellos – Se los mira haciendo un puchero, él se distrae agarrando uno de los mechones negros de Nat – ¿Cómo te has sentido? 
 
    Me mira con detalle. 
 
    –    Fatal. 
 
    –    Ya lo veo – responde con nostalgia – Sabes que tendrás que dejar de venir a verlo muy seguido, ¿no? 
 
    Niego de inmediato. 
 
    –    No voy a dejar de venir. 
 
    –    Emily – Se angustia – ¿Crees que no sé que le has dicho que eres su mamá? 
 
    –    Lo soy – Me encojo de hombros. 
 
    –    Claro que lo eres, pero él tiene que pensar y acostumbrarse a ver a Rose como su madre. 
 
    Bajo la mirada con tristeza. Había acordado con la señora Jones que iría a seguir viéndolo, pero aún no estoy del todo convencida de que él no sepa que soy yo su verdadera madre. Nat nota mi preocupación por lo que se sienta a mi lado. 
 
    –    Te estás arrepintiendo, ¿no? – pregunta como la adivina que es. Sólo puedo asentir mientras dejo caer las lágrimas – ¿Qué te hizo cambiar de opinión? 
 
    Miro a mi bebé quien no tiene idea de lo que pasa a su alrededor, quien no sabe que su papá está aquí en la misma ciudad. Miro a mi alrededor, el pequeño cuarto que mi madre y padre ayudaron a pagar para que mi hijo tuviera lo necesario. Las cortinas son azules, las paredes blancas y en los estantes hay peluches de varios colores. Miro mis manos, poco a poco la vista se va volviendo borrosa, siento la mano de Natalie sobre mi espalda deseando que fuera Peter quien estuviera a mi lado, ambos junto a nuestro bebé. 
 
    Dios, no debí haber hecho nada de esto. 
 
    –    Ya no sé qué hacer, Nat – hablo con voz bronca. 
 
    –    Sí que tienes algo que hacer, cariño. Y eso es decirle a Peter la verdad, no se merece que le mientas. 
 
    –    Pero ya lo hice, ya le mentí – Siento el dolor en mi pecho – ¿Qué pasará si no me perdona? 
 
    –    ¡Claro que lo hará! Él te ama, me dijiste que iba a quedarse aquí en LA por ti, si no le importaras, volvería a Canadá con la tipa esa. 
 
    –    ¿Qué hay de Chris? – pregunto temerosa al verlo – ¿Crees que lo acepte? 
 
    –    Lo hará, es su hijo. 
 
    –    ¿Te imaginas a Peter como padre? 
 
    –    Claro que sí, me imagino al pequeño Christopher tomando su puesto después. 
 
    Sonrío penosa al tomarle su mano, él vuelve a mirarme, balbuceando cosas sin sentido. 
 
    –    Lo voy a intentar – digo con el pequeño valor que tengo. Natalie me observa con una sonrisa. 
 
    –    Así se habla. 
 
    –    Hablaré con Peter – Dios, tengo mucho miedo, pero sé que debo hacerlo. 
 
    –    Es lo mejor. 
 
    –    Pero después no sé qué haré con los papeles de adopción. 
 
    Había corrido la fecha para firmar esos documentos hasta que Chris cumpliera un año de vida. Así me hubiera dado tiempo de pensarlo bien. Siento pena por la Señora Jones, ella se ha encariñado mucho con mi bebé, siendo una segunda madre para él, sería injusto que se lo quitara debido a un cambio de planes. Pero es mi hijo, estuve en depresión post parto los primeros meses, saber que había traído al mundo un hijo sin la presencia de la figura paterna, me había hecho sentir una gran responsabilidad que tenía que asumir yo sola. La Señora Jones es amiga de la familia, es una mujer soltera, nunca pudo tener hijos por lo que sabía que ella podía cuidar muy bien a mi bebé. Sabía que necesitaba tiempo para recuperarme de la depresión, mi familia fue una gran ayuda y estuve yendo al psicólogo como Peter lo mencionó. 
 
    Recuerdo cuando me lo contó, él también debió haber quedado muy afectado como acudir a un centro psiquiátrico. Sólo espero que no termine odiándome por lo que le estoy a punto de contar. 
 
    –    Hola chicas – Rose aparece por la puerta, con Lucas a su lado moviendo la cola – Las galletas están listas, ¿queréis bajar a comer? 
 
    –    Claro – Nat es la primera que se levanta junto con Chris en sus brazos – ¿Galletas de chocolate? 
 
    –    Sé lo mucho que te gustan los chips de chocolate, Natalie – le responde. 
 
    –    Dios, amo a esta mujer – comenta ella. 
 
    Me levanto cómo puedo mirando unos segundos por la ventana, tengo temor de que lo viene ahora, por primera vez en mi vida voy a vivir el momento más temeroso que me haya podido imaginar. 
 
    (…) 
 
    Una hora después le di de comer a Christopher, me puse a jugar con él y Nat y luego me aseguré de dejarlo en su cuna durmiendo antes de irme. Me fui todo el camino nerviosa y sumida en mis pensamientos, mi amiga me hablaba de vez en cuando, pero yo sólo podía escuchar la voz en mi cabeza que me advertía de lo que venía pronto. 
 
    Llegamos a mi casa, Natalie quiso acompañarme durante la tarde, pero estoy segura de que lo hizo sólo para asegurarse que haga lo que debo hacer. Saludamos a Nana y a mamá, ella me hizo saber que mi padre iría a estar aquí pronto, él no sabe que Peter está de vuelta, recuerdo cuando había quedado muy interesado por el empleo de Peter. De nuevo papá sólo ve el dinero en las personas. 
 
    Tragando saliva, me apresuro en llegar hasta mi cama y así sentarme a respirar más calmada. Nat se asegura en cerrar la puerta gritando que estaremos ocupadas unos minutos, luego me observa como si me estudiara el rostro, pero yo sólo puedo mantener mi cabeza cabizbaja. Camina en paso lento hacia la pequeña mesita de noche, ahí coge el teléfono de mi habitación sacando el libro de líneas telefónicas. 
 
    –    Veamos… – Se sienta a mi lado con el enorme libro sobre sus muslos, ahí comienza a ojear cada hoja mientras frunce sus labios – Robinson… Robinson… Peter Robinson… ¿dónde mierda estás? 
 
    Nat es como el FBI, no hay nada que no pueda encontrar por sí sola. Me dedico a mirar los cientos de hojas amarillas en las que ella va pasando su dedo índice, arriba sale en grande la letra R, como en los diccionarios. Ella al parecer tiene mucha paciencia, se toma varios segundos en mirar con detalle cada palabra en ese libro. 
 
    –    ¡Robinson Company! – exclama alzando un brazo – Te encontré, Satanás – Sonríe maliciosa. 
 
    Lo siguiente que hace es volver a tomar el teléfono para comenzar a teclear el número que muestra la hoja amarilla. Se lleva el aparato a la oreja y ahí espera mientras mira a su alrededor. 
 
    –    Está sonando el tono – dice colocándolo en alta voz. 
 
    –    Buenas tardes, habla con Corredores de Bolsa Robinson Company – habla una voz femenina – ¿En qué le podemos ayudar? 
 
    Nat se aclara la garganta. 
 
    –    Buenas tardes, señorita. Deseo poder comunicarme con el Gerente General, el señor Peter Robinson. 
 
    Mis manos comienzan a sudar del nerviosismo, no estoy preparada para esto, para nada de esto, pero conociendo a Nat, prácticamente me obligaría. 
 
    –    Por supuesto, señorita – responde segundos después – La comunicaré con la secretaria personal del señor Robinson. Espere en línea. 
 
    La voz se calla, pero sólo me dispongo a pensar que Peter ya tiene otra chica en el puesto de Secretaria. Nat parece pensar lo mismo, por lo que me mira con una pizca de tristeza. 
 
    –    ¿Tienes pensado qué decirle? – pregunta. 
 
    Bajo mi mirada, tomando una respiración profunda. Le niego con mi cabeza haciéndola soltar un bufido exagerado, ambas nos quedamos mirando a un lado de la habitación sin saber qué decir. 
 
    –    ¿Señorita? – Otra voz femenina habla ante el aparato. 
 
    –    Hola, aquí estoy – Natalie responde. 
 
    –    Mucho gusto, mi nombre es Lisa Soto, soy la secretaria del señor Peter Robinson. 
 
    –    Ajá – dice ella a secas. 
 
    –    ¿Me puede decir su nombre, por favor? 
 
    La miro con nervios, pidiéndole con mi mirada de que no diga… 
 
    –    Emily Saiz – responde con una pequeña sonrisa. La fulmino con la mirada. 
 
    –    ¿Emily? – pregunta como si conociera mi nombre – Oh, de acuerdo. En unos segundos estará con él. 
 
    –    Muchas gracias, Lisa. 
 
    Natalie deja el móvil en mi cama, no dejo de mover mis piernas y ya estoy sintiendo el nudo en mi garganta. Nat pone ambas manos en mis hombros, pidiendo a que intente respirar. Pero diablos, no puedo, estoy muy asustada. 
 
    –    Sólo dile que quieres verlo en algún lugar para poder hablar – me sugiere – Y no llores, Em. Lo que menos hay que lograr es que él se preocupe de inmediato. 
 
    –    Dios, no puedo – susurro con una voz poco audible. 
 
    –    Sí puedes – me anima – Ahora deja de ser una gallina y toma el teléfono. 
 
    Trago saliva de nuevo, siento mucha sed como si mi garganta estuviera seca desde hace mucho. Me seco las palmas en mis pantalones y luego cojo el móvil con mi mano para llevarlo a mi oreja. Recuerdo que el altavoz está encendido por lo que lo apago, Nat hace pucheros. 
 
    –    ¿Em? – Escucho su hermosa voz, me causa que casi suelte un sollozo. 
 
    –    Ho-hola – tartamudo. 
 
    –    Hola, me sorprendiste – dice – No creí que irías a llamar a mi empresa. 
 
    –    Sí, es que … – Me callo y mi amiga me hace una señal de que hable. 
 
    –    ¿Es que “qué”? 
 
    –    Quiero… quiero que hablemos. 
 
    –    ¿Puedes lucir más normal? – pregunta Nat en un susurro. 
 
    Pero no lo hago, sino que sigo hablando con la preocupación y angustia clara en mi voz. 
 
    –    ¿Estás bien, Em? – Peter se da cuenta. 
 
    –    Sólo… ven a verme esta tarde en el parque del otro día – Trago grueso – por favor. 
 
    –    Está bien – responde inseguro – Pero me estás asustando, no suenas bien, hermosa. 
 
    –    Te prometo que te explicaré todo después. 
 
    –    De acuerdo, ¿a qué hora nos vemos? 
 
    Miro a Nat quien con sus labios articula un seis en silencio. 
 
    –    A las seis. 
 
    –    Bien, nos vemos en una hora entonces. 
 
    –    Nos vemos allí – me intento despedir. 
 
    –    Emily – me detiene. 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    Te amo – dice dejándome sin palabras, solo debo aguantar las lágrimas. 
 
    Como la cobarde y tonta que soy, le cuelgo. La llamada se finaliza mientras dejo caer el móvil a la cama junto con mis lágrimas. Este día no he hecho más que llorar, no me hará nada bien. Natalie me observa con compasión y sólo se dedica a abrazarme con consuelo. 
 
    –    Tengo miedo, Nat – confieso mientras tiemblo. 
 
    –    Todo saldrá bien, te lo aseguro. Sólo no debes seguir con mentiras, Em. 
 
    –    No lo quiero perder – Sigo llorando. 
 
    Mi amiga me abraza y yo no puedo hacer nada más que desahogarme en sus brazos. Mi pecho duele cada vez que suena el nombre Peter dentro de mi cabeza, mis manos siguen sudando y ya siento debilidad ante todo mi ser cuando la hora comienza a avanzar. 
 
    Me aseguro en echarme maquillaje junto con la ayuda de Natalie. Me cambio de ropa, tomo uno de mis bolsos y me marcho a tomar un taxi. 
 
    No sé que vendrá a continuación, pero presiento que no es nada bueno. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11       
 
    Peter 
 
    Eran las once de la mañana cuando me encontraba en mi oficina leyendo algunos documentos sobre el traslado. Había dormido muy bien junto a la castaña, aunque admito que ahora mismo estoy sintiendo el cansancio debido a las tres rutinas de sexo seguidas. Aún así, hago un movimiento en círculo con mi cuello causando un sonido en las articulaciones, luego comienzo a observar los papeles de nuevo. 
 
    Tenía un poco de sueño debido al aburrimiento, en mi despacho había un silencio agradable, afuera estaba el mismo ambiente que recuerdo hace 18 meses atrás ya que todos volviendo a su trabajo de rutina. Me siento feliz de poder quedarme aquí en LA, aunque todavía no he podido darle la noticia a mi madre. 
 
    Dentro de varios pensamientos, alguien toca a la puerta haciéndome pestañear. 
 
    –    Adelante – digo después de dejar los papeles en la mesa. 
 
    No me percato en el momento en que ella entra a mi oficina, pero sí quedo perplejo al levantar mi mirada y ver esos ojos azules. 
 
    –    Hola, Peter – Me sonríe dulcemente, su cabello ya no es tan corto y sobre todo negro. No, ahora volvió a ser rubia. 
 
    Abro mi boca sorprendido, creí que nunca más la iba a volver a ver. Ella se asegura de cerrar la puerta y luego camina con seguridad hacia mi escritorio. Diablos, me causa mucha angustia tenerla aquí de nuevo, sobre todo después de los problemas que me causó con Emily. 
 
    –    Hola – puedo responder al fin aún atónito. 
 
    –    Estás sorprendido – se ríe – Lo siento por la visita inesperada. 
 
    Al ver a la misma Lisa de mi pasado, su cabello largo y rubio, hace que un nudo se forme en mi garganta. Aún no he podido superar esos recuerdos. 
 
    –    No importa – Vuelvo a pestañear – ¿Qué… qué haces aquí? 
 
    Toma asiento frente a mí, colocando una pierna sobre la otra. Está vestida con un pantalón corto junto a una camiseta de tirantes, tiene un escote muy bajo, desde aquí puedo ver claro la línea entre sus pechos. Mierda, Peter. 
 
    –    Volví a Los Ángeles – anuncia viéndose feliz – Estoy compartiendo un departamento con una amiga de mi Universidad. 
 
    –    ¿Estás en la Universidad? 
 
    –    Sí – responde – Llevo mi primer año recién. 
 
    –    ¿Qué estás estudiando? 
 
    –    Derecho. 
 
    Alzo ambas cejas, sin ocultar mi sorpresa. 
 
    –    Vaya, ¿cómo lo hiciste? 
 
    –    Postulé a becas, pude tener las necesarias para poder pagar lo más mínimo. 
 
    –    Me alegro por ti – estoy comenzando a sentirme incómodo con su presencia. 
 
    –    Gracias – murmura – Estoy trabajando en la cafetería de la esquina Travel Roy, es sólo los fines de semana por lo que… – Toma una pausa mirándome fijamente – Vine aquí buscando empleo. 
 
    Casi me atraganto. 
 
    –    ¿Qué? 
 
    –    Encontré la solicitud para el puesto de secretaria personal, mandé mi currículum hace una semana y me aceptaron para hoy mismo. 
 
    No estoy entendiendo nada. Frunzo mi ceño demasiado confundido. ¿Secretaria Personal? Diablos, no. 
 
    –    ¿Quién te contrató? – pregunto lo más tranquilo posible. 
 
    –    Ah… – Comienza a titubear mirando una hoja que recién me doy cuenta de que tiene en sus manos – El señor Mark Portman. 
 
    Esto es increíble. Mark está capacitado para contratar a personas ya conocidas para mí. Primero Dylan y ahora Lisa, mierda. 
 
    Ella me pasa la hoja, la recibo para verlo de inmediato. Ahí sale sus datos y claramente el certificado de trabajo. Diablos, no quiero que sea mi secretaria, pero sería muy duro despedirla así de repente. Lisa siempre ha sido una buena amiga, incluso por encima de los problemas y de que se haya enamorado de mí, además me ayudó a poder reconciliarme con Shawn. 
 
    –    Vaya… debo decir que no me lo esperaba – digo dejando la hoja junto a las demás. 
 
    –    Perdona que te hayas enterado así, tenía en claro que estabas en Canadá. 
 
    Asiento. 
 
    –    Si, por eso he podido manejar todo por acá. 
 
    Esto me pasa por haber dejado a Mark al cargo. 
 
    –    No te preocupes, si quieres puedo buscar empleo en otra parte. 
 
    La miro a los ojos. Ella está cumpliendo su sueño de poder estudiar, a pesar de su falta de dinero. Necesito trabajar para poder pagar sus estudios y maldición, no puedo negarme. 
 
    –    De acuerdo – concluyo la conversación, su rostro se ilumina de felicidad y emoción – Bienvenida a mi empresa, Señorita Soto. 
 
    (…) 
 
    Miré a Lisa mientras estaba en su lugar de trabajo, afuera en el lobi de mi oficina. Tiene su propio escritorio el que le acaban de poner y se la pasa haciéndome los recados y contestando al teléfono. No lo niego, hace muy bien el trabajo. 
 
    –    Disculpe, señor. 
 
    Oliver entra a mi oficina, él es el único que dejo entrar sin avisar. Los demás, Lisa los viene a dejar a mi despacho con mi autorización. 
 
    –    Hola – Le sonrío a mi chófer – ¿Qué pasa? 
 
    –    Ya tenemos listo el traslado – confirma al acercarse – La empresa se queda en Estados Unidos. 
 
    –    Sensacional – Miro por los ventanales el paisaje de LA, el clima se ve agradable haciéndome saber que este día será bueno, sin nada que genere un cielo gris. 
 
    –    ¿Le dirás a tu madre? – pregunta a mi lado. 
 
    Suelto un suspiro, debo hacerlo antes de pasarme de la semana que pedí estar aquí. 
 
    –    Lo haré, no te preocupes. 
 
    (…) 
 
    Ya iba a ser hora de que me marche, son casi las cinco de la tarde cuando el teléfono de mi escritorio suena. 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    Señor Robinson – Lisa aún no acepta en llamarme por mi nombre, le parece divertido esto – Hay alguien que desea hablar con usted. 
 
    –    ¿Quién es? Mi horario terminó. 
 
    –    Emily Saiz, señor. 
 
    Me quedo quieto justo cuando quise levantarme de mi silla. Me vuelvo a sentar dispuesto a atender la llamada. 
 
    –    Gracias, Lisa – Cuelgo para apretar el siguiente botón para hablar con ella – ¿Em? 
 
    –    Ho-hola – La escucho tartamudear su voz. 
 
    –    Hola, me sorprendiste – digo con una sonrisa – No creí que irías a llamar a mi empresa. 
 
    –    Sí, es que… – Se detiene y sé que cuando hace eso es porque algo ocurre. 
 
    –    ¿Es que qué? 
 
    –    Quiero… quiero que hablemos. 
 
    Mierda, mi sonrisa se esfuma al notar la angustia en su voz. Esto es como el típico tenemos que hablar haciéndome sentir una sensación rara en mi estómago. 
 
    (…) 
 
    Quedé de acuerdo en vernos a las seis de la tarde en el parque al que hemos visitado juntos ya tres veces. Ubico la banca de siempre y ahí tomo asiento mientras la espero. 
 
    Estoy algo nervioso, no había quedado para nada bien después de que Emily me haya contado que pasó por un aborto espontáneo. Debe ser horrible perder un embarazo de esa manera y ella tuvo que pasarlo por sí sola. Después de eso me sentí muy mal y culpable de haberme ido, me llamo mil veces imbécil en mi cabeza, no puedo evitar pensar la cantidad de dolor que tuvo que pasar. 
 
    El ambiente fresco de este parque me hace respirar con mayor facilidad, sólo espero que el cielo azul se mantenga en los próximos minutos. El sol aún sigue presente, pero va bajando para esconderse y darle la bienvenida a la noche. Tomo una respiración profunda, pienso en Emily y su embarazo, el que yo jamás me enteré cuando pude hacerlo, pienso en la presencia de un bebé con nosotros. Diablos, no me puedo imaginar siendo un padre, para nada con la responsabilidad de tener un hijo. Aunque la vida nos arrebató el primero y sería bastante difícil que ella quiera pasar por algo así de nuevo y querer intentarlo. 
 
    Debí haber estado con ella en todos los días que me necesitó. 
 
    Escucho unos pasos cerca de mí, al girar mi cabeza a un lado, noto que viene caminando luciendo tan perfecta. Está vestida con una ropa tan casual y común pero ese rostro no se compara con ningún otro. Lo que sí me causa angustia es ver su reacción, Emily se ve apenada, bajando su mirada de vez en cuando. 
 
    –    Hola – la saludo primero. 
 
    –    Hola – responde a secas, tomando a mi lado. Desde aquí puedo sentir su aroma, sólo noto su perfil el cual está lleno de tristeza. Mueve sus piernas nerviosa y mira a cualquier lado menos a mí. 
 
    –    ¿Qué ocurre, Emily? – voy directo al grano – Sé que pasa algo. 
 
    Ella traga saliva, tiene su mirada perdida y pareciera como si en algún momento va a llorar. Me causa demasiada curiosidad. 
 
    –    Dime – insisto. 
 
    –    Hay algo… hay algo… – repite sin dejar de temblar. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    Ese hay algo me recuerda cuando me contó sobre su embarazo. 
 
    –    Emily – le agarro su brazo para girarla hacia mi cuerpo, para poder tenerla de frente. Ahora puedo mirar su rostro con detalle, notando que tiene lágrimas acumuladas en sus ojos – Háblame. 
 
    Mierda, me tiene incluso más nervioso. 
 
    –    Tengo miedo – susurra sin poder mirarme aún. 
 
    –    ¿Puedes por favor confiar en mí y decirme qué rayos ocurre? 
 
    Estoy perdiendo la paciencia, sobre todo cuando ni siquiera me quiere mirar. No tiene valor, luce asustada y esta vez deja caer las lágrimas sin parar. 
 
    –    Peter… – Tiene la voz bronca, pasa sólo un segundo cuando sus ojos llenos de lágrimas me miran – Te mentí. 
 
    Junto mis cejas abriendo mi boca para poder decir algo, pero mi cuerpo no quiere reaccionar de inmediato. La miro sin poder aún entender lo que acaba de decirme. 
 
    –    ¿Qué? – pregunto tan bajo – ¿Cómo que me mentiste? ¿En qué? 
 
    Ella vuelve a bajar su mirada, sólo sollozando. Me comienzo a desesperar. 
 
    –    ¿Me mentiste? ¿Qué quiere decir eso? Mierda, necesito que me hables – le pido. 
 
    –    Yo… lo que te dije esta mañana… – se detiene cuando me mira y esas palabras son lo suficiente para entender todo. 
 
    Me levanto de inmediato, sintiendo la rabia dentro de mí. 
 
    –    ¿Quieres decir que no era cierto que estuviste embarazada de mí? 
 
    Niega con la cabeza, débilmente. 
 
    –    Eso sí es cierto – susurra – Sí estuve embarazada. 
 
    –    ¿Entonces? – Levanto mis brazos pidiéndole que se aclare – ¿En qué me mentiste? 
 
    Abre su boca, la mantiene así sin poder decir algo, pero luego la vuelve a cerrar. 
 
    –    ¡Emily, por favor! – levanto mi voz. 
 
    –    ¡Nunca lo perdí! – grita también dejándome estupefacto – ¡Nunca tuve un aborto! 
 
    Sentí de verdad como si me hubieran congelado, sin poder siquiera respirar. Mi corazón se detiene y un dolor cruza mi pecho al ver que ella no me dijo la verdad. 
 
    –    ¿Pudo… pudo nacer? – Estoy temblando. 
 
    Ella aún sollozando mueve la cabeza con afirmación. Casi pierdo el equilibrio. 
 
    –    No entiendo… – Me dedico a balbucear – Eso quiere decir… que tuviste un… un bebé. 
 
    Y la miro antes de tapar mi cara con los brazos. No puedo creer esto. No puede ser verdad. No puedo tener un hijo. 
 
    –    Lo siento, Peter… 
 
    –    ¿Cómo pudiste? – le pregunto respirando frenético – ¡Confié en ti! ¡Te pedí que me dijeras todo! ¡Ningún otro secreto entre nosotros, ¿y me vienes diciendo que tengo un hijo?! 
 
    Se levanta también para responder. 
 
    –    ¡Tengo razones! 
 
    –    ¡¿Razones?! – repito – ¡Dime una estúpida excusa de por qué me lo ocultaste, Emily! 
 
    –    ¡Estaba en depresión! – grita en lágrimas – ¡No podía tener un bebé en ese estado! 
 
    –    ¿Qué hiciste con él, entonces? – pregunto bajando la voz. 
 
    Se pasa una mano por sus ojos, luciendo arrepentida. 
 
    –    Se lo dejé en cuidado a otra mujer. 
 
    Me quedo impactado de nuevo. 
 
    –    ¡¿Lo diste en adopción?! 
 
    –    ¡No! 
 
    –    ¡En vez de dejar que tu familia lo cuidara, se lo das a una desconocida como si fuera un perro! – le grito en la cara. 
 
    –    No es ninguna desconocida, yo tomé esa decisión, él está bien con ella – Me dice llorando aún más. 
 
    En mi mente se repite la palabra él dándome saber que es un varón. El primer hijo que tengo en mi vida es hombre, pero no puedo siquiera verme en un final feliz con ella después de lo que hizo. 
 
    –    No te conozco, Emily – suelto con lágrimas – Creí que eras una persona fuerte, que a pesar de que yo no estuve contigo te hubieras hecho cargo de él. 
 
    –    ¡No podía sola! 
 
    –    ¿Estabas sola? – la miro molesto – ¿En dónde queda tu familia, tus mejores amigas, tú misma? 
 
    –    Dime que hubieras hecho tú en mi posición – escupe enojada. 
 
    –    Si hubiera sido al revés, yo me hubiera hecho cargo de él – Dejo salir las lágrimas – Mierda, no tengo idea de cómo ser padre, pero por lo menos lo hubiera tenido conmigo. ¡Yo sí que no tengo a nadie! Pero aún así me hubiera hecho responsable de un bebé, porque era como tener una parte de ti conmigo. 
 
    Está muy afectada por todo lo que le digo, pero intento no dejarme ablandar. Esto es demasiado para mí. 
 
    –    Peter… 
 
    –    Yo no puedo estar con una chica que actúa así, que piensa de esa manera. Me mentiste, Em. Entiendo que hayas pasado por tanto dolor, pero ese bebé no se mereció crecer con otra mujer, ese niño merecía estar contigo, y cuando yo apareciera poder estar los dos para él. 
 
    –    Aun podemos – dice al acercarse, doy un paso atrás. 
 
    –    Sí, tienes razón. Aun podemos. Pero me ocultaste algo demasiado fuerte para mí. 
 
    –    Peter, fue mi error, por favor, perdóname. Tienes que entender que no podía hacerlo sola. 
 
    –    ¿Qué otra cosa me tienes oculta? – pregunto con el presentimiento de que es así. Ella pestañea confundida llevándose una mano al pecho – Dímelo. 
 
    –    Nada. 
 
    –    ¡Dime la verdad o me voy ahora mismo! 
 
    Carajo, no quiero irme. No quiero dejarla, pero todo esto me tiene tan afectado. 
 
    –    No puedes ser tan injusto, yo te he perdonado otros errores… 
 
    –    ¿En serio vas a echarme eso a la cara? ¡Una infidelidad no se compara con ocultar un hijo! 
 
    –    ¡Ya te dije que lo sentía! – Volvimos a gritos, ella forma una mueca al llevarse una mano a la cabeza. 
 
    –    Esto no se resuelve con un simple lo siento, Emily – susurro tan débil – Ahora dime qué otra cosa me tienes oculta. 
 
    Baja su mirada, sorbiendo por la nariz. Se lleva la mano a la boca y al mirarme puedo notar la culpa en sus ojos. Pasan segundos en los que se queda callada, sin decir nada, sin poder mover nada. Hasta que llega el momento de la verdad. 
 
    –    Tuve relaciones con Jason – dice con voz firme. 
 
    Eso es suficiente para hacerme sentir el mismo dolor que sentí cuando vi su corazón dejar de latir. Es suficiente para decirle a ella que ya no la quiero en mi vida. Por primera vez me enamoro, por primera vez llego a amar tanto a una mujer y sobre todo es la primera vez que me fallan de una manera tan dolorosa. Algo se desgarra desde mi garganta a mi pecho. Es como si alguien me enterrara algo en el pecho y me dieran un golpe en las costillas, me siento tan vulnerable, tan traicionado que lo único que puedo hacer es cubrir mi rostro y llorar. 
 
    Lloro frente a ella sin vergüenza, lloro con ganas como hace meses no lo hacía. Esto es imperdonable, esto jamás me lo habían hecho y creo que ya no podré hacer nada más a su lado. 
 
    Está llorando igual que yo, moviéndose como si debatiera en acercarse a mí o decirme algo. Lo único que puedo hacer a continuación, es caminar por su lado hasta mi auto. 
 
    –    ¡Peter! 
 
    La ignoro con el corazón roto en millones de pedazos, esto se siente peor que te mientan, que te hayan dejado, que te hayan hecho cualquier otra cosa. Ella compartió su cuerpo con otro hombre, el mismo cuerpo que toqué el día de ayer, no puedo siquiera imaginarla desnuda sin que el otro imbécil aparezca tocándola. 
 
    –    Perdóname, por favor – me pide al seguirme, luego siento que toma mi mano. 
 
    La aparto con brusquedad. 
 
    –    ¡Jamás vuelvas a buscarme! – grito en su rostro, el cual se descompone en dolor – ¡Tú jamás te mereciste todo lo que yo te di! ¡Todo eso lo merecía la mujer con la que de verdad iría a tener un futuro! – sigo gritando en llanto – ¡No tú! 
 
    La dejo ahí devastada en lágrimas y dolor. Saco las llaves de mi coche, me subo en él y llorando como un niño, conduzco sin creer lo que me acaba de pasar. Sabía que el puto cielo gris iría a aparecer. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12       
 
    Peter 
 
    Aprieto el volante con ambas manos, mis nudillos están blancos debido a la falta de sangre, me duele el pecho más fuerte de lo que recuerdo. Me doy cuenta de que es el dolor de una traición mucho más dura que la que me hizo mi padre. Mierda, no logro rehacerme lo que acaba de suceder. 
 
    Estoy conduciendo con velocidad, piso el acelerador con mi pie para sentir toda la adrenalina en mi cuerpo, algo que me agrada. Cuando noto que estoy arriesgando mucho, comienzo a frenar para soltar el volante. Los siguientes minutos me dejo caer en el asiento, ubicando la cabeza hacia atrás para soltar un gruñido, golpeo el techo del auto un par de veces sintiendo el dolor en mis manos, eso al menos me distrae. 
 
    Luego apoyo mis brazos en el volante junto con mi cabeza para seguir llorando, sacando todo el dolor que tengo. Me encuentro en mi vehículo soltando cada lágrima y quejido que vive en mí. Emily tuvo relaciones sexuales con otro hombre, yo luché para no entregarme a ninguna otra mujer, quería que mi cuerpo tuviera sólo sus manos, su aroma, que fuera ella quien tuviera todo de mí. Pero no, ella ya cometió el error que nunca imaginé que iba a provocar. 
 
    Intento de todo por dejar de llorar, de todo por sacar este dolor dentro de mi ser que me destruye, pero diablos no puedo. Se me desgarra el pecho cada vez que pienso en el nombre de ella, cada vez que recuerdo lo que pasó hace unos minutos, hace que me falte el aire. 
 
    Tengo que pensar en muchas cosas, no puedo creer que tenga un hijo, pero lo que me causa mayor alivio es que es ella quien me otorgó un bebé. Había pasado un minuto cuando me lo contó donde me imaginé estar feliz con ella y el niño, me imaginé cambiando pañales o teniendo en brazos a mi propio hijo. Pero me lo había tomado mal el que me haya mentido, no debió haberme dicho que lo perdió, eso me dolió hasta a mí y yo me lo creí tan fácilmente. Ahora ese bebé está vivo, no sé cuando llegará el momento que lo vea… pero eso implica ver a Emily también y no deseo eso ahora. Necesito tiempo, esto me atacó como miles de cuchillos. 
 
    Hago el intento de irme a mi casa, debo descansar y olvidar esto, aunque sea por una noche. 
 
    Pero como el enamorado que estoy, estuve llorando aún más al apoyar mi cabeza en la almohada. Joder, nunca había llorado tanto en mi vida desde que conocí a Emily. 
 
    (…) 
 
    Al otro día llego a la empresa en taxi, aún estoy viviendo con Oliver en su departamento por lo que hago nota mental de comprar una casa. Aunque no sé por qué me está llegando la idea de volver a Canadá. 
 
    Cierro la puerta de mi despacho apoyando mi espalda en ella, dejo salir un suspiro tratando de evitar las lágrimas por el resto del día. Anoche no pillé a Oliver despierto, algo que agradezco, sólo espero que pueda actuar normal frente a él. 
 
    Al sentarme en mi escritorio, Lisa entra a mi oficina. 
 
    –    Buenos días, señor Robinson – me saluda al cerrar la puerta. 
 
    Sonrío un poco. 
 
    –    Por favor, sólo Peter. 
 
    –    No, en este empleo debo tratarlo como tal – replica, noto que en sus manos lleva un Starbucks – Así que, señor Robinson – me sonríe – Aquí tiene su desayuno. 
 
    Recibo el café y la bolsa de papel pequeña color blanco que tiene un aroma a dulce dentro. 
 
    –    Te lo agradezco – respondo y bebo un poco de café notando que es mi sabor favorito. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta al sentarse frente a mi escritorio, mirándome atenta. 
 
    –    Sí, sólo estoy hambriento y… agotado. 
 
    Siempre es la misma excusa que doy, sólo las personas que me conocen bien saben que es mentira, una de ellas, o mejor dicho, la única, es Emily. Trago grueso al pensar en ella. Me dispongo a beber café y comer de mi desayuno para distraerme, al menos la compañía de mi secretaria sirvió. 
 
    (…) 
 
    A las doce del día, me encontraba en una reunión con los personales, en eso estaba Oliver, por lo menos mi rostro ya no demostraba que estuve llorando demasiado la noche anterior. Después de la reunión, me marché de la empresa para dirigirme a una tienda de artículos de oficina, me hacía falta tener nuevas carpetas y separadores. Voy a caminando por la acera junto con la típica multitud, tardo unos minutos en comprar lo que quiero, aprovecho llevar lapiceras y destacadores hasta que me marcho con las compras deseadas. 
 
    Cruzo la misma pastelería donde vi a Emily cuando me enteré de que seguía viva, los recuerdos me invaden y el dolor también. Intento de todo por olvidarlo, pero el momento se pone peor cuando de la misma tienda sale una chica de cabello castaño. Me detengo de inmediato causando que las personas atrás casi choquen contra mi cuerpo, intento dar un paso, pero mi cuerpo no obedece. Diablos, Emily tiene su cabello tomando en una cola, su rostro luce cansado a pesar de que lleva puesto lentes de sol, de seguro para ocultar sus ojos hinchados de tanto llorar. 
 
    Lo siguiente que hace mi corazón latir como loco, es ver que de la misma tienda sale Natalie… con un bebé en sus brazos. 
 
    La saliva desaparece de mi boca. Lo veo notando que es un niño, tiene su ropa pequeña color azul y un peluche demasiado pequeño en sus manos. Natalie se ve feliz a diferencia de Em quien tiene su mirada perdida. Escucho que el niño balbucea cosas y eso hace encoger mi corazón. 
 
    Es mi hijo. Estoy viendo a mi propio hijo. 
 
    Las lágrimas se acumulan en mis ojos, con emoción. No dejo nunca de mirarlo, su cara, sus manos pequeñas, tiene el cabello castaño y no puedo ver desde esta distancia el color de sus ojos. Pero algo me dice que son como los míos. 
 
    –    Ve con mami – dice Natalie entregándole el bebé a Emily. 
 
    La emoción se agranda al verla a ella con nuestro hijo en sus brazos. Se ve hermosa, nunca en mi vida la imaginé con uno, pero ahora que la veo, la encuentro perfecta. 
 
    Natalie se detiene a hablar por teléfono mientras que Em juega y le habla al bebé balanceándolo en sus brazos. No sé qué edad debe tener, pero no se ve tan grande, aún así las ganas de abrazarlo y sentirlo contra mi cuerpo son demasiadas. Ella me dijo que era otra mujer quien lo cuidaba, pero jamás mencionó que lo visitaba de vez en cuando, creí que nunca lo veía. O quizás después de nuestra discusión de ayer, cambio de opinión y ahora se está haciendo a cargo. 
 
    Odio ver lo que tengo frente a mí, porque hace que quiera volver con ella a lo que éramos. 
 
    Cuando mi mente me grita que debo moverme a irme, ella se da cuenta de mi presencia. Me queda mirando unos segundos, se quita las gafas haciéndome saber que esos ojos cafés sí me están observando. No sé qué hacer, no sé si darme vuelta y marcharme o acercarme a ella y hablar. ¿Hablar? ¿sobre qué? No tengo idea. Quiero conocer a ese bebé, pero no me vio en tantos meses que dudo que sepa que soy yo su verdadero padre. 
 
    Luego pienso en el maldito Jason, ese hijo de puta no puede hacerse pasar por mí, no. Eso me pertenece a mí. Si no podré estar con Emily, al menos tengo derecho de ver a esa criaturita que lleva mi sangre. 
 
    Con el valor y dolor que tengo, doy un paso adelante. Emily se mueve inquieta observando a Natalie de reojo quien está riendo por el teléfono. Camino en paso seguro hasta llegar frente a ella, desde aquí puedo escuchar la hermosa voz del bebé mientras sacude el peluche en sus manos. Mi corazón no deja nunca de encogerse. 
 
    –    Hola – saludo como si no hubiera pasado nada. Como si ayer no nos hubiéramos gritado. 
 
    Ella traga saliva, ahora que está sin lentes puedo notar los hinchados y rojos que están sus ojos y mejillas. 
 
    –    Hola, Peter – responde con voz ronca. 
 
    Bajo mi mirada luchando con los sentimientos, me encuentro nervioso y emocionado, con muchas ganas de llorar. Abro mi boca para hablar, pero ninguna palabra sale de mi boca, sólo puedo respirar acelerado y mirar a la mujer de la que estoy muy enamorado. 
 
    –    ¿Qué hacías… por aquí? – pregunta ella nerviosa. 
 
    –    De compras – le señalo las bolsas en mis manos. 
 
    –    Ah. 
 
    El bebé comienza a balbucear más fuerte, mueve sus pequeños brazos y piernas haciendo que el juguete caiga al suelo. Me agacho para recogerlo y al levantarme lo miro de nuevo.  
 
    –    Es hermoso – comento en un susurro, Emily deja caer una lágrima. 
 
    Limpio el peluche y se lo entrego a él, quien me mira fijamente. Ahí me doy cuenta de que sus ojos son verdes como los míos. 
 
    –    ¿Quieres cargarlo? – Escucho que ella me pregunta. 
 
    Me pongo rígido, nunca he tomado a un bebé en mis brazos. Para no quedarme callado y como idiota, le asiento. Ella me lo pasa, abro mis brazos para colocar una mano por debajo de sus caderas y otro en su torso. Sin evitarlo sonrío, es tan liviano, es como si estuviera cargando algo sumamente delicado. Él me mira de nuevo, cómo si supiera quien soy yo. Me hace sentir una gran sensación en todo mi cuerpo. 
 
    –    Hola – digo mientras lo acerco más a mi cuerpo. 
 
    Se sacude y ríe, lleva su mano a mi corbata para jugar tirándola, diablos esto es lo más hermoso que he tenido en mis brazos. 
 
    –    Peter – Emily me llama, lucho contra las lágrimas y la miro, está igual de emocionada que yo – te presento a tu hijo, Christopher Robinson – dice y yo lo miro con una sonrisa, es agradable que lleve mi apellido y me siento feliz de que sea mío – Chris – Ella lo llama con una voz más aguda, tomando su mano – Él es tu papi… – susurra sonriente, entonces me mira de nuevo – El amor de mi vida. 
 
    Miro esos ojos cafés, haciéndome difícil poder respirar. Diablos, a pesar de todo lo malo que me dijo ayer, siento que la amo demasiado y tengo miedo de sentirme tan así con ella. Algo me dice que es verdad, Emily siempre será dueña de todos mis sentimientos, de todo mi ser. 
 
    Y jamás voy a amar a nadie más que a ella. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13       
 
    Emily 
 
    En mi mente se guarda la imagen de Peter con mi bebé en sus brazos. Sinceramente nunca me había emocionado tanto al ver algo. 
 
    Peter se ríe junto con mi bebé, ambos se miran y se sonríen como los mejores amigos del mundo. Es aquí donde tengo a los dos hombres de mi vida en el mismo lugar y tiempo. Es perfecto. 
 
    Llevo mi mano a mi rostro para limpiar las lágrimas en mis mejillas. Por alguna extraña razón me siento feliz… pero creo que no podré estar tranquila hasta que Peter me perdone. 
 
    Sabía que no debía haberme dejado llevar esa noche con Jason. El alcohol fue uno de los culpables, había imaginado a Peter frente a mí. Después de esa noche no paraba de sentirme culpable, había dejado que otro hombre viviera un momento íntimo conmigo, momentos que sólo vivía con el guapo de traje. Miro a Peter, se ve feliz, tiene sus mejillas con lágrimas visibles y no quita esa sonrisa de su rostro al igual como sus ojos de Chris. 
 
    No debí haberme acostado con otro hombre, me sentía sola por lo que me dejé llevar por el calor de otro cuerpo. 
 
    Jason no me ama, sólo me ve como una amiga, es mujeriego y se pasa el día fumando hierba. Después de esa noche también se sintió mal, aunque no la misma cantidad que yo. Sólo duró unos minutos y ya segundos después se encontraba haciendo bromas respecto a ello. Por Jason sólo sentí un cierto cariño, nada más que eso. Y así me doy cuenta de que nunca voy a poder amar a ningún otro hombre que no sea Peter. 
 
    Giro mi cabeza a un lado, buscando a Nat. Ella está ahí parada asombrada y emocionada al ver la escena. Vuelvo a mirar a ambos hombres, siguen riendo mientras Peter lo sube y lo baja en sus brazos, jugando con él quien no deja de reír y balbucear. Mi hijo ya tiene claro quien es su padre. Ni con Jason se comportó tan alegre. 
 
    –    Oh, mi Dios – susurra Nat al llegar a mi lado – Esto es lo más hermoso que he visto. 
 
    Concuerdo con ella, tiene razón esto es demasiado hermoso. Peter deja de hablarle a Chris quien sigue jugando con su corbata y mira a Natalie. 
 
    –    Hola, Nat – la saluda. 
 
    –    Hola – responde ella contenta – Es muy tierno, ¿verdad? Y se parece mucho a ti. 
 
    –    Lo es – Sonríe él al verlo. 
 
    –    Ya imagino al pequeño Chris trabajando en tu empresa – Nat se ríe. 
 
    –    Sería un gran empresario – concuerda él igual de divertido. 
 
    Yo no puedo decir nada, sólo lo observo como si estuviera grabando su rostro en mi mente o incluso la imagen de él con nuestro bebé en sus brazos. Lo hago como si jamás lo volviera a ver. 
 
    Peter le deposita un beso a Chris en su gorda mejilla y luego sus ojos se encuentran con los míos. 
 
    –    ¿Lo cuidas tú ahora? – pregunta sonando algo frío. Me hace tragar grueso. 
 
    –    Siempre cuando puedo – logro responder. 
 
    –    ¿Lo tienes en tu casa? – sigue preguntando. Me gusta que se preocupe demasiado por él. 
 
    –    Lo tendré conmigo, Peter – respondo al recordar nuestra discusión – Yo soy su madre así que lo voy a cuidar. 
 
    Por el rabillo del ojo veo que Natalie me mira de inmediato. Ella sabe que en un mes tengo que firmar los documentos de la adopción, pero ahora también sabe que los planes van a cambiar. Tengo que tener a Chris conmigo, será como tener una parte de Peter conmigo si él decide no perdonarme. 
 
    –    Me alegro, es lo que tienes que hacer – dice aún sonando frío. 
 
    –    Lo haré – murmuro con seguridad. 
 
    Peter me mira fijamente, aun con mucha emoción en su mirada, se dedica a sólo asentir con la cabeza y luego vuelve a sonreír cuando mira a su bebé. 
 
    –    Emily – Nat rompe la tensión – Ya es hora de irnos, tienes que darle de comer a Chris. 
 
    –    Está bien. 
 
    Peter también la escucha por lo que le da un último beso y me lo entrega con cuidado. A ambos nos causa una ternura enorme al ver que Christopher se pone a llorar. 
 
    –    Quería seguir en brazos de papi – dice Natalie haciendo pucheros. 
 
    Lo intento tranquilizar tambaleándolo en mis brazos mientras le acaricio su cabecita. Peter nunca deja de mirarlo y me ayuda a hacerlo callar tomando una de sus manos, se comienzo a tranquilizar al sentir el tacto de su padre. 
 
    –    ¿Puedo verlo cuando quiera? – pregunta al mirarme. Me quedo un poco sorprendida, pero intento disimular la felicidad dentro de mí. 
 
    –    Sí, por supuesto – respondo de inmediato – Es tu hijo. 
 
    –    Gracias. 
 
    Tengo tantas ganas de abrazarlo, pero doy gracias en silencio a mi amiga cuando me toma del brazo para comenzar a caminar. 
 
    –    Adiós, Peter – se despide ella. 
 
    Él sólo responde con un movimiento con la cabeza. Lo miro sobre mi hombro notando su rostro lleno de tristeza, observo sus labios cuando los separa para articular un te amo, casi pierdo el equilibrio por lo que me apoyo a Nat. Otra lágrima cae por mi mejilla y sólo le respondo mirando sus ojos como una súplica de pedirle que me perdone. Él lo capta porque traga grueso bajando su cabeza. 
 
    Deseo que Peter pueda estar siempre en la vida de Chris. 
 
    (…) 
 
    –    Hija, debes decidir – dice papá. 
 
    Estoy sentada en la mesa del comedor. En las demás sillas están mamá, Nana, mi padre, la señora Jones y Natalie. Es hora de decidir el destino de Christopher. 
 
    Frente a mí están los papeles de adopción y a su lado un boli. Sé exactamente lo que quiero y debo hacer, pero tengo miedo de lastimar a Rose quien se ilusionó bastante con tener a Chris. 
 
    –    Yo… – Miro a papá quien asiente para incentivarme a hablar, miro a Nat quien me guiña un ojo y a mamá quien me observa con una sonrisa – Elijo quedarme con mi hijo. 
 
    Natalie aplaude, mi madre se limpia una lágrima, papá me quita los papeles de adopción y la señora Jones sólo baja su mirada con tristeza. 
 
    –    Lo lamento, Rose – le digo sintiéndome muy mal por ella. 
 
    –    No te preocupes, dulzura – Me sonríe, ella es tan dulce – Es tu decisión. 
 
    –    Gracias – Le tomo su mano sonriéndole tan agradecida. 
 
    –    ¡Iré a preparar el cuarto del bebé! – exclama Nana al levantarse. Natalie se ríe. 
 
    Después despedimos a Rose, le volví a agradecer por todo y papá le insistió en que recibiera una cantidad de dinero. Ella se negó, pero de todos modos le pude suplicar que lo aceptara. 
 
    Chris está durmiendo su siesta de cada día, me voy al sofá para caer y descansar de todo lo malo. Me siento feliz de poder tener a mi bebé conmigo, debí haberlo tenido a mi lado desde el primer día. Hay un silencio en esta sala, eso por una parte es bueno, pero por otra me hace recordar a Peter y la discusión del parque. Estoy pensando en querer recuperarlo, no lo quiero por nada del mundo. Sólo espero que no sea demasiado tarde. 
 
    –    Hola, cariño – Mamá se sienta a mi lado, acariciando mi cabello. Le sonrío, me encanta su presencia. 
 
    –    Hola, mami – la abrazo. 
 
    –    ¿Estás más tranquila de tener a Christopher aquí? 
 
    –    Claro que sí. 
 
    –    ¿Vas a hablar con Peter? – pregunta, sabía que iba a soltar ese tema en cualquier momento. 
 
    Suelto un largo suspiro. 
 
    –    Lo haré. 
 
    –    Es un buen chico, se nota que quedó contento al ver a Chris. Será un buen padre. 
 
    –    Espero que nunca deje de verlo. 
 
    Tengo miedo de que quiera hacer su vida, seguir adelante y olvidarse de mí y de Chris. Puede tener otros hijos por lo que el miedo cubre mi cuerpo con sólo imaginarlo. 
 
    –    Sólo debéis arreglar las cosas – me sugiere – Os amáis, sería absurdo que estéis separados. 
 
    Logro sonreír ante sus palabras. 
 
    –    Gracias, mamá. 
 
    (…) 
 
    Una semana después Chris ya tenía su habitación instalada. Su cuna junto con muebles, juguetes nuevos y ropa de varios diseños. Natalie aprovecha sus vacaciones para poder venir cada día a verlo y ayudarme a alimentarlo mientras yo hago otros deberes. Cada día que pasa sólo pienso en Peter, hoy vendrá a ver a Christopher algo que me hace sentir nervios y emoción de poder tenerlos juntos. 
 
    Nana había terminado de cambiarle el pañal, luego se marchó a la cocina para preparar unos bocadillos para cuando llegara Peter, quien iría a estar aquí en unos minutos. 
 
    –    Yo ya me voy – anuncia Natalie. 
 
    –    ¿Ahora? – Frunzo el ceño, creí que se iba a quedar a cenar con nosotros. 
 
    –    Voy a ir con Nana por ahí para dejarles privacidad – responde con una sonrisa pícara. 
 
    Nana aparece ya con ropa distinta, junto con su bolso y llaves para irse con mi amiga. 
 
    –    ¿Privacidad? ¿qué están planeando? 
 
    –    Emily, debes estar sola con él para que podáis hablar – dice Nat aún divertida. 
 
    –    No queremos estar aquí cuando comience el momento caliente – añade Nana. 
 
    Mis mejillas responden colocándose coloradas. 
 
    –    ¿Qué hay de mamá? – Esquivo su comentario con la pregunta. 
 
    –    Se encontrará con tu padre y luego van a salir a una cena de gerentes – me responde Nana. 
 
    Genial, al parecer todas tenían planeado dejarme a solas con Peter. Ya me estoy poniendo demasiado nerviosa. 
 
    –    Bien, ya nos vamos – Natalie le toma el brazo a Nana llevándola a la puerta – ¡Dale mis besos de buenas noches a Chris! 
 
    Suelto un bufido, pero luego corro a darle mi atención a mi bebé. 
 
    (…) 
 
    Son casi las nueve de la noche cuando tengo la cena lista sobre la mesa, en dos platillos. Peter llegaría en breve así que le envío un mensaje a Nat por ayuda. 
 
    <¿Qué debería ponerme? Ayuda ☹> 
 
    Su respuesta no tarda. 
 
    <Ponte una de tus faldas, a Peter le va a encantar eso ??> 
 
    Me ruborizo. Oh no, eso no es muy buena idea. 
 
    <Voy a provocar algo malo en él si uso eso> 
 
    <Sólo una erección, tranquila. Ahora ponte una falda, adiós xx> 
 
    Natalie y sus consejos. 
 
    Minutos después salgo de mi habitación con Chris, vestida con una falda dejando mis piernas al desnudo. 
 
    Cuando llego a la cocina y ubico a Chris en su silla especial, la puerta se abre. Confundida me acerco de inmediato, no podría ser Peter ya que él no entraría sin permiso. Al llegar me detengo en seco cuando noto a Jason en la entrada. 
 
    –    ¿Qué haces aquí? – le pregunto de inmediato. 
 
    Él me sonríe, tiene los ojos rojos y un poco cerrados. Abro mi boca sorprendida. 
 
    –    ¿Estás drogado? 
 
    –    Sólo un poco, shh – murmura al acercarse, hasta caminar le cuesta. 
 
    –    No, Jason. Tengo a Chris conmigo, no quiero alborotos – intento decirle. 
 
    –    No me has llamado – susurra cerca de mí, hago una mueca de disgusto al sentir el olor a marihuana en él – Te has olvidado de mí – dice en mi oreja. 
 
    Siento que coloca un brazo en mi cintura, me tenso y al apartarlo me acorrala en la pared. 
 
    –    Jason, detente. 
 
    –    Me tienes muy mal – sigue susurrando apenas con los ojos abiertos – Creí que habría algo más entre nosotros después de…  
 
    –    Cállate – lo interrumpo intentando zafarme de sus brazos – Por favor, tengo a Chris en la cocina. 
 
    –    Él estará bien – dice colocando sus dedos en mis labios – Tiene que compartir a su mami. 
 
    Suelto un grito cuando comienza a besar mi cuello, con mis manos le tiro su cabello haciéndolo gemir de dolor. 
 
    –    Vamos, Emily, será como la última vez – susurra. 
 
    Le pido que se detenga, que me deje, Jason jamás hizo algo como esto, pero me había contado que tuvo problemas con otras chicas debido al exceso de drogas. Sin querer hacerlo, lo golpeo en sus costillas para lograr que se queje de dolor. 
 
    –    ¡Tienes que parar, no sabes lo que haces! – le digo, pero vuelve a incorporarse para presionarme contra la pared. 
 
    –    Te hice mía una vez, Emily. Quiero volver a hacerlo. 
 
    Intenta besarme en los labios, pero lo esquivo. Me toma en sus brazos para llevarme al sofá, ahí muevo mis piernas desesperadas pidiendo ayuda, tiro al suelo una lámpara y los llantos de Chris son lo que escucho a continuación. Jason me lanza al sillón, ahí no tarda en subirse encima de mí, lo vuelvo a golpear, pero a él parece no afectarle. 
 
    –    Para, detente – sollozo con miedo de que haga lo que me estoy imaginando, pero él ignora mis súplicas. 
 
    Pero antes de que se agache a besarme, Peter aparece detrás de él tomándolo de su cuello. Lo quita lejos de mí lanzándolo al suelo, ahí no tarda en subirse encima de él para golpearlo. 
 
    –    ¡No vuelvas a poner tus sucias manos de drogadicto encima de ella o juro que te mato, hijo de puta! – le grita en su cara antes de darle otro puñetazo. 
 
    –    ¡Peter! – lo agarro por detrás. Él lucha, pero al ver que le suplico se levanta respirando frenético. 
 
    Miro a Jason en el suelo, tiene sangre en su boca y nariz mientras se queja de dolor. Me limpio las lágrimas y me giro hacia él de nuevo viendo lo molesto que está. 
 
    –    ¿Puedes ir a ver a Chris? – le pido al escuchar que sigue llorando. 
 
    –    No te dejaré sola con este imbécil – dice al señalarlo. 
 
    –    No me hará nada, por favor – insisto – Lo dejaré afuera y luego entro. 
 
    –    ¿Quieres dejarlo afuera? – pregunta enojado y luego se mueve para volver a agarrar a Jason del cuello. 
 
    Noto horrorizada cómo se lo lleva arrastrando por el suelo hasta que llega a la puerta de la entrada. Ahí lo sigo para detenerlo, pero veo que lo lanza hacia afuera como si fuera cualquier cosa, Jason aterriza en el suelo y me quedo estupefacta al ver su dura caída. Cuando quiero salir y ver cómo está, Peter cierra la puerta con fuerza. 
 
    –    ¡Debe estar herido! – espeto preocupada, él me mira alzando ambas cejas. 
 
    –    ¿En serio te preocupas por un idiota que estuvo a punto de abusar de ti? 
 
    Trago grueso; claramente me preocupo de su estado, pero luego al recordar lo que hizo hace que baje mis hombros rendida. 
 
    –    Aun así, no debiste lanzarlo como un saco de patatas – replico mirándolo algo molesta. 
 
    –    Se lo merecía – Se encoge de hombros. 
 
    Abro la boca para responder, pero justo en ese momento él me toma en sus brazos para apoyarme en la pared, colocando su rostro a centímetros del mío. 
 
    –    Peter, ¿qué…? 
 
    –    Eres mía – me interrumpe – Sólo mía, Emily. 
 
    Trago saliva, observo la intensidad en su mirada. Está molesto, como si estuviera a punto de salir y matar a Jason con sus propias manos. No sé qué responder a eso, sólo me ruborizo. 
 
    –    Ningún otro hombre te puede tocar, ¿de acuerdo? Sólo yo. 
 
    Suena autoritario, tratándome como una propiedad. Aún así me quedo callada, estoy segura de que si digo algo sólo lo voy a arruinar. 
 
    –    ¿Te pusiste esa falda a propósito? – Escucho que pregunta, no puedo si quiera mover un músculo – ¿Qué quieres, Emily? ¿Qué te desnude y te dé tan duro hasta dejarte sin aliento como la última vez? – estoy atónita – ¿Eso quieres? ¿Sentirme? 
 
    Siento el calor enorme en mis mejillas, me observa una vez más con mucha lujuria, mis ojos caen en sus labios, sin evitarlo me humedezco los míos haciendo que él trague saliva. Quiero besarlo y sé que él a mí, pero los llantos de Chris hacen que Peter se separe de mi cuerpo. 
 
    Se marcha hacia la cocina para ir a verlo, mientras me deja a mí respirando frenética. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14       
 
    Emily 
 
    Es en estos momentos donde olvido cómo respirar. 
 
    Mi corazón late acelerando, siento muchos nervios de estar cerca del hombre que se encuentra en la misma casa que yo. Los llantos de Chris comenzaron a disminuir hasta que desaparecen de inmediato, luego lo que escucho es su risita junto con la grave voz de Peter. Bajo mi mirada hacia mi ropa, cuando Jason me levantó para llevarme al sofá, hizo que mi falda ajustada se levantara más, dejando mis muslos más desnudos. 
 
    Tomo una respiración profunda, me recuerdo que Jason quizás esté afuera aún en el suelo, de lo drogado que está de seguro no podrá siquiera levantarse. Por un segundo dudo en ir hasta la ventana y verlo, pero por alguna razón no me gustaría enfadar a Peter si me descubre. Jason estuvo a punto de hacer algo que no tiene perdón, si mi padre se entera haría lo imposible por dejarlo tras las rejas. Solo espero que Jason se vaya antes de que mis padres lleguen. 
 
    Luego recuerdo otra cosa, la cena que había preparado en la mesa. Peter me debe estar esperando, por lo que con paso tembloroso camino hacia la cocina. Ahí encuentro una escena demasiado tierna, Peter tiene a Chris sentado en una de sus piernas mientras le canta una canción infantil. Me limito a poner una sonrisa tonta en mi rostro y sólo camino hasta llegar a uno de los mesones. 
 
    El guapo de traje me mira de reojo y cuando le doy la espalda alcanzo a ver que me observa de pies a cabeza. Diablos, me pone aún más nerviosa, sobre todo que estemos solos en esta sala. 
 
    Saco una botella de vino tinto, la llevo a la mesa junto con dos copas y me dispongo a servir el alcohol evitando mirar esos ojos verdes. Escucho que Christopher balbucea cosas, eso llama la atención de Peter quien le sonríe y le sigue cantando. Me encanta verlos juntos. Cuando él me vuelve a mirar, tomo asiento frente suyo para comenzar a servirle comida. Me sudan un poco las manos causando que me dificulte tomar la cuchara. 
 
    –    No – dice Peter deteniendo mis movimientos, lo miro algo confundida sobre todo cuando deja a Chris en su silla de bebés y luego se levanta – Yo lo haré. 
 
    Dejo mis manos a mis costados, él toma la cuchara para servirme las patatas en el plato blanco, luego toma el cuchillo junto con el tenedor para cortar la carne asada. No quita sus ojos de mí cuando ya llena mi plato de comida, vuelve a ponerme nerviosa cuando se coloca justo a mi lado para llenarme la copa de vino. 
 
    –    Esta noche va a beber, señorita contable – lo escucho decir provocando un vuelco en mi corazón. 
 
    Muevo mis piernas, incómoda al tenerlo tan cerca, mis brazos pueden rozar su traje. Me distraigo mirando a Chris quien está divertido jugando con una cuchara de plástico, miro mi plato el que hace que me humedezca los labios al sentir el apetito. Y por último miro las manos del hombre que me tiene muy nerviosa. 
 
    Deja la botella en la mesa, tomando asiento no en la misma silla, sino a mi lado. Su aroma varonil cruza mi rostro, haciéndome soltar un suspiro discreto. Cuando pienso que podremos comer tranquilos sin ninguna tensión, siento que acaricia mi mejilla derecha con sus dedos. Me estremezco. 
 
    –    ¿Nerviosa, Emily? – pregunta y encuentra la respuesta cuando trago saliva. 
 
    Baja sus dedos hacia mis labios, los roza haciendo un camino recto hacia mi cuello. Mi piel se pone de gallina, tiene sus manos frías, pero me gusta sentir su tacto. Me atrevo a mirarlo a los ojos, aún tiene esa mirada seria, de lujuria y puedo notar que todavía se le ve molesto. Trago saliva al notar qué es lo que está tramando, de nuevo quiere lucir el seductor y dominante hombre sólo para hacerme sentir vulnerable a sus pies. Cuando recuerdo esos momentos donde no demostraba inocencia, hace que el valor reemplace los nervios. 
 
    –    Debes comer – le digo con voz firme. 
 
    Su mano cae cortando todo tipo de contacto físico. Me observa con una ceja en alto, lamiendo sus labios lentamente. Quiere jugar, lo puedo notar. 
 
    –    Permíteme – me levanto sin bajar la falda la cual se volvió a subir. Peter se da cuente cuando baja su mirada a ella. 
 
    Lo veo tragar saliva al ver que me pongo a su lado, demasiado cerca, y luego se muerde el labio al observar mi trasero. Tomo los servicios para comentar a servirle comida, tardo un poco debido al sudor en mis manos, pero aún así no me detengo. Al hombre que está a mi lado le gusta tenerme cerca… y comienzo a notar que sus fuerzas de voluntad van cayendo al suelo. Casi sonrío. 
 
    Queriendo verme más atrevida que él, coloco mi pierna sobre su muslo izquierdo para alcanzar la salsa que está muy lejos de mi alcance. Lo escucho jadear. 
 
    –    Lo siento, señor – Lo miro haciendo pucheros, su lujuria aumenta – Sólo quería servirle la salsa especial. 
 
    Le echo el líquido rojo sobre las patatas, aún estando con una pierna encima de él. Algo que no me esperaba y que casi causa que suelte el pequeño recipiente de la salsa, es sentir su mano fría acariciando mi muslo. 
 
    No gimas, Emily. Tranquila, no dejes entrar el deseo en tu cuerpo. 
 
    Pero me doy cuenta de que el fuego llegó hace mucho rato. Peter tiene una sonrisa de lado en su cara, dejo la salsa en su lugar y luego cuando quiero bajar mi pierna, él me sube encima de su regazo, con una pierna a cada lado. La prenda de la falda sube aún más, casi se puede ver mi ropa interior. Nuestros rostros quedan a centímetros, su respiración está al mismo ritmo que la mía, nuestras narices están que chocan y sus manos se aseguran a sujetar mis caderas con firmeza. 
 
    –    ¿Quiere jugar conmigo, Señorita Contable? – pregunta en un susurro – No me provoques, Emily. Estoy muy enfadado aún contigo. 
 
    Frunzo mi ceño, pero estoy atónita estando sobre él. 
 
    –    ¿Qué debo hacer para que ya no estés enojado? 
 
    Ladea la cabeza mirándome fijamente, su rostro serio vuelve a lucir con deseo haciendo que me apriete a su cuerpo, puedo sentir lo duro que está en sus pantalones. Esta vez sí suelto un gemido.  
 
    –    No quiero que vuelvas a ver a ese hijo de puta cara de hippie volado – Me advierte, se escuchó muy intimidante. 
 
    –    No lo haré – susurro. No quiero estar nunca más junto a Jason, de verdad tiene graves problemas con las drogas. 
 
    –    Y no quiero que le abras tus piernas a ningún otro hombre – continúa, me hace mirarlo con las cejas en alto ante sus palabras groseras. 
 
    –    Es-está bien – trago saliva al enredar las palabras. 
 
    Lo siguiente que hace es acariciarme ambos muslos, comienza desde las rodillas hasta llegar a mis caderas, me muevo al sentir otro escalofrío. No deja de mirarme, está pendiente de cada una de mis reacciones, vuelve a lamerse los labios bajando su mirada a mi cuerpo. 
 
    –    ¿Me sientes? – pregunta al juntar más fuerte nuestros cuerpos – ¿Sientes lo duro que estoy por ti? 
 
    Dios. Lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza, creo que hasta aquí llegó la Emily atrevida. Me cuesta demasiado evitar los nervios ante él, quien sigue acariciando, esta vez mi trasero. De nuevo gimo con ganas. 
 
    –    ¿Qué haré contigo, Emily? – se pregunta en un susurro. 
 
    Miro sus ojos notando que está casi debatiendo consigo mismo en lo siguiente que hará. Sus manos se detienen y sin percatarlo, se acerca para morder mi labio inferior con sus dientes. Jadeo con el acto inoportuno. 
 
    –    Tengo mucha hambre, Em – dice cerca de mis labios – Te lo haría sobre esta mesa ahora mismo – Besa mis mejillas para llegar a mi oreja – Te daría sexo oral de nuevo para probar esa humedad que se encuentra ahora mismo en tu entrepierna – Trago saliva, siento demasiada sed con sus palabras – Haría eso y muchas otras cosas… – Se detiene para mirarme a los ojos – Pero no quiero traumar a nuestro hijo. 
 
    Siento el calor en todo mi cuerpo. Cuando menciona a Chris, miro sobre mi hombro notando que sigue jugando y riendo, me recuerdo que es hora de hacerlo dormir. Miro a Peter quien me observa aún con lujuria, creo que, si mi bebé no estuviera aquí, me tendría gimiendo de placer. 
 
    –    Debo… debo hacer que duerma – murmuro bajando mi mirada de vez en cuando. 
 
    –    Hazlo, entonces – sonríe de lado – Nosotros te esperamos aquí. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    ¿Nosotros? 
 
    –    Mi erección y yo – me guiña un ojo. 
 
    Oh. 
 
    Siento el rubor en mis mejillas por lo que obligo a mi cuerpo a levantarse de su cuerpo, me bajo la falda y llego hasta Chris para tomarlo en mis brazos. 
 
    –    Volveré enseguida – le aviso al guapo de traje. 
 
    –    Espera – me detiene. Se levanta de su asiento caminando hacia mí, se coloca a centímetros y segundos después le da un beso en la cabeza a Christopher – Buenas noches, bebote – Le sonríe y él responde sacudiendo – Tu papi no va a dejarte nunca, estaré contigo hasta el día que decidas irte de la casa, desde entonces me tendrás aquí siempre que necesites un amigo con quien jugar. 
 
    Sonrío un poco, me gusta grabar en mi mente la imagen de Peter dándole besos a nuestro hijo. Dejo que lo acaricie un poco más hasta que puedo llevarlo a su cuarto. 
 
    –    No tarde, señorita contable – Me sonríe de forma malvada – O tendré que comenzar la fiesta solo. 
 
    Me dedico a subir las escaleras, dejando a Peter excitado y con pensamientos obscenos en mi cocina. Comienzo a sentirme mucho más nerviosa de bajar y de lo que sería capaz de hacer. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15       
 
    Peter 
 
    Mi miembro está quejándose en cada minuto que pasa. De vez en cuando me lo muevo para buscar comodidad, ni de pie puedo estar tranquilo. Emily está tardando mucho en bajar, no tengo idea qué es lo que haré cuando baje y la tenga conmigo aquí, a solas los dos. 
 
    Me muerdo el labio al imaginar cosas obscenas, miro todo mi alrededor, en cada esquina de esta cocina donde imagino a la castaña desnuda para ser follada por mí. Observo el mesón, la subiría para penetrarla mientras esté sentada con sus piernas abiertas. Me gustaría ser el único hombre al que se abra. Luego miro la gran mesa del comedor, la acostaría para hacérselo bien duro sobre la madera, todos estos pensamientos hacen bien duro sobre la madera, todos estos pensamientos hacen que mi miembro se queje más. 
 
    Me dirijo a la puerta del patio, cuando la abro recibo el aire fresco de inmediato, así al menos puedo comenzar a calmar mi erección. Miro el cielo, notando los miles de estrellas, pienso en Emily y su cuerpo, su vientre no parece cómo si hubiera estado alguna vez embarazada, o su entrepierna. Si ella no me dice que pasó por un parto, no me doy cuenta. Me apoyo en el umbral de la puerta, aún me duele al saber que se acostó con otro hombre, aún no le he dicho que la he perdonado, aunque sé que no podré separarme de ella. La amo demasiado y me cuesta mucho tener que alejarme de su lado. No puedo. 
 
    Eso sólo pasa al estar tan enamorado de alguien. 
 
    Bajo mi mirada hacia el ambiente que tengo frente mío. Emily tiene una piscina en su patio y alrededor césped y algunos árboles pequeños. Miro el agua, cómo se mueve con el viento, tantas cosas estuve a punto de hacer, una de ellas fue querer volver a Canadá. Recuerdo a mamá, aún por alguna razón no podré decírselo por teléfono o webcam, sino que tendré que viajar a Canadá. 
 
    Aunque no quiera volver a esa ciudad, debo hacerlo. 
 
    Recuerdo a Stephany, de seguro debe seguir aquí en la ciudad, ella me había dicho que iría a ver a unas amigas y eso me hace pensar en Shawn, tengo que ir a verlo algún día. 
 
    Cuando estoy totalmente sumido en mis pensamientos, mi móvil vibra. 
 
    –    Diga – respondo al llevarme el teléfono a mi oreja. 
 
    –    ¿Peter Robinson? – Es la voz de una mujer y la reconozco de inmediato. 
 
    –    Si, con él. 
 
    –    Soy la psicóloga, Peter – dice – Me preguntaba dónde estabas, tenemos una sesión la semana que viene. 
 
    Mierda, había olvidado que aún estoy pagando por ir a sus estúpidas sesiones. Ella aún no sabe que la chica que causó que vaya está con vida, y sobre todo que estoy en Los Ángeles. 
 
    –    No creo que pueda ir – contesto mirando de nuevo el cielo. 
 
    –    Tienes que hacer el esfuerzo, Peter. Sabes que vamos progresando, esto te está ayudando mucho. 
 
    No me ayudaba en nada, sólo me hacía recordar todo y hacerme sentir mal de nuevo. Pero lo que no sabe es que estos días he estado mejor, mucho más feliz que hace mucho tiempo. Y todo se debe gracias a la aparición de Emily. 
 
    –    Por favor, piénsalo, ¿sí? 
 
    Comienzo a titubear. Aunque no quiera, de todos modos, la otra semana estaré por allá para despedirme de mamá, así que acepto a ir a mi última sesión con ella. 
 
    –    Perfecto, Peter. Nos veremos la otra semana. 
 
    –    Sí, hasta luego. 
 
    –    Hasta luego. 
 
    Sé que quiere que vaya sólo porque le pago mucho dinero. Espero que sea la última vez que visite un psicólogo. 
 
    Cuando guardo mi teléfono en el bolsillo, Emily aparece detrás de mí, luciendo igual de nerviosa que hace un rato. 
 
    –    Hey – la saludo. 
 
    –    Hola – se coloca a mi lado, el viento le sopla el cabello haciendo que se abrace a sí misma. 
 
    –    Ten – me quito la chaqueta para colocarla encima de sus hombros. 
 
    –    Gracias – se ruboriza un poco. 
 
    Se ve tan hermosa con mi ropa que debo apartar la mirada para evitar que me la coma a besos ahora mismo. Recuerdo los pensamientos que tuve hace rato, ella aún sigue con esa sensual falda, mi excitación aún sigue presente, pero gracias al aire fresco se va calmando. 
 
    –    ¿Se durmió? – pregunto al mirarla. 
 
    –    Sí – responde mirando el cielo – no fue difícil. 
 
    –    ¿Vamos a comer? La comida debe estar fría. 
 
    Me mira a los ojos, puedo ver el deseo en esos ojos cafés, baja su mirada a mi cuerpo tragando saliva. Me provoca un cosquilleo por todo el cuerpo. 
 
    –    La verdad es que… no tengo hambre – dice algo tímida. 
 
    Joder, yo tampoco. Sólo tengo hambre de su cuerpo. 
 
    –    ¿Qué quieres hacer, entonces? – le pregunto. 
 
    –    No lo sé – mira hacia afuera – Tú dime. 
 
    Muchas cosas quiero hacer, pero comienzo a pensar que hacerlo aquí sería una mala idea. No quiero que su familia llegue y nos sorprenda a ambos en pleno acto sexual. 
 
    –    ¿Qué te parece si sólo hablamos? – sugiero, puedo notar cómo se desilusiona. Sabía que quería algo más. 
 
    –    ¿Qué hay de tu erección? – pregunta de repente, alzo una ceja – ¿Querrá sólo conversar? 
 
    Mierda, claro que no. Emily me observa tan inocente, no puedo creer que vaya a negarme a esta oportunidad de sentirla. 
 
    –    No va a quejarse si no me provocas – me encojo de hombros. 
 
    –    Me gustaría poder… ya sabes… 
 
    Frunzo mi ceño. Emily a veces es tan oculta, hay días en los que me gustaría leer su mente o que tenga mucho valor para que me diga lo que desea. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    Traga saliva de nuevo, mirando el exterior. 
 
    –    ¿Me puedes… abrazar? – pregunta para mi sorpresa. Creí que iría a pedir algo más… candente. 
 
    –    Claro que sí – abro mis brazos, ella de inmediato se acerca para pegar nuestros cuerpos. 
 
    Su calor se une al mío, me encanta. El aire fresco nos envuelve haciendo que se abrace más fuerte a mi cuerpo. El aroma de su pelo llega hasta mi nariz, me hace casi sonreír. Debo decirle lo que tengo pensado hacer. 
 
    –    Emily… 
 
    –    Te amo – me interrumpe haciéndome callar de golpe – Te amo mucho, Peter. Nunca he dejado de amarte. 
 
    La emoción en mi pecho hace presencia, sus palabras se guardan muy adentro, es como si sólo ella entrara más allá de mi piel. 
 
    –    Sabes que te amo también – respondo apoyando mi mentón en su cabeza – Sabes que siempre lo voy a hacer. 
 
    –    Perdón por haberte fallado – Quiebra la voz. 
 
    –    Está bien – digo intentando no traer el enojo de vuelta, siempre me causa eso cada vez que la imagino con el puto Jason – Tienes razón, yo no estaba. No éramos nada en ese tiempo que estuvimos separados. 
 
    –    ¿Y ahora sí somos algo? 
 
    –    Sí – Sonrío – Tú eres mi futura esposa, Emily. 
 
    –    ¿Qué quiere decir eso? – Me mira aún estando abrazada a mí – ¿Quieres casarte conmigo? ¿Aún? 
 
    –    Claro que sí quiero – respondo enseguida – Nunca he cambiado de opinión. 
 
    La veo sonreír, con ojos brillantes. 
 
    –    Será un placer casarme contigo, Peter. 
 
    –    No digas eso aún – La hago callar – Lo tendrás que decir cuando compre el anillo. 
 
    Se ríe un poco. 
 
    –    Esperaré ansiosa ser tu esposa. 
 
    –    Te amo, Em – La beso en su mejilla –Me vas a apoyar en todo lo que decida, ¿verdad? 
 
    –    Por supuesto, estaremos juntos en buenos y malos momentos – Me asegura. 
 
    Me hace tan feliz, sé perfectamente que la quiero a ella y a mi hijo por el resto de mi vida. 
 
    –    Gracias, hermosa – le agradezco besando su cabeza. 
 
    –    No me agradezcas, mi amor. 
 
    Es la primera vez que me llama así y mierda, me encantó. Estoy sonriendo como idiota y cuando nos miramos a los ojos acercando nuestros rostros, mi móvil vuelve a vibrar. Lo saco de mi bolsillo separándome de Em para atender la llamada, noto que es un número desconocido. 
 
    –    ¿Quién habla? 
 
    –    Buenas noches, ¿hablo con el señor Peter Robinson? – me pregunta esta vez una voz masculina. 
 
    –    Sí, diga. 
 
    –    ¿Hijo de Richard Robinson? 
 
    Frunzo mi ceño confundido. 
 
    –    Así es, ¿qué pasa? – pregunto un poco impaciente. 
 
    Emily me observa curiosa atenta de mi reacción. 
 
    –    Lo sentimos, señor Robinson – Eso me da mala espina – Su padre acaba de fallecer. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16       
 
    Peter 
 
    La llamada se corta cuando recibo la información necesaria. Aún no puedo creer lo que acabo de escuchar, el bastardo de mi padre se marchó de este mundo para siempre. 
 
    Una parte de mí se siente mal, aunque sólo un poco, y la otra está aliviada de ya no tener más problemas por causa de él. Estoy caminando en círculos, debo regresar al apartamento de Oliver y contarle lo sucedido, luego no sé qué vendrá, pero tendré que tomar decisiones muy difíciles. 
 
    –    Lo siento, Peter – Emily toma mi brazo, evitando que siga dando pasos como loco – Tienes que estar tranquilo. 
 
    –    Mierda – Me paso las manos por mi rostro – Esto ocurrió muy de repente. 
 
    –    Así es, pero debes seguir siendo fuerte. 
 
    –    No me afecta en nada la muerte de ese bastardo, Emily – digo con brusquedad – Lo que más deseaba era que se fuera al infierno. 
 
    Ella traga saliva al escucharme, lo siguiente que hace es abrazarme como si estuviera mintiendo y de verdad me duele que mi padre se haya muerto. 
 
    –    Si quieres puedes quedarte aquí conmigo – Me dice con su voz dulce. La abrazo fuertemente, de verdad me pasarías horas pegado a su cuerpo. 
 
    –    Debo ir a ver a Oliver – menciono. 
 
    –    Quédate – insiste – Hemos dormido juntos en mi habitación antes, no habrá problema. 
 
    Claro que quiero quedarme, pero debo hacer ciertos encargos con mi chófer para enterrar el cuerpo de mi padre. Emily se separa para verme a los ojos, incluso en su mirada me pide que me quede a dormir con ella, me encanta hacerlo, es como si durmiera mejor que nunca a su lado. Miro a mi alrededor, no habría problema si lo hago, pero aún así tendré que hacer lo que tengo en mente. 
 
    –    ¿Lo harás? – pregunta – Así estarás más tiempo con Chris. 
 
    –    ¿Tu familia llegará pronto? 
 
    –    No sabrá que estás aquí – Me sonríe segura de sí misma. 
 
    Respiro hondo antes de asentir con la cabeza, su sonrisa aumenta, de verdad se le ve feliz que me quede. 
 
    –    Bien, perfecto – dice al separarse y apoyarse en la escalera – Puedes subir y estar con Chris mientras yo arreglo las cosas en la cocina. 
 
    Quiere darse la vuelta par dirigirse al salón, pero la detengo en seco con mis palabras. 
 
    –    Volveré a Canadá, Emily. 
 
    Se queda quieta por unos segundos, sólo observo su espalda. Cuando se gira para verme se nota asustada y apenada, sé lo que piensa. 
 
    –    Será por unos días… o no lo sé – Me encojo de hombros igual de afectado, ella sólo observa el suelo – Necesito hacerlo… 
 
    –    Ah, ¿sí? – Me interrumpe – ¿De nuevo piensas irte y alejarte de mí? 
 
    –    No – niego con la cabeza – No lo haré para eso, debo ver a mamá y decirle lo que tengo planeado hacer. 
 
    –    ¿Y qué tienes planeado? 
 
    –    Vivir aquí en LA – respondo, su miedo se esfuma – Quiero quedarme aquí contigo, con nuestro hijo y poder hacer un futuro juntos. 
 
    –    Por favor, sólo… – Traga grueso – promete que vas a regresar. 
 
    Camino hasta ella para tomarle una mano y colocar mi brazo por su cintura. Nuestras frentes se juntan, debe saber que no deseo irme de nuevo. 
 
    –    Lo que más quiero, Em – Le sonrío, – es estar contigo. 
 
    –    Yo también – susurra. 
 
    –    Así que debes darme unos días para irme y luego volveré, te lo aseguro. 
 
    –    ¿Cuántos días? – pregunta apenada. 
 
    –    No lo sé, tengo pensado sepultar a mi padre allá en Canadá. Tengo familia en un cementerio especial, así que… eso haré. 
 
    Ella toma mi rostro con sus manos, choca nuestras narices y luego me observa aún temblorosa. 
 
    –    Yo podría ir contigo – sugiere haciéndome sonreír un poco. 
 
    –    No será necesario, quiero que te quedes aquí con Chris, ¿de acuerdo? 
 
    –    Ambos podríamos acompañarte, sería la primera vez que Christopher viaje en avión. 
 
    Me río un poco. 
 
    –    Quiero viajar mañana mismo, amor. Si quieres viajar con él, tendrías que sacar su pasaporte lo cual tardará unos días. 
 
    Baja la mirada angustiada. 
 
    –    Es verdad. 
 
    –    Pero vosotros dos me estaréis esperando aquí – levanto su mentón para darle un beso en su mejilla. 
 
    –    Claro que sí. 
 
    (…) 
 
    Estoy en la habitación de mi hijo, él está durmiendo tan sereno en su cuna mientras yo le acaricio uno de sus cachetes. Tuve que esconder mi auto en el mismo callejón para que la familia de Em sepa que me fui. Ella está abajo arreglando las cosas, había salido sólo para asegurarse que el puto de Jason se había ido. Milagrosamente, el hippie se pudo levantar. 
 
    Camino hacia la ventana, abajo hay una cómoda y encima de él noto dos cuadros donde sale Em junto con nuestro bebé. Justo en el momento que la levanto, noto un libro pequeño de fotografías, no dudo en tomarlo. En las primeras hojas sale Emily mostrando su abultado vientre, se ve extraña, tiene formado una bola en su estómago mientras observa la cámara. En la segunda foto está más abultada, pareciera como si en cualquier momento va a explotar. Cuando sigo pasando las hojas, noto imágenes de Emily en la sala de parto, ella está acostada vistiendo un camisón azul y encima de ella tiene a Chris. Se ve muy pequeño y arrugado, sus ojos están cerrados y Emily se nota emocionada. Casi hace que me caiga una lágrima. 
 
    En la siguiente imagen está amamantando a Chris, quien ahora está vestido y limpio, sin ningún rastro de sangre. Emily tiene una pequeña sonrisa en su rostro y nunca deja de mirar al bebé. Esto me duele mucho. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Ella entra a la habitación, echa un vistazo a Christopher quien sigue durmiendo y luego camina hacia mí, viendo que estoy mirando el álbum de fotos. Lo dejo en la cómoda teniendo mis ojos en el exterior, por la ventana. 
 
    –    ¿Estás bien? – pregunta. 
 
    Pero siento un nudo en mi garganta, uno que amenaza con ahogarme. 
 
    –    Yo… – Quiebro la voz bajando mi cabeza – yo debí haber estado contigo. 
 
    Ella nota lo que me está afectando, se apoya a mi cuerpo para darme la mano y girarme hacia su cuerpo. 
 
    –    ¿De qué hablas, Peter? 
 
    –    Mira esas fotos, Em – le señalo el álbum – Mira los momentos importantes en los que yo no estuve. Yo debí haber estado presente en tu embarazo, poder sobar tu vientre, acompañarte en tus visitas al médico, estar contigo en tus cambios de humor, náuseas o incluso depresión – Dejo caer las lágrimas como deseo, camino hacia la otra habitación para no despertar a Chris y ella me sigue mirándome fijamente – No estuve contigo, nunca fui fuerte, tuve que haberme quedado, pero actué desesperado y por eso me perdí bellos momentos contigo. 
 
    –    Te fuiste por una razón, no debes sentirte culpable por eso – Intenta calmarme, pero estoy muy afectado, muy enfadado conmigo mismo. 
 
    –    ¡Yo tenía que haber estado ahí en la sala de parto contigo! – La miro a los ojos – Tomar tu mano, alentarte para traer a nuestro bebé al mundo y luego besarte cuando lo tengamos en nuestros brazos. ¡Pero no, maldición! – Golpeo a la nada – ¡Me fui! ¡Elegí irme y estuvimos separados tantos meses! 
 
    –    Peter… – se acerca a mí, pero retrocedo. 
 
    –    Ambos estuvimos a punto de hacer nuestras vidas con otras personas – hablo tan bajo ahora – Tú tenías un bebé, tenías otros planes, estabas con ese hijo de puta y yo… – Suelto un suspiro – Yo iba a venir para acá unos días y luego volver a Canadá para estar el resto de mi vida con Stephany. 
 
    La veo tragar saliva, también de afectada como yo. 
 
    –    No digas eso, Peter – dice con voz ronca – Nos volvimos a unir, eso es lo que importa. 
 
    –    Lo sé, pero te juro que me hace sentir como la mierda. ¿Te imaginas nunca hubiera aceptado volver a Los Ángeles? Jamás te hubiera encontrado ni hubiera conocido a Chris. 
 
    Esta vez sí camina hasta mí para abrazarme, me muevo un poco, pero la termino apretando a mi cuerpo con fuerza. 
 
    –    Pero el destino quiso eso, Peter. Nos juntó de nuevo, eso es lo que importa. 
 
    –    ¿En serio quieres estar conmigo por el resto de tu vida? – le pregunto teniendo mi vista perdida – ¿Quieres que yo sea el padre de Chris? No tengo idea cómo serlo, me crie solo, no tengo experiencias en esto. 
 
    –    Sé que lo serás, hasta el momento has hecho un buen trabajo. 
 
    –    No quiero darle malos ejemplos, a los diez años ya consumía alcohol, a los doce sabía todo sobre sexualidad, a los catorce perdí mi virginidad y a los diecisiete me había acostado con tantas mujeres. ¿Eso le dará de ejemplo su padre? 
 
    –    No eres el mismo hombre que antes, Peter. Ahora eres increíble, tienes ojos para una sola mujer, tienes un oficio importante y hasta ahora no me has demostrado que serás un mal padre. 
 
    –    Por favor, déjame hacer lo que quiero, ¿sí? Te voy a compensar muchas cosas, Em. Por todos los meses que estuve ausente. 
 
    La escucho llorar contra mi pecho por lo que la abrazo con más fuerza. 
 
    –    De acuerdo – termina diciendo – Hazlo, Peter. 
 
    Me separo lentamente para mirarnos a los ojos. 
 
    –    Espérame, mi amor – le pido dándole un pequeño beso en sus labios. 
 
    (…) 
 
    Al otro día me encuentro en el departamento de mi chófer, estamos ambos sentados en el comedor. 
 
    –    ¿Cómo te sientes, Peter? – pregunta. 
 
    –    Casi huérfano. 
 
    Lo veo bajar la cabeza para seguir viendo papeles. 
 
    –    Bien, hablé con la morgue – cuenta – Pedí un avión privado para llevar el cuerpo de tu padre a Canadá, ahí estará preparado el entierro. 
 
    –    Bien – respondo a secas. 
 
    –    Y lo otro… – Se levanta para sacar una pequeña carpeta de su abrigo – Tu boleto de avión para esta tarde. 
 
    Lo recibo. 
 
    –    Gracias, Oliver. 
 
    Algo que me hace fruncir el ceño, es ver un segundo billete. 
 
    –    ¿Y eso? 
 
    –    Compré uno extra – responde Oliver sonriendo. 
 
    –    ¿Para quién? 
 
    –    Para mí. 
 
    Me sorprendo un poco pero no se lo reprocho. 
 
    –    Quiero acompañarte en este viaje, así podré conocer a tu madre. 
 
    Sonrío. 
 
    –    Está bien. 
 
    Me levanto tomando mis llaves, mi chófer me mira de inmediato. 
 
    –    ¿A dónde irás? 
 
    –    Necesito comprar algo. 
 
    Y me voy antes de que siga preguntando. 
 
    (…) 
 
    Llegamos al aeropuerto en la tarde, ahí nos sentamos para esperar el avión, que viene un poco retrasado. Tenemos nuestros equipajes con nosotros y sólo miramos a nuestro alrededor las muchas personas yendo de aquí para allá. Segundos pasan cuando Oliver se levanta. 
 
    –    Iré comprar una botella de agua, ¿quieres algo? 
 
    –    Estoy bien. 
 
    Asiente marchándose para comprar. Estoy sumido en mis pensamientos, en este lugar hay tantos recuerdos como también en esta ciudad. 
 
    –    ¡Papá! – Una voz de bebé me hace pestañear, al voltear mi cabeza veo a Em a unos pasos con Chris en sus brazos – ¡Papi! – balbucea mi hijo moviendo sus brazos y piernas. 
 
    Me levanto conmocionado, camino hacia ellos dos notando que Em está con lágrimas y Cristopher tan risueño. Los abrazo, tan fuerte que me duele perderlos alguna vez en mi vida. 
 
    –    Vosotros sois lo más importante para mí – les digo al mirarlos, le doy un beso a Chris – Y los amo mucho. 
 
    –    Y nosotros a ti, amor – responde ella. 
 
    Sonrío aún emocionado, tomo en brazos a mi bebé recordando sus palabras hace un rato. Luego comienzo a jugar con él, mientras lo balanceo y le hablo haciendo que me balbucee cosas. 
 
    –    Nunca habla tan claro – dice Em – Me sorprendió cuando te llamó papá. 
 
    –    A mí también – Sonrío al verlo. 
 
    –    Ya sabe que eres su papá. 
 
    Me rio como si quisiera llorar al mismo tiempo, me siento muy feliz por esto. Cuando sigo jugando con mi hijo, Oliver viene caminando hacia nosotros. 
 
    –    Ven, Emily. 
 
    Nos acercamos a mi chófer quien frunce el ceño al ver a Chris. 
 
    –    Oliver, te presento a mi hijo – Se lo muestro. 
 
    Él abre la boca sorprendido, sabía que no se lo esperaba. 
 
    –    Oh, vaya… – dice – No sabía esto, Peter. 
 
    –    También fue una sorpresa para mí hace unos días. 
 
    –    Felicidades – sonríe tomando una de las manos de mi bebé. 
 
    –    Christopher, él es el tío Oliver – le hablo haciéndolo reír. 
 
    –    Pasajeros en vuelo 16 con destino a Canadá presentarse en entrada – anuncia una voz femenina por radio. 
 
    –    Ese es nuestro vuelo – dice Oliver – Vamos, Peter. 
 
    Le asiento con la cabeza y antes de que se gire, le pido que tome en brazos a Chris. Él acepta mientras se entretiene jugando con él. Me doy la vuelta para volver a abrazar a Emily, ella lo hace temblando un poco. 
 
    –    Voy a volver, ¿sí? – le aseguro. 
 
    –    ¿Lo prometes? 
 
    –    Sí, hermosa – susurro en su oído – Lo prometo. 
 
    Me dispongo a abrazarla los siguientes minutos hasta que recuerdo algo que me hace soltarla. 
 
    –    Creo que este es el lugar perfecto – digo con una sonrisa. Ella frunce el ceño, curiosa. 
 
    –    ¿Para qué? 
 
    Saco el objeto de uno de mis bolsillos y literalmente ella abre su boca sorprendida. 
 
    –    Oh, Dios, Peter – Se cubre la boca con sus manos – ¿Es en serio? 
 
    Sólo le sonrío y en el momento que me arrodillo sobre una pierna, las personas se van acercando igual de sorprendidas. 
 
    –    He querido hacer esto desde hace mucho tiempo – Borro mi sonrisa sin quitar mis ojos de ella – Y estoy seguro de hacerlo ahora. 
 
    Abro la pequeña caja, mostrando el anillo brillante. Ella aún sigue con su boca tapada. 
 
    –    Señorita contable – comienzo a decir sonriente – ¿Me haría el honor de casarse conmigo? 
 
    Se ríe emocionada, secando sus mejillas por las lágrimas mientras se tira viento como si le costara respirar. 
 
    –    Oh, por Dios, yo… 
 
    –    Mierda, Em la gente nos mira – le señalo su alrededor – Sólo di que sí. 
 
    Vuelve a reír asintiendo con su cabeza. 
 
    –    ¡Sí! – Exclama – ¡Sí quiero casarme contigo! 
 
    Me levanto del suelo para tomarla en mis brazos y besarla en la boca, escuchamos que la gente aplaude alrededor de nosotros. Ambos lloramos de felicidad, riendo y mirándonos a los ojos, le coloco el anillo en su dedo anular y luego nos abrazamos aún alegres. 
 
    –    Te amo, preciosa – susurro cerca de sus labios. 
 
    –    Yo te amo más. 
 
    Y volvemos a besarnos como si no quisiéramos comer. 
 
    –    Peter – Oliver me llama haciendo que nos separamos – Perderemos el vuelo. 
 
    Al mirarlo se le ve igual de feliz que nosotros, le hago un movimiento con la cabeza y él se acerca a Em para entregarle a Chris. Recojo mi equipaje con ruedas, los tres caminamos hacia la puerta donde ingresan los pasajeros, mi chófer se detiene para abrazar a Emily y despedirse y luego se dirige a abordar el avión. 
 
    –    Que tengas buen vuelo – Me sonríe todavía aturdida por la sorpresa anterior. 
 
    –    Nos vemos, mi amor. 
 
    Le doy un beso más, otro a mi hijo y camino hacia la puerta donde una azafata me recibe el billete. 
 
    –    Adelante, señor – dice, pero no me muevo. 
 
    Miro a las dos personas que amo tanto, Emily le mueve la mano a Chris para decir adiós. Una lágrima cae por mi mejilla y con un dolor en mi pecho subo al avión.


 
   
  
 

 Capítulo 17       
 
    Peter 
 
    Llegamos a Canadá en menos de dos horas, Oliver y yo caminamos a través del Aeropuerto mientras nos dirigimos hacia la salida con nuestros equipajes. Aquí hace igual de calor que en Estados Unidos por lo que me coloco mis lentes al sentir la luz fuerte del atardecer. 
 
    Cuando ambos tomamos uno de los taxis, aprovecho de llamar a mamá. 
 
    –    Hijo, ¿llegaron bien? 
 
    –    Sí – Miro a Oliver – Vamos para allá. 
 
    –    Está bien, los estaré esperando afuera. 
 
    Dejo que ella cuelgue la llamada y luego guardo mi teléfono en mi bolsillo para relajarme en el recorrido. Al mirar por la ventanilla el ambiente exterior, pienso en el momento tan conmovedor y triste en el que me despedí de Em, aún recuerdo cuando mi bebé habló y la propuesta que le hice a Emily. Sólo espero que mi estancia aquí no dure demasiado. 
 
    Llegamos a casa de mi madre en unos minutos, es muy diferente a la primera vez que llegué, todo estaba cubierto de nieve y venía con el corazón roto debido a la perdida del momento. Mi chófer se dedica a recibir las maletas y yo me acerco a abrazar a mamá. Se ve tan contenta como siempre, es lo que amo de su personalidad. Su cuerpo es cálido y me hace sentir como si su abrazo es el único que recibiré en mi vida. Debo detener estos pensamientos tan negativos. 
 
    –    Me da gusto verte, cariño – dice al separarnos. Me mira unos segundos al rostro, como si no nos vimos en bastante tiempo. 
 
    –    A mí también, mamá – Le sonrió. 
 
    Pongo uno de mis brazos sobre sus hombros para caminar hacia la acera donde está Oliver. Él la observa con una sonrisa educada y ambos se dan la mano como saludo. 
 
    –    Un placer conocerte al fin, Oliver – le dice mi madre. 
 
    Comienzo a sentirme incómodo cuando ambos se miran tan fijamente. Mierda, esto es algo raro. 
 
    –    Lo mismo digo, Bárbara – responde él sonriente. 
 
    Para hacer que dejen de mirarse tanto, recojo mi equipaje y guío a mamá hacia la casa. 
 
    –    ¿Entramos de una vez? – pregunto mirando a mi chófer de reojo. Puedo notar que mi madre hasta se ruboriza un poco. 
 
    Cuando cruzo la puerta, Stephany me viene a la cabeza. Mamá no sabe que me separé de ella, que Em está viva y que tengo un hijo. Debo ponerla al día pronto y largarme hacia LA a vivir con mi familia. 
 
    –    Les preparé una taza de café – anuncia ella cuando llegamos a la sala. 
 
    –    Unas cervezas estarían mejor, mamá – murmuro y Oliver forma una sonrisa de lado, en acuerdo conmigo. 
 
    –    Bien, una cerveza para los hombres. – Termina accediendo viéndose divertida. 
 
    Se marcha hacia la cocina, yo me dispongo a sentarme en el sofá notando que Oliver sigue mirando hacia la dirección donde se fue ella. 
 
    –    ¿Qué pasa? – lo miro con el ceño fruncido – ¿No te estará gustando mi madre, o sí? 
 
    Él me observa con una fulminación que casi me hace soltar una carcajada. Luego toma asiento a mi lado. 
 
    –    Debes decirle todo, Peter. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Lo haré, además acabamos de llegar. 
 
    –    ¡Cervezas para vosotros! – exclama al caminar hacia nosotros – ¡Café para mí! 
 
    –    Gracias, Bárbara – Oliver le sonríe al recibir la botella. Genial, otra vez ese contacto visual. 
 
    –    Mamá, debemos hablar – le digo para acabar con esto. 
 
    Ella asiente con la curiosidad en su rostro, se sienta frente a nosotros revolviendo de su taza de café. Ahí tomo cerveza para aclarar mi garganta. 
 
    –    No vine aquí para quedarme – comienzo a decir y su sonrisa se tensa. 
 
    –    ¿Por qué no? – pregunta confundida – ¿Vas a comprar tu propia casa? 
 
    –    No, mamá – Niego con la cabeza – Volveré a vivir a Los Ángeles. 
 
    Se sorprende, llevándose una mano a su pecho como si le afectara mi decisión. 
 
    –    Pero… – Toma una pausa, aún confundida – ¿Qué hay de Stephany? ¿Ella también irá a vivir allá? 
 
    Oliver y yo intercambiamos miradas, en sus ojos me incentiva a explicarle. 
 
    –    No estoy con ella – digo al mirarla – Ya no más. 
 
    Su rostro no tiene precio. 
 
    –    No entiendo, hijo. 
 
    –    ¿Recuerdas a Emily? – Trago saliva al pensar en ella – La chica por la que pasé meses en depresión. 
 
    –    Claro, ella falleció. 
 
    –    Está viva, mamá – le cuento, ella pestañea confundida – Nunca murió, hace unos días me enteré de que seguía con vida. Está viviendo en Los Ángeles, estuvimos juntos estos días y me di cuenta de que aún sigo… muy enamorado de ella. 
 
    Mi madre no puede si quiere pestañear, comprendo su reacción, yo también estuve así cuando supe todo este lío. 
 
    –    Hijo, yo… – Mira a su alrededor todavía impactada – Yo no sé qué decir. 
 
    –    Vine aquí para poder despedirme – continúo – Tengo un hijo con ella – Abre sus ojos más de lo normal al escucharme. 
 
    –    ¿Qué dices? – Se cubre la boca, ¿Soy abuela? 
 
    Sonrío. 
 
    –    Sí, lo eres. 
 
    –    ¡Eso es muy sorprendente! – Se emociona. 
 
    Oliver sonríe abiertamente al verla. 
 
    –    Mamá, sólo espero que tomes esta decisión con calma y aceptes la idea de que viva en LA. 
 
    –    Lo haré, hijo – Me sonríe – Pero quiero que me visites, ¿de acuerdo? 
 
    Los tres nos reímos. 
 
    –    Claro que sí – respondo – Tal vez algún día venga con ella y mi hijo para que los conozcas. 
 
    –    Me encantaría. 
 
    Oliver me mira con las cejas en alto al recordarme otra cosa. 
 
    –    Y pensamos enterrar a mi padre esta tarde – aviso, ella baja la mirada con cierta tristeza. 
 
    –    Es una lástima, ¿verdad? 
 
    Claro que no. Quiero responder, pero sólo me quedo en silencio. Por lo menos se me quita un gran peso de encima al ya haberle dicho todo. 
 
    (…) 
 
    Después de habernos instalado, compartimos una cena los tres mientras hablamos acerca de todos los detalles. Aún se siente raro las miradas que se dan mamá y Oliver, pero intento no darle mucha importancia. Después, cada uno nos vestimos de negro para asistir al entierro del bastardo, estoy en mi habitación colocándome los zapatos cuando mi chófer entra. 
 
    –    ¿Vas a decirme cómo murió? – le pregunto, él suspira al acercarse. 
 
    –    Según los federales, fue por causa de una deficiencia cardíaca. 
 
    Frunzo mi ceño y Oliver lo nota. 
 
    –    Yo tampoco lo creo – dice. 
 
    –    ¿Qué intentas decir? 
 
    –    Que puede que sea mentira, Peter. Tu padre nunca demostró algún síntoma de problemas al corazón. 
 
    Tiene razón, pero aún lo estoy dudando. 
 
    –    No creo que los mismos federales inventen una mentira así. 
 
    –    Sea lo que sea, buscaré información y luego te diré. 
 
    Había olvidado que Oliver es como el FBI. Dejo el problema en sus manos y continúo colocándome los zapatos. 
 
    –    ¿Qué hay de las miradas que cruzas con mi madre? – pregunto evitando una sonrisa burlona en mi rostro. 
 
    –    Nada – dice a secas mirando a otro lado. 
 
    –    Según recuerdo, tienes pareja. 
 
    –    Sólo es temporal – responde, lo miro con una ceja en alto. 
 
    Cuando quiero preguntarle qué significa eso, mi madre entra a la habitación. Tiene un vestido negro que le cubre el cuello y le llega hasta las rodillas. Su cabello castaño está tomado en un moño y tiene una ligera capa de maquillaje en el rostro. 
 
    –    ¿No vamos, muchachos? – pregunta. 
 
    –    Voy con usted, señorita – le pregunte Oliver, haciendo que mamá le tome uno de sus brazos. 
 
    Aquí parecemos mamá, papá e hijo. 
 
    Nos dirigimos al cementerio apenas subimos al auto. 
 
    (…) 
 
    Aún recuerdo el rostro pálido y sereno de mi padre dentro del ataúd. No pude mirarlo ni por dos segundos y ya formaba una mueca de enojo. Aún lo sigo odiando, sin importar que esté bajo tierra. 
 
    –    No me gustan los funerales – comenta mamá limpiando sus mejillas con un pañuelo. 
 
    Oliver le soba su espalda mientras nos dirigimos al coche de nuevo. 
 
    (…) 
 
    Al otro día dejo a mi chófer en casa con mi madre, sólo espero que no formen una película porno ahí solos. 
 
    Voy por el centro de la ciudad de Vancouver para hacer ciertas compras, aún no me puedo aprender todas las direcciones de esta ciudad, pero el GPS del móvil me ayuda. Cuando voy saliendo de una cafetería, avanzo por la acera mirando el teléfono, al tener la vista en la pantalla choco con alguien. 
 
    –    Oh, perdona – digo al mismo tiempo que siento su cuerpo chocar el mío. 
 
    –    No hay problema, amigo – responde una vez que estoy seguro de que conozco. 
 
    Cuando alzamos la vista al mismo tiempo, nuestros ojos se encuentran. Literalmente me sorprendo. 
 
    –    ¿Peter? – pregunta al verme de pies a cabeza. 
 
    Esto debe ser una broma, parece que el pasado quiere atormentarme. Frente a mí está Mark, el único amigo que tuve en mi pasado. Diablos, ahora que lo miro recuerdo que la última vez que pensé en él, me pregunté qué sería de su vida. 
 
    –    Mierda – artículo aún con sorpresa – ¿Qué hay, amigo? 
 
    Hacemos un saludo de manos que se convierte en un abrazo. 
 
    –    Tantos siglos sin verte, eh – dice al mirarme nuevamente – Maldito idiota, ¿qué ha sido de tu vida? 
 
    –    Han pasado muchas cosas – Hago una mueca al darme cuenta de que es una larga historia. 
 
    –    Esto es muy inesperado, creí que nunca te volvería a ver. 
 
    –    Yo tampoco, pensé que vivías en San Francisco. 
 
    –    Lo mismo digo. 
 
    Nos miramos durante un par de segundos. 
 
    –    ¿Qué te parece si tomamos un trago? – sugiere – Yo invito. 
 
    Asiento de inmediato. 
 
    –    De acuerdo. 
 
    Estar sentado con mi viejo amigo es muy extraño, no esperaba para nada verlo de nuevo. Ambos bebimos un jarro de cerveza mientras hablamos sobre nuestras vidas, creí que se iba a ver más diferente pero su rostro demuestra lo mismo que hace años. 
 
    –    Cuéntame de una vez – dice levantando su jarro – Quiero saber todo sobre ti. 
 
    Lo observo beber un largo trago, en cómo su garganta se mueve mientras traga y en cómo le queda un poco de espuma sobre sus labios. 
 
    –    Pues… – Miro a mi alrededor – Me mudé a Los Ángeles. 
 
    –    Sí – Deja el vaso en la mesa – Había visto en Internet que te convertiste en el dueño de la empresa de tu padre. 
 
    –    Así es – Asiento – Papá me dio su lugar. 
 
    Se limpia la boca con la manga de su polera, luego sonríe al mirar la mesa. 
 
    –    Sabía que llegarías lejos, no siendo un perdedor como yo. 
 
    Frunzo mi ceño, pero elijo ignorar su comentario. 
 
    –    ¿Cómo está tu viejo? – pregunta. 
 
    Suelto una cantidad de aire por mi boca. 
 
    –    Muerto. 
 
    Se queda con la cerveza en el aire. 
 
    –    ¿Murió? ¿Hace cuánto? 
 
    –    Un día – respondo. 
 
    –    Mierda – solo dice antes de seguir bebiendo, yo apenas toco mi cerveza. 
 
    –    Se lo merecía – suelto con amargura, Mark se ríe. 
 
    –    ¿Por qué lo dices? 
 
    –    Él me traicionó – respondo observando la televisión del bar – Me utilizó sólo para conseguir dinero. 
 
    –    Hijo de perra. 
 
    –    Sí – Suelto un bufido – Hijo de perra. 
 
    –    Pero bueno, el bastardo terminó bajo tierra como debía. 
 
    Esta vez sí bebo un buen sorbo de cerveza al sentir mi garganta seca. Cuando miro a Mark, me cuestiono sobre su vida. 
 
    –    ¿Qué hay de ti? – le pregunto – ¿Qué ha pasado estos años? 
 
    Lo veo sacar una cajetilla de su bolsillo, ahí me doy cuenta de que sigue con ese hábito. Él se da cuenta de mi mirada por lo que me dedica una sonrisa. 
 
    –    Nunca dejaré estos bebés – Me señala sus cigarros, luego se lleva uno a sus labios para encenderlo – ¿Quieres? 
 
    –    No fumo. 
 
    –    Claro – sonríe divertido inhalando el humo blanco, el olor llega a mí de inmediato – Te diré lo que ha sido de mí – Se quita el cigarrillo para sostenerlo en sus dedos – Estoy dentro de una sociedad. 
 
    –    ¿Sociedad? 
 
    –    Exacto, es más bien una pandilla. 
 
    Me pongo rígido. 
 
    –    ¿Ahora eres un puto pandillero? 
 
    –    No somos los típicos de navajas o los que rayan los muros – Suelta una carcajada – Más bien somos como… la mafia. 
 
    –    Ajá – trago saliva. No me da buena espina. 
 
    –    Tranquilo, hermano – Fuma de su cigarro – Somos peligrosos, pero nos cuidamos uno a uno. 
 
    –    ¿Y por qué decidiste unirte a ellos? 
 
    Deja salir el humo, el que llega hasta mi nariz, casi hace que tosa. 
 
    –    Ellos me dieron una salida fácil a la vida de mierda que tenía. Ahora tengo dinero, puedo obtener lo que quiero y nadie se mete conmigo. 
 
    Alzo mis cejas al ver el tipo que es ahora, me sorprende. ¿Qué pasó, Mark? Antes era genial. Pero me doy cuenta de que este Mark se ve más genial que el antiguo. 
 
    –    Solo espero que no te metas en problemas – digo. 
 
    Eso de ser pandillero o mafioso no es algo muy bueno. 
 
    –    Nos cuidamos bien, tenemos ciertos enemigos, pero – susurra lo último – los hacemos desaparecer del mapa en un segundo. 
 
    Vaya. 
 
    Solo me limito a beber de mi cerveza al cabo de escucharlo. Por un instante me intento imaginar a mí siendo uno de ellos. Aunque suena una estupidez. 
 
    –    Podría presentarte a todos – murmura al mismo tiempo que fuma. 
 
    –    No lo sé, no es lo mío. 
 
    –    Créeme, lo mío tampoco era. Pero luego me di cuenta de que te hace liberar de muchos problemas. 
 
    Mierda, sí que suena peligroso, pero estaría loco si veo a esos tipos. 
 
    –    Otro día será – respondo, podría liberarme al volver a LA, él no sabría. 
 
    –    De acuerdo – me sonríe. 
 
    (…) 
 
    Tengo el número de Mark en mi teléfono, al ver mi lista de contactos me acuerdo de que no tengo el número de Em, diablos me gustaría llamarla. 
 
    Llego a la casa de mi madre, la encuentro en el comedor tejiendo haciéndome soltar un suspiro. Por lo menos no hubo porno. 
 
    –    ¿Dónde está Oliver? 
 
    –    Arriba, cariño. 
 
    Subo las escaleras dirigiéndome a mi cuarto, ahí veo a mi chófer frente al ordenador. 
 
    –    Hola – lo saludo. 
 
    –    Peter, que bueno que llegas. 
 
    –    ¿Qué ocurre? 
 
    Lo noto muy afligido, lo que me hace fruncir el ceño. 
 
    –    Encontré información sobre la muerte de tu padre. 
 
    –    ¿Y? – Me tenso. 
 
    –    No murió de una deficiencia cardíaca. 
 
    Trago grueso, una parte de mí lo sabía. 
 
    –    ¿Entonces? 
 
    Mi chófer me mira a los ojos, tomando unos papeles en sus manos. Se acerca viéndose molesto, lo cual me hace fruncir más el ceño. 
 
    –    Lo mandaron a matar, Peter. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18       
 
    Peter 
 
    Había pensado que mi cuerpo reaccionaría de otra forma. Quizás impactado o sorprendido o incluso un poco apenado de cómo fue su muerte. Pero no. 
 
    En cambio, la sangre me comenzó a hervir. 
 
    Comienzo a caminar de un lugar a otro, sujetando mi cabeza con ambas manos y gruñendo por lo que me acabo de enterar. No sabía que estaría sintiéndome así, pero no pude evitarlo. 
 
    –    ¿Quién fue? – le pregunto a mi chófer, yendo directo al grano. 
 
    Estoy respirando casi frenético, esperando la respuesta que tanto deseo. 
 
    Oliver toma una respiración profunda, veo cómo exhala de forma pesada y luego mira los papeles que tiene en sus manos. 
 
    –    Rogers White. 
 
    Y me detengo en seco. Era obvio que ese bastardo se iba a vengar de la traición que mi padre le causó. El empresario se cree muy poderoso, sabía que no se quedaría de brazos cruzados. 
 
    –    Era de suponer – replico molesto – No le bastó con dejarlo tras las rejas. 
 
    Oliver me mira frunciendo el ceño. 
 
    –    ¿Por qué estás tan molesto, Peter? 
 
    –    ¡Porque no debió haber hecho eso! – alzo la voz, él queda sorprendido – Por más hijo de puta que fuera mi padre, no debió haberlo mandado matar. 
 
    –    Sabías que algo así le iba a pasar algún día. 
 
    Suelto un bufido. 
 
    –    Pues yo no pienso quedarme de brazos cruzados. 
 
    –    ¿De qué hablas? – pregunta con semblante serio – ¿Piensas demandarlo, ponerlo tras las rejas por tu padre, a quien odiabas tanto? 
 
    –    No – no tengo pensado hacer eso – Será otra cosa, pero aún no lo tengo claro. 
 
    –    Por favor, Peter – Me mira ingenuo – White tiene muchos contactos, personas que vienen del mismo FBI, no te conviene meterte con él, sobre todo solo. 
 
    –    ¿Quién dijo que lo haré solo? 
 
    Su ceño se frunce más y cuando me dirijo hacia la puerta intenta detenerme, preocupado. Lo ignoro bajando las escaleras, en la entrada me cruzo con mamá quien se ve confundida. 
 
    –    ¿A dónde vas, hijo? 
 
    –    No puedo hablar ahora – me detengo para mirarla, Oliver llega a su lado – Él te explicará. 
 
    Y me largo para subirme al coche de mi madre y hacer la siguiente llamada. 
 
    (…) 
 
    Llego a la dirección que me entregó por mensaje de texto. Miro por la ventanilla observando el lugar por fuera, a pesar de la hora que es y que siga siendo de día, hay una cola de personas para entrar. 
 
    Estaciono el coche apagando el motor, me tomo unos segundos para pensar en lo que estoy a punto de hacer, pero me doy cuenta de que el que responde es mi enojo, y dejo que haga lo que quiera. 
 
    Bajo del vehículo, camino por la acera viéndome seguro de mí mismo. Cuando llego a la cola veo a muchas chicas guapas y chicos de veinte años, no más que eso. La música del club se escucha hasta en las calles, en las puertas hay un guardia que parece gorila y a mi alrededor sólo hay escándalo como si se tratase de algún concierto. Me coloco detrás de una chica rubia, ella está conversando con otra chica de cabello negro, ambas se ríen y como estoy junto a ellas puedo escuchar todo lo que hablan. 
 
    –    En serio, yo opino que el tipo es un imbécil – dice la rubia – O sea, me invita un trago y al minuto después se va a conversar con otra chica. 
 
    La morena responde negando con la cabeza. 
 
    –    Debiste haberle roto los huevos, amiga – le responde. 
 
    Pero qué delicada. 
 
    Comienzo a frustrarme en esta cola, sobre todo porque no avanza nunca. Cuando comienzo a pensar en irme, Mark aparece. 
 
    –    ¿Qué haces, hombre? – se acerca para sacarme de la cola – Tú no debes hacer cola, eres un importante miembro de esta sociedad. 
 
    Me comienzo a sentir incómodo, sobre todo con que haya dicho que soy miembro. 
 
    –    No creo que el guardia me dejara entrar – digo al mirar el tipo intimidante. 
 
    –    Claro que sí. 
 
    Ambos caminamos hacia el gorila de traje, él sonríe al ver a Mark. 
 
    –    ¿Qué pasa, águila? – lo saluda. Frunzo mi ceño al escuchar cómo lo llama. 
 
    –    Nada nuevo, King Kong – le responde mi amigo. Bien, le viene ese sobrenombre. 
 
    –    Los días se van poniendo aburridos – dice él y luego me mira – ¿Quién es? 
 
    –    Oh, él es Peter – Mark pone un brazo en mi espalda – Quiero que desde hoy lo dejes entrar siempre, él será nuestro nuevo alfa. 
 
    ¿Qué? 
 
    Mark nota mi confusión e incomodidad por lo que suelta una carcajada y el gorila se une, riendo también. 
 
    –    ¿Qué? ¿pensaste que serías un júnior entre nosotros? – Me mira con una sonrisa que no me gusta – Tú harás leyenda, Peter Robinson. 
 
    –    Ajá. 
 
    –    En fin, King Kong – llama la atención del tipo – Quiero que grabes su rostro, míralo bien – Toma mi mentón y el gorila me observa con detalle, entrecerrando los ojos – Peter Robinson, alias el tigre. 
 
    Genial, ahora soy un tigre. 
 
    –    Perfecto, lo dejaré entrar siempre. 
 
    Mark le sonríe. 
 
    –    Así me gusta. 
 
    Después de tanta charla incómoda, Mark sitúa su brazo sobre mi hombro y me dirige al interior del club. Pasamos por un pasillo iluminado por luces rojas, luego llegamos al centro del local donde se encuentra la pista de baile y el bar. Me asombro un poco por lo grande que es este lugar, alzo mi cabeza mirando hacia arriba, tiene tres pisos mostrando las barandas donde hay gente bailando y bebiendo. Aquí parece de noche y está sumamente lleno. La música suena muy fuerte y las luces azules te marean. Mark me guía a través de la pista donde algunas chicas le bailan y lo saludan, me miran incluso a mí tocando mi corbata o cabello. 
 
    –    Se babean por ti – comenta él, subiendo la voz – Tendrás que acostumbrarte y por supuesto puedes comerte a quien quieras. Son todas tuyas. 
 
    Intento ignorar todo lo que me dice y sigo caminando dejándome guiar por él. Salimos de la pista al fin, ahora llegamos a otra puerta que nos dirige a un largo pasillo. 
 
    –    ¿A dónde vamos? – pregunto mirando cada rincón de este lugar. 
 
    –    Ya verás. 
 
    Saca una llave de su bolsillo cuando llegamos a una puerta negra. Me estoy sintiendo nervioso, pero quiero sacar el intimidante dentro de mí si quiero lograr lo que quiero. Mark comienza a abrir y lo primero que veo del interior es una mesa con tipos sentados jugando póker. 
 
    –    Adelante, hermano. 
 
    Obedezco dando un paso adelante, los cinco hombres en la mesa dejan de jugar y me observan fijamente. Hay dos tipos más de pie a un lado y otro acostado en un sofá. Todos están vestidos con trajes formales y la mayoría se encuentra fumando. En esta habitación hay una nube de olor a tabaco y marihuana y cuando observo la mesa de póker veo cocaína sobre la madera. 
 
    Me siento incómodo, pero no lo demuestro, sólo mantengo mi expresión seria. Escucho que Mark cierra la puerta detrás de mí y luego se gira para caminar a mi lado. 
 
    –    Él es Peter – Me señala –, el que les mencioné. 
 
    –    Ya veo – habla un tipo que se ve de treinta años, tiene una barba negra alrededor de sus labios, una cicatriz sobre su ceja derecha y en su pecho descubierto por la camisa puedo ver varios tatuajes. Es realmente intimidante – Así que… – Se levanta de su silla para caminar en mi dirección – Tú eres Peter Robinson, el hijo bastardo de Richard maldito Robinson. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    Lo era. 
 
    –    Ya sabemos lo su muerte – menciona sonriendo de lado – ¿Murió de un paro? 
 
    –    De hecho… – Intenta hablar Mark, pero el tipo que tengo enfrente le lanza una mirada fulminante que lo silencia en el acto. 
 
    –    Peter puede a hablar, tiene lengua para eso, ¿no? – mira mis ojos con intensidad. 
 
    –    Sí – respondo tranquilo – Mi padre no murió de un paro. 
 
    –    El puto tenía que fallecer de cualquier manera menos de razones naturales. 
 
    –    Lo mandaron matar – explico y veo a todos moverse inquietos. 
 
    –    ¿Quién fue? – pregunta el tipo. 
 
    –    Rogers White, dueño de White Company. 
 
    Alza una ceja.  
 
    –    ¿Un empresario poderoso? 
 
    –    No creo que lo sea sin todos sus guardaespaldas cerca – Me encojo de hombros. Él sonríe. 
 
    –    Eso lo veremos. 
 
    –    ¿Qué significa eso? 
 
    –    Viniste aquí por una razón, ¿no, Peter? 
 
    Lo veo caminar hacia un lado de la habitación, los demás sólo nos observan mientras se drogan y beben. 
 
    –    Quiero poder hacerle saber a Rogers que no debió haber hecho eso – respondo. 
 
    –    ¡Lo matamos, entonces! – exclama otro. 
 
    Mierda, no. 
 
    –    No quiero que lo maten – aclaro y el tipo de los tatuajes se gira para verme con una sonrisa divertida. 
 
    De repente me doy cuenta de que todos me miran. No entiendo nada. 
 
    –    ¿Qué lo maten? – Se acerca a mí observándome con fijación – No, Peter. Nosotros lo mataremos, tú y yo. 
 
    Me pongo rígido de inmediato. 
 
    –    Solo quiero advertirle que no debió meterse con mi sangre – me explico rápidamente – Por más que odio a mi padre, quiero hacerlo. 
 
    –    Después de una advertencia, White querrá otra venganza – dice él al llegar frente a mí – ¿Qué crees que hará? 
 
    Comienzo a titubear, pero él responde antes. 
 
    –    Meterse con otro pariente tuyo – dice haciéndome tragar grueso – Tu madre, por ejemplo, o tu chófer o tu… – Me observa con una sonrisa más ancha – Tu prometida e hijo. 
 
    Me quedo sin poder reaccionar al ver que menciona a Em y mi bebé. 
 
    –    ¿Cómo sabes de ellos? – pregunto sin obtener respuesta. Miro a Mark – ¿Me estuvieron espiando? 
 
    –    Solo quisimos averiguar algo de tu vida, Peter – Me contesta el sujeto, lo miro casi molesto. 
 
    No puedo hacer nada que ponga en riesgo la vida de ellos, no podría perdonármelo jamás. 
 
    –    Entonces no quiero nada – digo – Prefiero tener a mi familia sin ningún peligro. 
 
    –    Peter, así no funcionan las cosas – Tengo ganas que salir corriendo, pero sus palabras me detienen. – Hay algo que no sabes. 
 
    Frunzo mi ceño mirándolo en alerta. 
 
    –    ¿Qué es? 
 
    –    Mark, debe saberlo – murmura mirando a su alrededor. Observo a mi amigo quien se ve inquieto. 
 
    –    Tu padre cuando estuvo en prisión recibió una visita de Rogers – comienza a decir – tu papá le dijo a White que tú lo ayudaste en la traición que le hizo, por lo que después de matar a tu padre querrá vengarse de ti también. 
 
    –    ¡Hijo de puta! – Golpeo la pared, molesto. Comienzo a sentir un miedo dentro de mí por la vida de mis seres queridos. 
 
    –    ¿Lo ves, Peter? – El sujeto llega a mi lado – Por eso debemos matarlo, sacarlo del mapa antes de que le haga algo a tu familia. 
 
    Me imagino a Emily o a Chris en riesgo y es algo que me hace gruñir y casi llorar al mismo tiempo. No puedo dejar que algo les pase. 
 
    Respirando acelerado me doy la vuelta para mirar a todos quienes me miran con molestia y compasión, entendiendo mi situación. Luego miro al tipo a mi lado. 
 
    –    ¿Quién eres? – le pregunto. 
 
    –    Llámame Leo – responde mirándome con una sonrisa maliciosa – Yo seré tu Dios, tu jefe, tu salvador y líder, yo te ayudaré a sacar la mierda de tu vida. 
 
    –    ¿Qué dices, Peter? – me pregunta Mark – ¿Quieres hacerlo? 
 
    Lo miro a los ojos, pensando en ello. Aprieto mis manos sintiendo el dolor en mis nudillos, no pienso en nada más que en la venganza. 
 
    –    Lo haré. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19       
 
    Peter 
 
    –    ¡Bienvenido a nuestra sociedad, Peter Robinson! – exclama Leo alzando los brazos como si quisiera darme un abrazo. 
 
    –    O más bien – añade Mark – Bienvenido a nuestra mafia. 
 
    Trago grueso, pero me limito a asentir. 
 
    –    Gracias. 
 
    –    Vengan, bastardos – Leo llama a los demás, – saluden a su nuevo miembro. 
 
    Y así cada uno se levanta para caminar hacia mí. El primer hombre que me da la mano se ve de mi edad, sus mangas están remangadas y en ellos se ven muchos tatuajes, se dice llamar Mike. El siguiente tipo se encuentra fumando y al acercarse me echa todo el humo a tabaco, el otro tiene un poco de cocaína en las fosas nasales y así los demás se ven prácticamente igual. Sé que esto no se parece para nada a una buena idea, pero si me quedo de brazos cruzados la vida de Em y mi bebé, incluso la de mamá y Oliver correrán riesgos. Y debo evitar eso, aún si me mancho las manos. 
 
    –    Es un halago tenerte con nosotros, Peter – dice Leo, el que supuestamente será mi líder – Te ayudaremos en lo que necesites y así podrás seguir con tu vida sin ningún obstáculo. 
 
    –    No quiero que esto traiga consecuencias después – murmuro como advertencia. 
 
    Él suelta una carcajada. 
 
    –    Estás tratando con los mejores mafiosos que puedas conocer. Nada de consecuencias hay entre nuestra pandilla. 
 
    –    Eso espero – susurro sin quedarme satisfecho por sus palabras – Pero después que cometen un asesinato, ¿cómo lo hacen para no tener problemas con el FBI o la Policía? 
 
    Todos intercambian una mirada. 
 
    –    Tenemos nuestro secreto – responde caminando hacia la ventana con sus brazos en la espalda. 
 
    –    ¿Y cuál es ese secreto? 
 
    Pasan unos segundos en silencio, miro a Mark quien me dedica una sonrisa pequeña, luego miro a cada uno, evitan mirarme. De seguro no pueden hablar sin el consentimiento de su líder. 
 
    –    Verás, Peter – Leo se gira al fin, sacando una cajetilla de cigarros – Existen distintos trucos, como culpar a otro del asesinato, quemar evidencias o incluso hacer sobornos. 
 
    Alzo mis cejas. 
 
    –    ¿Así de fácil? 
 
    –    Así de fácil – Me sonríe, luego veo cómo se lleva un cigarro a la boca para encenderlo – ahora Mark te va a enseñar todos los detalles y reglas del grupo. 
 
    –    ¿Hay reglas? – Pregunto con curiosidad, me he dado cuenta de que sólo hago preguntas. 
 
    –    Sí, sé que se hicieron para romperlas, pero debes cumplirlas como si tu vida estuviera en juego. 
 
    Me observa de nuevo con intensidad mientras le da caladas a su cigarrillo. 
 
    –    Sígueme, Peter – me dice mi amigo mientras camina a abrir la puerta. 
 
    Cuando me giro para avanzar detrás de él, debo intentar evitar mirar sobre mi hombro y así no ver la sonrisa oscura y malvada de Leo, sólo me dispongo a salir. 
 
    –    ¿Estás satisfecho de lo que has conseguido? – Pregunta después de cerrar la puerta. 
 
    –    Aún no he logrado nada, sólo entré a una mafia lo cual suena bastante peligroso. 
 
    –    Somos peligrosos. – dice sonriendo guiándome por el pasillo de nuevo. – Pero verás que todo saldrá bien. 
 
    De nuevo diré eso espero. 
 
    La música llega otra vez a mis oídos, las personas están bailando con el ritmo de las luces y canciones, pasamos de nuevo por la pista causando que las chicas me toquen de nuevo. Esto es muy diferente para Mark ya que él lo disfruta. Me lleva al bar del lugar, nos sentamos en los taburetes y mi amigo aprovecha de pedir unos tragos. 
 
    –    ¿Ahora me dirás las reglas? – comienzo a preguntar después que pidiera las bebidas. 
 
    –    Sí, son fundamentales para que puedas permanecer en nuestra sociedad – responde levantando la voz por el estruendo – Y obviamente puedes decirme todas tus dudas. ¿Tienes algunas? 
 
    Claro que tengo. El barman deja los vasos con el alcohol frente a nosotros, él bebe un trago de inmediato y yo lo sostengo en mi mano mientras pienso toda esta situación. Me giro con el taburete para mirar mi alrededor, las personas bailan en los pisos de arriba. 
 
    –    ¿Quién es el dueño de este local? 
 
    Mark sigue bebiendo mientras me responde. 
 
    –    Leo. 
 
    Algo me decía que era él. 
 
    –    White vive en Los Ángeles, ¿eso significa que iremos para allá para… hacer nuestro trabajo? 
 
    Lo miro fijamente esperando que deje de beber y que me mire. 
 
    –    Primero tardaremos unos días, Leo tiene que buscar información acerca de ese empresario, como cuántos guardaespaldas tiene, la dirección de su casa o incluso tenemos que tener listo el plan antes de viajar a LA.  
 
    Ni siquiera se molesta en bajar la voz, pero por suerte todos aquí están pendientes de bailar y beber. 
 
    –    Emily vive en LA – digo intentando tragarme el nudo en mi garganta. No sé qué pensaría ella por lo que estoy haciendo. 
 
    –    Tu prometida, ¿no? 
 
    –    Así es – bebo un trago. 
 
    –    ¿Cuál es tu miedo? – Pregunta al mirarme – ¿Qué ella se entere de lo que estás a punto de hacer? 
 
    Diablos, tengo miedo de que quiera alejarse de mí, pero tendrá que entender que, si no hago esto, su vida estará en peligro. 
 
    –    ¿Cómo lo haremos para que no me reconozca? 
 
    Nos hemos encontrado un par de veces en las calles del centro, cerca de mi empresa y la de Rogers, por lo que no deseo que nos veamos una vez más. Ella debe pensar que estoy en Canadá y sobre todo que no estoy en la maldita mafia. 
 
    –    Tendrás que hacerte un cambio de look – sugiere. 
 
    Lo miro a punto de soltar una carcajada. No debe ser en serio. 
 
    –    ¿Sugieres que me corte el cabello hasta quedar calvo? – pregunto burlón pasándome una mano por mi pelo. 
 
    –    No – Sonríe divertido antes de beber – Puedes hacer otra cosa. 
 
    –    ¿Cómo qué? 
 
    –    Teñirte el cabello, vestir de otra forma o hacerte tatuajes. 
 
    Literalmente estoy riendo de lo ridículo que me vería. Mark me mira con la misma diversión. 
 
    –    ¿Qué? – Me mira alzando una ceja – Es lo que debes hacer, además es una de las reglas del grupo. 
 
    Mierda, así que es en serio. 
 
    –    ¿Quieres que me tiña el pelo? – Pregunto sin creerlo aún. Él asiente – ¿De qué color? 
 
    –    No me preguntes a mí, no sé de belleza o esas mierdas – Nos reímos – Espera a conocer a Oriana. 
 
    –    ¿Quién es ella? 
 
    –    Es la hermana de Leo, es una chica diferente a las de aquí… me refiero a que… 
 
    –    ¿No es puta? – añado por él. Él lo niega. 
 
    –    Después de perder a sus padres, Leo se hizo cargo de ella, la protege como si fuera su ángel. 
 
    –    Eso es bueno. 
 
    –    No, eso es malo. Ella es lo único que Leo tiene por lo que sus enemigos se aprovechan de eso. 
 
    –    No creo que Leo permita que le pase algo a ella – Suelto un bufido, ese tipo se ve intimidante hasta en los huesos. 
 
    –    Bueno, ya te dije la primera regla – Me recuerda – debes cambiar de apariencia. 
 
    –    Como tú digas. 
 
    –    Ella te verá un día de estos y te ayudará con eso, tiene estilo. 
 
    –    Genial – respondo sin ánimos bebiendo mientras observo mi alrededor. 
 
    –    La segunda regla es que tendrás que vivir aquí por los días que estemos planeando todo esto. 
 
    ¿Qué? Casi escupo mi bebida. 
 
    –    ¿De qué hablas? – pregunto – Estoy viviendo con mi madre, debo estar allí. 
 
    –    Nadie de tu familia debe saber esto, Peter – dice –. Debes permanecer ausente el tiempo que sea necesario. 
 
    –    Pero querrán una explicación. 
 
    –    Lo lamento, pero no podrás verlos hasta que acabe esto. 
 
    –    ¿Qué hay de mi ropa? – pregunto al acordarme que sólo llevo este traje. 
 
    –    Recuerda que tienes que vestirte diferente, por lo que Oriana te ayudará a comprar ropa nueva. 
 
    Genial, ahora debo obedecer y cumplir las reglas. 
 
    –    Está bien, viviré aquí. 
 
    –    Tercera regla: no puedes tener móvil. 
 
    –    ¿Qué? ¿Por qué no? 
 
    –    Porque te pueden rastrear y comunicarse contigo. 
 
    Doble genial. 
 
    Saco mi teléfono del bolsillo, me recuerdo que ni siquiera tengo el número de Em, no tendremos comunicación durante los días que esté haciendo esta locura. Luego me fijo que tengo dos llamadas perdidas de mamá y otras de mi chófer, con el corazón latiendo a mil lo apago y se lo entrego a mi amigo. 
 
    –    Perfecto, hasta ahora vamos bien – dice al recibirlo. 
 
    Me dedico a sólo beber mientras me familiarizo con este lugar el que llamaré hogar por un tiempo. 
 
    –    Cuarta regla: debes cambiar no sólo tu apariencia, sino tu actitud. 
 
    –    ¿Qué quiere decir eso? 
 
    –    Tienes que lucir intimidante, Peter, como si dieras miedo con sólo mirar a los demás. 
 
    –    Suena sencillo. 
 
    Eso creo. 
 
    –    Además, no puedes sentir lástima o compasión, tienes que aprender a ser rencoroso. 
 
    Siempre intenté no ir más allá con el rencor, pero veo que tendré que hacer una excepción. 
 
    –    En pocas palabras, serás un nuevo Peter Robinson. 
 
    –    De acuerdo – respondo incómodo. 
 
    –    Quinta regla: debes obedecer a todo lo que Leo te ordene. 
 
    –    Es obvio, él es líder. 
 
    –    Y sexta y última regla: no puedes traicionar a ninguno de los nuestros, aquí somos como hermanos, familia. 
 
    –    Está bien, Mark. 
 
    No me gusta esta familia. 
 
    –    Bienvenido a tu nuevo hogar, tigre – me señala el sitio con su bebida en alto. 
 
    –    ¿Tigre? – Alzo una ceja. 
 
    –    Te ves como uno, sólo que debes aprender a sacarlo siempre, no solo en la cama. 
 
    Ok. Sonrío como un idiota. 
 
    –    Me encanta esa sonrisa – me señala el rostro – Arrogante y pervertida, sigue así y conseguirás chicas muy buenas. 
 
    Me pongo serio. 
 
    –    Tengo prometida, ¿o lo olvidaste? 
 
    –    Aún no te casaste, así que eres soltero. 
 
    –    Cállate – susurro. 
 
    Veo que mi amigo deja su vaso sobre la barra y luego se levanta mirando hacia la pista. 
 
    –    Bueno, si tú no quieres disfrutar del sexo esta noche, yo lo haré – me señala unas chicas sentadas en un sofá, se están quitando la ropa. 
 
    –    Que te diviertas – bebo de mi trago. 
 
    –    Recuerda, no puedes irte a ningún lado – Me señala con su dedo índice – Es una de las reglas, quedarte aquí. 
 
    Y me sonríe una vez más antes de irse hacia las chicas semidesnudas. Me giro hacia el bar para seguir bebiendo, veo que mi trago está casi vacío por lo que llamo al barman para pedir otro. Segundos después se retira a prepararlo. Pienso en todo esto, aún no puedo creer que me haya involucrado en algo así, pero creo haría de todo por las vidas de mis seres queridos. Estoy sumido en mis pensamientos, pienso en Em y el momento en el Aeropuerto, en mi bebé y su risa o voz, en mamá y en Oliver, ahora estarán solos por lo que ya deberían follar como conejos, es algo que les hace falta a ambos. 
 
    Cuando el barman me trae mi trago, una chica se sienta a mi lado viéndose frustrada. La ignoro manteniendo mi vista al frente. 
 
    –    No puede ser – susurra tapando su rostro con ambas manos. 
 
    Cuando la miro de reojo, noto que es la chica morena de la cola, la delicada. 
 
    –    Sabía que era mala idea – sigue susurrando contra sus palmas – ¿Quién se cree que es? No, ese es el problema, el idiota no sabe con quién se mete. Qué imbécil. 
 
    Estoy aquí escuchando los lamentos de una chica molesta o incluso con el corazón roto, y lo único que hago es escuchar como si fuera un padre de la Iglesia y me estuviera contando sus pecados. 
 
    –    Dime, bella, ¿quieres bailar? Oh, sí, claro que quiero. ¿Tienes novia? No, responde el muy imbécil. ¡Dijo que no! – Me sobresalto cuando golpea la barra con ambas manos, soltando un gruñido – Y yo le creo sólo porque tiene cara de niño guapo, pues resulta que el tipo ese me mintió, ¿para qué? ¿meterse entre mis piernas? – continúa hablando sola – ¿cree que soy fácil? Dime tú – Me mira y me quedo con el vaso en la boca. 
 
    –    ¿Disculpa? 
 
    Dejo mi trago en la barra mirándola a los ojos. A pesar de la oscuridad de aquí, puedo notar sus ojos oscuros y cabello ondulado y negro. Me siento incómodo, sobre todo porque se gira hacia mí para hablarme. 
 
    –    ¿Crees que soy fácil a primera vista? 
 
    Frunzo mi ceño, intento notar si está ebria o algo, pero la chica se ve sólo molesta o incluso herida. 
 
    –    Ahh… – Tomo una pausa – No. 
 
    –    ¿Por qué crees que los chicos hacen eso? Me dijo que no tenía novia, bailamos y reímos y luego ¡bum! Lo veo besarse con otra. 
 
    –    Te mintió para pasar el rato, nada más. 
 
    –    ¡No puede ser! – exclama llevándose las manos a la boca – Entonces sí pensó que era fácil o incluso una cualquiera. 
 
    –    Hijo de puta. 
 
    –    Sí… eso. 
 
    –    Aunque estás en un club, es obvio que encontrarás a tipos así aquí. 
 
    Baja sus manos para sonreírme, tiene una sonrisa dulce.  
 
    –    ¿No sabes quién soy? – pregunta apoyando su mentón en un codo. 
 
    La miro a los ojos, se ve una chica agradable y… buena. Hasta su vestimenta lo deja claro, todas las mujeres aquí visten con vestidos seductores y cortos, en cambio ella sólo lleva jeans y una camiseta militar. Miro su rostro, notando sus labios carnosos y sus anteojos en los cuales se refleja las luces de la disco. 
 
    –    No, lo siento – respondo sonando amable. 
 
    Ella se ríe un poco. 
 
    –    Me llamo Oriana Jensen – Me estrecha la mano. 
 
    La reconozco de inmediato por la conversación con Mark. 
 
    –    ¿Eres hermana de Leo? – pregunto. 
 
    Se sorprende por un segundo, pero después sonríe. 
 
    –    Veo que me conoces ahora. 
 
    –    Me llamo Peter Robinson, llegué aquí hace poco – respondo aceptando su saludo. 
 
    –    Sí, te recuerdo. Mi hermano me habló de ti y acerca de tus… problemas. 
 
    –    Soy parte de ellos ahora – Me encojo de hombros. 
 
    –    Pues bienvenido – Vuelve a sonreír. 
 
    –    Gracias – sonrío también – Mark me dijo que tú me harías un cambio de look o algo así. 
 
    Vuelve a reírse. 
 
    –    Exacto – dice mirándome de pies a cabeza – Esta noche dile adiós al empresario Peter Robinson, eres un mafioso ahora. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20       
 
    Peter 
 
    Una semana después. 
 
    Sólo siete días me llevó para cambiar mi aspecto, mi personalidad, mi vida. Todo menos cambiar de opinión respecto a lo que estoy haciendo. 
 
    Estos días he estado con Oriana y Mark y he pasado algo de tiempo con el resto. En cambio, a Leo no lo he visto mucho ya que, según mi amigo, él ha estado averiguando sobre Rogers. No quiero admitirlo, pero cada día que pasa siento más nervios y temor por lo que estamos a punto de hacer. 
 
    Oliver no se ha podido comunicar conmigo, pero estoy seguro de que él y mamá deben estar muy preocupados. Le pedí ayuda a Mark para hacerle llegar una carta que diga que estoy bien y que espero que me dejen hacer lo que quiero. No sé cómo se lo habrán tomado, pero solo espero que me entiendan. 
 
    Han pasado siete días y no sé nada de Emily. 
 
    Joder, la echo tanto de menos. Daría lo que fuera por tener a mi bebé en mis brazos. 
 
    La próxima semana iremos a Los Ángeles para hacer nuestro trabajo, tengo que tener precaución de no toparme con ella o que sepa algo de mí. Aunque puede que ni siquiera me reconozca. Oriana resultó ser una chica simpática y parece entender mi situación mejor que nadie, puedo decir que ha sido una muy buena compañía. Su cambio de look en mí ha ayudado bastante, no puedo siquiera mirarme en un espejo ya que no me siento orgulloso de mí mismo. 
 
    Mi cabello se ve más corto de lo normal, luce casi rubio, mis ojos ya no son un verde claro sino oscuros, negros como la noche gracias a los lentes de contacto que uso a diario. En mi brazo izquierdo llevo tatuado una rosa por encima de mis bíceps y en el antebrazo llevo un tigre que según Mark me demuestra a cómo soy ahora y siempre. Mi vestimenta también ha cambiado, ya no me visto con mis típicos trajes, sino que debo lucir con una ropa menos formal por lo que uso jeans oscuros o azules e incluso chaquetas de cuero. Esto influencia también a los hombres de Leo ya que ellos tuvieron que dejar la ropa elegante como yo. 
 
    He estado yendo al gimnasio privado del club, al que sólo los hombres de Leo tienen acceso. Mi torso se ha ido fortaleciendo, causando que mi cuerpo se torne más duro. Mis bíceps se han agrandado y se ven más marcados al igual que mi abdomen. Esto me ha ayudado en el tema de la seguridad y autoestima, pero también ha causado que las chicas se me acerquen aún más. 
 
    Pero creo que debo estar muy enamorado porque no dejo que ninguna me toque. Sólo ella. 
 
    Es sábado, eso significa que el club se llena aún más de gente. La música llega hasta la habitación donde esto ahora mismo, acostado sobre mi espalda con las manos detrás de mi cabeza. Este cuarto lo he usado desde que llegué, no es tan lujoso como a lo que acostumbro, pero me basta con que tenga una cama donde dormir. 
 
    El tema con mi Psicóloga ha ido empeorando. No fui a la última cita que habíamos acordado, se suponía que tenía que asistir para mejorar mi autocontrol, mi vida, pero sé que si voy tendré que ocultar muchas cosas acerca de mi nueva vida e incluso me hará recordar a Emily. 
 
    No tengo su número. Ningún mensaje de texto. Ninguna llamada. Ninguna carta. Sólo estoy preparando una transferencia de dinero para mi hijo. 
 
    Estoy sumido en mis pensamientos con ella, en nuestros días juntos, nuestros besos, abrazos y caricias. Palabras que sólo ella me ha dicho como para acelerar mi corazón, palabras que suenan tan simples, pero significan un mundo. Es increíble que después de esto ya no pueda estar con ella, ya no pueda darme una oportunidad. Y, sobre todo, el sueño de hacerla mi esposa se haya arruinado. 
 
    Alguien golpea mi puerta haciendo que pestañee para volver a la realidad. Sigo perteneciendo a una mafia, estoy aún dentro de un objetivo que consiste en matar a un poderoso empresario y todavía no me he atrevido a dar un paso atrás. Me levanto de la cama sin antes de pasarme la mano por la cara, mi rostro se ve cansado pero la energía está acumulada dentro de mí. Llevo a una camiseta sin mangas, con tiras que van encima de mis hombros, nunca usaba este tipo de vestimentas, pero por alguna razón me está gustando. Voy acercándome a la puerta donde la persona detrás de ella golpea por segunda vez, sin demostrar urgencia, cuando tomo el pomo para abrir me sorprendo al ver a Leo, pensaba que sería Mark. 
 
    –    ¿Todo bien, Peter? – pregunta con una sonrisa ladeada que parece incluso temerosa. 
 
    –    Sí. – Intento no tragar saliva, su visita me ha tomado desprevenido por lo que me comienza a dar mala espina – ¿Pasa algo? 
 
    Se apoya en el umbral de la puerta mientras juega con las llaves, sus ojos están observando el objeto girar de un lado a otro. 
 
    –    Te tengo buenas noticias. 
 
    No puedo evitar alzar una ceja, pero me pongo en alerta a lo que tenga que decirme. 
 
    –    ¿Cuáles son? – pregunto sin dejar que mi voz tiemble. 
 
    Se incorpora para señalar con su cabeza hacia el pasillo. 
 
    –    Sígueme. 
 
    Me limito a sólo asentir. Cierro la puerta detrás de mí, miro al frente donde el cuerpo de Leo se va alejando, comienzo a seguirlo con paso seguro, pero lento, la música del club se va escuchando cada vez más cerca y el ruido de la gente gritar o festejar es clara en mis oídos. Noto que mi jefe gira hacia el final del pasillo donde se encuentra la puerta negra, algo me dice que sus hombres e incluso Mark deben estar ahí. 
 
    Ni siquiera debe sacar una llave o golpear o abrir, ya que alguien más lo hace por él. Un tipo al que he visto desde que llegué, de nombre Mike, aparece en mi visión. Saluda primero a Leo con un movimiento de cabeza, él no le responde, sino que se dedica a entrar al salón. Cuando me dispongo a dar un paso adelante, el tal Mike me mira. 
 
    –    Bienvenido, tigre – me saluda viéndose aún serio. 
 
    –    Hola – respondo a secas. 
 
    Justo cuando esa palabra sale de mi boca, veo que Leo se gira para mirarme mucho más intimidante. Con sólo una mirada puedo notar lo que me pide o lo que me reclama. Sin decir o mover nada, solo observo de nuevo a Mike para darle un apretón de mano. 
 
    –    Me alegra verte, – mi voz sale firme, Leo se asegura de incentivarme a ser como él espera – rata. 
 
    En estos días me he dado cuenta de que aquí cada uno lleva el sobrenombre de algún animal. Mike es el rata del equipo, ya que se considera una persona casi repugnante o sigiloso. O por ejemplo Mark es un águila, quien se destaca en espiar o yo soy el tigre como aquí me pusieron. La verdad no sé si me nombraron así por cómo soy en la cama o por otra cosa. 
 
    Leo me muestra una pequeña sonrisa, pero siempre sin quitar su aspecto de malo. 
 
    –    Ven, Peter – Me llama. 
 
    Me adentro en la habitación, como cada día hay hombres jugando póker, otros fumando o drogándose y los demás están sólo observando. Junto a la pared noto a mi amigo Mark quien me sonríe abiertamente. 
 
    –    Ya llegó nuestro tigre – menciona en voz alta sólo para que todos alardeen. 
 
    –    Silencio – Pide Leo con voz autoritaria – Es tiempo de nombrar las buenas noticias. 
 
    Cada ser de aquí se pone rígido, prestándole toda la atención al jefe, dispuestos a oír lo que saldrá de su boca. Camino hacia Leo para estar más cerca, él toma asiento en la mesa de póker causando que los tipos dejen de jugar. Sólo me quedo de pie sin quitarle el ojo de encima. 
 
    –    Verás, Peter. Gracias a mis contactos, a nuestro águila y a mis habilidades, pude obtener la información que tanto buscamos esta semana. 
 
    –    Información sobre Rogers – Aclaro. 
 
    –    Así es – dice mientras juega con una de las cartas que tiene encima de la mesa – Está todo listo. 
 
    Puedo ver que todos se miran uno a otro, mi cuerpo se llena de nerviosismo y temor, la verdad estoy asustado de lo que viene, pero algo bueno que tengo es que sé disimular ciertas reacciones. Sobre todo, ante Leo, quien sólo me observa a mí, con una sonrisa oscura y malvada por su próximo objetivo. No trago saliva, no tiemblo, no demuestro arrepentimiento, solo sonrío. 
 
    –    Entonces es hora de sacar a White del mapa – digo sorprendiendo a algunos, menos a Leo – Iremos a visitar al maldito hijo de puta por consecuencia de haberse metido con mi sangre. Y peor, de haber amenazado con lastimar a mis seres queridos. 
 
    –    ¿Qué haremos ahora? – pregunta Mark mirando a Leo. 
 
    –    Creo que nuestro tigre tiene la respuesta – responde él mirando la carta en sus manos. 
 
    De un segundo a otro todos me miran esperando a que diga algún plan. Ni siquiera debo pensarlo. 
 
    –    Quiero que uno de tus hombres se haga pasar por un conserje en la empresa, sé que podrás buscarle una tarjeta de acceso al edificio, sobre todo a la oficina de Rogers – Me humedezco los labios antes de continuar. – El que sea conserje debe tener habilidades en hackeo para meterse al ordenador de White y activar una cámara de espionaje. Debe ser muy precavido, pero también parecer normal.  
 
    –    Yo podría ser ese alguien – Uno de los tiempos levanta la mano. Mira a Leo esperando una aprobación, pero él no despega sus ojos de las cartas. 
 
    –    Tú decides, Peter. 
 
    Me quedo un poco sorprendido de que me deje a cargo, pero siento poderoso. 
 
    –    ¿Crees que podrás entrar al sistema? – le pregunto al tipo. 
 
    –    Claro que sí, confía en mí. 
 
    Me quedo convencido de sus palabras, total si lo hace mal yo no tendré que matarlo. 
 
    –    ¿Y luego qué, tigre? – Pregunta Mark – ¿Para qué será la cámara de espionaje? 
 
    –    Gracias a la cámara obtendremos información de las reuniones que Rogers realice. Lo tendremos pendiente cada día, sabremos qué es lo que hace, a qué hora come o incluso en qué tiempo esté sólo. 
 
    –    ¿Vas a querer un francotirador? – sugiere uno. 
 
    –    Podría estar cerca sólo si algo sale mal. 
 
    –    ¿Qué haremos los demás? 
 
    –    Quiero un grupo para el escape, se encargarán de estar en dos autos como mínimo y podrán sacar a los que estemos dentro del edificio. 
 
    Todos asienten mientras murmullan. 
 
    –    ¿Quién matará a Rogers? – Esa pregunta me deja sin habla. 
 
    Leo me mira y eso casi eriza mi piel por completo. 
 
    –    Lo que tengo planeado es que cuando ya lo tengamos vigilado, algunos tendrán que encargarse de las cámaras de seguridad y guardias – Tomo una pausa – Para así uno de nosotros suba a matarlo justo en el tiempo que se encuentre solo en su despacho. 
 
    –    Y todos sabemos quién será ese uno de nosotros – Habla Leo sin quitarme la mirada. 
 
    Esta vez sí trago saliva, sobre todo cuando cada uno me observa. 
 
    –    ¿Podrás hacerlo, Peter? – pregunta Mark con precaución. 
 
    No puedo responder a eso. 
 
    Nunca he cometido un crimen, sólo he golpeado a alguien. Sólo una vez estuve a punto de matar a alguien y fue cuando estrangulé a mi padre hasta dejarlo morado. Nunca fue nada más allá. Puedo parecer un tipo intimidante, pero no estoy seguro si tengo las agallas de hacer algo así. 
 
    –    Quiero que cada uno se encargue de las tareas que mencionó Peter – dice Leo ante mi silencio, se le ve molesto e impaciente. 
 
    –    ¡Estoy aquí! – Una voz femenina interrumpe el tenso momento, todos vemos a Oriana entrar casi entusiasmada. 
 
    –    No es buen momento – replica su hermano. 
 
    –    No deseo molestar, sólo me aburría afuera así que quise venir a ver lo que hacían. 
 
    Una pequeña sonrisa se forma en mis labios al verla hacer pucheros, ella tiene un cierto parecido a Emily en su actitud. 
 
    Leo exhala una cantidad de aire frustrado. 
 
    –    La reunión acabó, bastardos – anuncia – Todos fuera. 
 
    Y con sólo eso todo obedecen de inmediato. Oriana mira a su hermano colocando sus ojos en blanco, pero al verme sonríe de inmediato. 
 
    –    Vaya, pero si es el mafioso Peter Robinson. 
 
    –    Suena genial con mi nombre, ¿no? – respondo divertido haciéndolo reír. 
 
    Se acerca para abrazarme, me he dado cuenta de que me gusta estar a su compañía, es una de las pocas personas que siempre me van a entender. 
 
    –    ¿Acaso mi hermano ha estado gruñón? – pregunta al separarse. 
 
    –    Puedo escucharte. 
 
    Los dos miramos a Leo quien observa por la ventana con un cigarro encendido en sus dedos. 
 
    Casi me rio cuando ella le saca la lengua sin que se dé cuenta. 
 
    –    Es un malhumorado – me susurra. 
 
    –    Peter – Escucho que me llama haciendo que mis músculos se tensen, segundos después se gira expulsando el humo blanco de su boca para mirarme – Cuando llegue el momento de matar a Rogers, no quiero que des un paso atrás. Quiero que lo hagas, sin ningún pero. 
 
    Genial. 
 
    –    Y no quiero volver a verte dudar sobre eso, si no lo haces tú, nadie lo hará. Y si decides arrepentirte en el acto, dile adiós a tu familia. 
 
    Y con esas duras palabras se marcha de la habitación. Me quedo sin aliento y mirando a un punto fijo de esta sala, no puedo creer que esto vaya en serio. 
 
    –    Te lo dije, es un gruñón – dice Oriana – Ahora vamos a beber algo. 
 
    Sólo asiento antes de seguirla. 
 
    Algo que no me esperaba en el momento de llegar al bar, es que Mark llegue a mi lado casi acelerado. Otra cosa que no me esperaba es que de sus manos me entregue una carta. 
 
    Y otra cosa que no me esperaba, es el nombre que sale escrito sobre el sobre. 
 
    Emily Saiz. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 21       
 
    Emily 
 
    Durante los días que he estado con la ausencia de Peter, he intentado estar de buen humor para mi hijo. Las cosas han estado bien con él, siempre tan risueño y mostrando más habilidad al hablar. Ya casi se va entendiendo lo que dice. 
 
    Pero aún pienso que extraña demasiado estar con su padre. Sigo sin superar el momento en que se vieron por primera vez, no pensé que Chris iba a ser tan cariñoso con Peter, es un recuerdo que no pienso jamás olvidar. 
 
    Hace unos minutos Natalie se marchó, agradezco que venga a ayudarme después de salir de la Universidad. Mi bebé ahora mismo está durmiendo mientras yo lo observo descansar tan sereno, recuerdo la primera vez que lo tuve en mis brazos, era tan delicado que temía lastimarlo. 
 
    Siempre en cada momento que me quedo sola, el guapo de traje me viene a la mente. Debí haberle dado mi número de teléfono o incluso habérselo pedido, ahora por causa de eso no hemos podido hablar. Lo echo de menos, me pregunto qué es lo que está haciendo ahora o si está bien, de hecho, cada segundo que pasa me estoy sintiendo más desesperada. 
 
    Sobre todo, porque según recuerdo solo fue para el entierro de su padre y ya han pasado cinco días. Eso me da a pensar cosas que sólo me angustian y me quieren hacer caer. 
 
    Acaricio la mejilla de mi bebé antes de salir de su habitación y bajar a convivir con mi familia. 
 
    (…) 
 
    Cuando se cumplió la semana completa desde que él se fue, mi preocupación aumentó, sobre todo cuando recibí una llamada de Oliver el día de ayer. 
 
    –    ¿Cómo está Peter, Oliver? – pregunto de inmediato después de saludar. 
 
    –    Emily, por favor no te preocupes, pero… no tengo exactamente buenas noticias sobre Peter. 
 
    Menos mal que estoy sentada, porque de a poco sentí perder el equilibrio. 
 
    –    ¿A qué te refieres? – Se me quiebra la voz. 
 
    –    Un día salió de casa muy enojado, no lo vimos nunca más hasta que recibimos una carta de su parte. 
 
    Estoy muy nerviosa de todo lo que estoy escuchando. 
 
    –    ¿Qué decía la carta? 
 
    –    Que está bien y que debemos entender lo que está haciendo. 
 
    Frunzo mi ceño. 
 
    –    No entiendo, Oliver. 
 
    –    Verá, señorita – Lo escucho respirar hondo – Hace unos días Peter se enteró de parte mía que su padre fue asesinado. 
 
    Mis ojos se abren más de lo normal, justo en ese momento llega mamá y Nana con las compras del día, al verme casi pálida se preocupan de inmediato. 
 
    –    ¿Qué ocurre, hija? 
 
    Levanto un dedo como señal de que me de un segundo. Ellas comienzan a vaciar las bolsas aún con sus aspectos preocupados. 
 
    –    No sé… – comienzo a balbucear – Oliver, ¿quién fue? 
 
    –    Un empresario, el mismo que lo encerró tras las rejas. 
 
    Mi garganta está seca causando que trague saliva a cada momento. 
 
    –    ¿Qué crees que hará Peter? Esta vez pregunto temblorosa. 
 
    –    Nada bueno, Emily – responde tan bajo – He estado investigando sobre su paradero y supe que está en un club peligroso. 
 
    Me levanto tan rápido que siento marearme por la circulación hacia mi cerebro. Las dos mujeres frente a mí me observan deteniendo todo movimiento. 
 
    –    Quiero hablarle, Oliver – digo rápido – ¿Me puedes dar su número de móvil? 
 
    –    No puedes llamarlo, no tiene disponible el móvil. Lo que puedo concluir es que lo apagó para no recibir llamadas o incluso rastreos. 
 
    Llevo mi mano a la boca, estoy muy preocupada y no dejo de pensar lo que puede suceder. Peter está enojado, tomando decisiones que no serán para nada buenas, está actuando sin pensar y es lo que más me tiene mal. 
 
    –    ¿Cómo… cómo hago para comunicarme con él? – pregunto en un hilo de voz. 
 
    –    Lo que podrías hacer es enviar una cara y yo me encargaré de que llegue a sus manos – me sugiere y es lo único que también pasó por mi mente y lo cual ha resultado útil. 
 
    –    Muchas gracias, Oliver – digo con honestidad. 
 
    –    Hablaremos cuando ya lo tengas listo – murmura – Y piense bien en lo que va a escribir. 
 
    Sólo puedo quedarme a esperar que él sea quien finalice la llamada para luego guardar mi teléfono y tranquilizar a mamá y Nana quienes no tienen idea de lo que vendrá. 
 
    (…) 
 
    Sola, en mi habitación sentada en el escritorio, con una hoja y lápiz frente a mis ojos, intento pensar en lo que voy a escribir. 
 
    Mis manos sudan y tiemblan, no puedo dejar salir el miedo de mi cuerpo, incluso cuando tomo respiraciones profundas. No ayuda nada. Estoy entrando en la desesperación cada vez que imagino a Peter haciendo algo que lo perjudique demasiado, sobre todo su propia vida. 
 
    Lo que debería hacer es viajar a Canadá y encontrarlo, hacerlo cambiar de opinión y ayudarlo en lo que esté pasando. Pero no estoy segura si es una gran idea. 
 
    Tal vez Peter necesite espacio. Tiempo para estar sólo consigo mismo. 
 
    Tomo el lápiz con una mano y observo la hoja color blanco, en la que en unos minutos estarán escritos muchas palabras sacadas de mí. La otra mano libre la paso por mi pantalón, secando el sudor que envuelve todo mi cuerpo. Vuelvo a respirar profundo y sólo me dedico a escribir, expresando todo lo que siempre he tenido dentro de mí. 
 
    Peter: 
 
    Creí que sólo estaría sin tu compañía un par de días. Quise creer que el destino no nos quería separados ni que ya no habría obstáculos. Pensé que habías salido una vez de mi camino antes de aparecer de nuevo o quizás sólo te quedaste ahí y yo seguí avanzando, sin ti. Quise renovar mi vida antes de que llegaras, después de ti pensé que tenía que sólo esperar hasta que la próxima persona llegara, quien me aceptara con Chris y pueda, ya sabes, empezar de cero conmigo. 
 
    No sabes el dolor que sentí, la soledad y tortura cuando me enteré de que te fuiste. Cuando recuerdo eso, ya no siento la rabia porque me hayas dejado, sino que te entiendo. No eres una persona fuerte, Peter, como yo tampoco. No pudiste soportar perder a la chica que amabas, quizás toda la vulnerabilidad te llegó encima y lo primero que decidiste fue irte del país. Actúas sin pensar en las consecuencias, como lo estás haciendo ahora mismo. 
 
    Creo que debo agradecer mucho a mis amigas de Nueva York por haberme convencido de ir a las clases de verano, gracias a eso pude conocerte en el camino de vuelta. Coincidimos justo en el mismo lugar y tiempo, no sé si fue el destino o sólo fue coincidencia, pero quiero creer que por alguna razón teníamos que juntarnos, unirnos y enamorarnos, pero sólo cuando el momento llegara. 
 
    Y llegó. 
 
    Dejé caer mi horrenda maleta, a unos pasos de ti. Fuiste el único que no se dedicó a sólo mirarme o a reír, sino que te dedicaste a ayudarme. 
 
    Fue la primera palabra, la primera mirada y sonrisa, el primer toque cuando tuve el valor de presentarme a ti, fue cuando nos sorprendimos reír juntos hace apenas unos segundos de toparnos. Fue todo eso, Peter. Todo eso lo que me llevó a enamorarme de ti. 
 
    Quiero que sepas que, en algún lugar del mundo, siempre tendrás un hogar, una mujer quien te ama y quien te dio un hijo. Un bebé que no quiere crecer sin ti, que no desea tu dinero sino tu amor, tu presencia. Por favor, Peter, si sientes venganza o incluso ira, no hagas lo primero que te llegue a la cabeza, hay otras soluciones, hay otras maneras de arreglar todo. 
 
    Y quiero que recuerdes que siempre te voy a esperar y que nunca, por más tiempo que transcurra, nunca te dejaré de amar. 
 
    Emily. 
 
    Me limpio las lágrimas que caen por mis ojos y me dejo caer en la silla para recobrar el aliento. 
 
    (…) 
 
    4 días después. 
 
    Fue la tarde del miércoles cuando recibí respuesta. Me llevé el sobre a mi habitación, me encargué de mudar a Chris y dejarlo jugando para luego leer la carta con tranquilidad. 
 
    Mis manos volvieron a temblar. Quise revisar de nuevo el nombre, el cual con sólo verlo me hizo sentir tan feliz, no me importaba si dentro tendría algo malo, sólo con recibir respuesta pude enterarme de que él recibido mi carta y que sobre todo se encuentra bien. 
 
    Me aseguro de rasgar sólo la parte de arriba del sobre y luego saco el papel, me sorprendo cuando es uno pequeño. 
 
    Unas letras garabateadas aparecen en mi visión, son pocas palabras, pero lo suficiente para hacer latir mi corazón acelerado. 
 
    Ya no hay vuelta atrás, debo hacerlo. Pero cariño, espérame, ya mañana estaré muy cerca de ti, aunque no podrás verme. 
 
    Si no lo hago yo, no lo hará nadie. 
 
    Y es todo lo que escribió. Ni un hola, ningún te amo o incluso una demostración de cambiar su parecer. 
 
    Debido a sus palabras he quedado muy confundida. No entiendo a qué se refiere, pero no hizo más que darme mala espina. 
 
    Dijo que mañana estaría cerca de mí, lo cual eso deja en claro una cosa: 
 
    Peter estará aquí en Los Ángeles mañana. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 22       
 
    Peter 
 
    Pongo un pie en Los Ángeles y ya estoy envuelto de escalofríos. Pero no lo demuestro. 
 
    Me veo seguro de mí mismo, sin temor alguno. Acabamos de llegar en avión, cada uno de nosotros vistiendo diferentes pero rudos, esperamos a recibir nuestros equipajes para mancharnos al lugar donde permaneceremos escondidos estos días. 
 
    Observo mi alrededor llenándome de recuerdos. Estoy empezando a disgustarme de visitar este Aeropuerto. Seguimos avanzando hacia la salida, junto con nuestras maletas. No nos arriesgamos de llevar nada ilegal en ellas, por lo que Leo tiene contactos aquí quienes nos facilitarán las armas y demás cosas. 
 
    Uno de estos días iremos a visitar a Rogers, no tendré que dar un paso atrás a la hora de matarlo. Tengo que demostrar lo malo e intimidante que puedo llegar a ser cuando alguien se mete con mi familia. 
 
    Estoy seguro de que ahora soy una nueva persona. 
 
    Un par de autos negros nos esperan, Leo es el primero en subir y luego cada uno va tomando asiento. Tengo el pensamiento de que debo ir a su lado siempre, o quizás debo tomar mis propias decisiones. Aún así, me subo al mismo vehículo. Nuestros hombros chocan, estoy algo nervioso, pero me mantengo serio, los demás terminan de subir y el conductor se dedica a conducir. 
 
    Voy mirando el ambiente fuera, no me gusta el silencio que ha mantenido Leo estas horas, está actuando extraño, pero evito dar algún comentario. 
 
    Minutos después, el conductor se estaciona frente a unas casas que lucen demasiado pequeñas por fuera. Lo que sé de esta pandilla, es que tienen mucho dinero en sus bolsillos, pero deben querer no llamar la atención eligiendo viviendas de otro tipo. 
 
    Leo es el primero en bajar, no dice nada, sólo se dedica a caminar hacia el interior de la casa. Todos hacemos lo mismo, pero yo tomo unos segundos para mirar mi alrededor. Estamos en una avenida que jamás había visitado antes, pero en la ciudad en la que ciudad en la que estoy me sigue angustiado. 
 
    Sobre todo, porque estoy cerca de Emily y mi hijo. 
 
    No sé aún si Oliver sigue allá en Canadá, pero algo me dice que es así, no creo que decida dejar sola a mamá ante mi desaparición. Esta vez sí entro a la propiedad que se ve bastante deteriorada por fuera, sus paredes son de un color damasco, pero la mayoría del material está sucio. Hay cuatro ventanas, eso me da a saber que tiene dos pisos y la puerta de entrada es alta pero un poco estrecha. No estoy acostumbrado a esto. Siempre he vivido con lujos. 
 
    Al llegar dentro de inmediato siento el ambiente frío. Se me eriza la piel. Algunos están hablando en grupo, otro sube por la escalera mientras yo estoy de pie en la entrada sin saber qué hacer. 
 
    Me cuestiono si ir a la cocina a beber agua o subir para buscar una habitación, estoy pensando en ello, pero todo se esfuma de mi cabeza en el momento que Leo aparece. Con sólo su presencia causa que todos estén en silencio y lo miren fijamente. En un segundo sus ojos oscuros chocan con los míos, pensé que me haría tragar saliva o que provocaría algún escalofrío, pero no sentí nada, sólo lo miro con la misma curiosidad que todos. 
 
    Su boca se abre lentamente, en su cara siempre se mantiene la expresión sería mientras que cada uno espera por lo que dirá. 
 
    –    Quiero que se preparen – habla con voz grave – Lo haremos esta noche. 
 
    Todos se sorprenden, incluso yo. No puedo evitar abrir mi boca del asombro, esto no era lo que habíamos planeado. Algunos comienzan a murmurar mientras que él hace caso omiso de todo reclamo, ya que se marcha sin decir nada más. 
 
    Me dispongo a seguirlo, sin ningún temor a lo que diría. Primero teníamos que conseguir todo, cumplir el plan que yo mismo había ideado, no esto. Lo sigo por el pasillo hasta que llego a la cocina, lo veo frente al mesón, con sus palmas apoyadas en la misma mesa. Su mirada está hacia el jardín, por la ventanilla, no dice nada, pero puedo ver con claridad lo tenso que está. 
 
    –    No puede ser esta noche – digo con toda la voz firme que tengo. 
 
    Los músculos de su espalda se relajan, levanta su cabeza un poco para luego respirar hondo. 
 
    –    ¿Qué te dije sobre dudar? 
 
    No muevo ni una pestaña. A pesar de la tensión. 
 
    –    Tengo claro eso… 
 
    –    ¿Entonces por qué te rehúsas? – Me interrumpe aún mirando por la ventana. 
 
    Suelto un suspiro largo, desde aquí se escuchan los reclamos y desesperación de los demás miembros, quienes están en la otra habitación. 
 
    –    No estamos listos – respondo. 
 
    –    ¿Es lo que tú crees? 
 
    Esta vez sí se gira, su mirada fría llega hasta mis ojos, pero no es del todo intimidante como para hacerme tragar saliva. 
 
    –    Creo que es verdad – continúa. Frunzo el ceño. 
 
    –    ¿Qué cosa? 
 
    –    No estás preparado. 
 
    Tenso mi mandíbula, él aparta sus ojos de mí luciendo molesto y decepcionado. Por alguna extraña razón aquello causa un cosquilleo en mi piel. 
 
    –    De acuerdo – suelto antes de pensarlo dos veces. Me vuelve a mirar. – Lo haremos esta noche. 
 
    Su sonrisa ladeada es lo siguiente que veo. 
 
    (…) 
 
    Sólo estamos a minutos de entrar al edificio de la empresa de Rogers. No estoy nervioso me repito, pero sé que la sed de venganza es más grande. 
 
    Cada uno viste con un traje formal, el mío es negro, me veo raro ahora con el cabello casi rubio y mis ojos marrones, todo en mí se ve diferente. Los demás bajan de los vehículos, yo me dedico a mirar por la ventanilla unos segundos más intentando no dejar venir el arrepentimiento. 
 
    –    ¿Asustado? 
 
    Giro mi cabeza a mi lado, notando a Oriana mirándome con una sonrisa. Ella llegó a esta ciudad hace unas horas, trayendo consigo las cosas necesarias. Y cuando hablo de esas cosas, son pelucas, maquillaje, ropa e incluso las credenciales falsas. 
 
    –    No lo estoy – respondo en un susurro viendo hacia afuera cómo Leo habla con los demás – Bueno, sólo un poco. 
 
    –    Eso es normal, no deberías avergonzarte en admitirlo – Escucho que dice. 
 
    Al mirarla de nuevo noto la misma sonrisa que antes. Eso me hace recordar a la castaña, quien causa un pequeño dolor dentro de mi pecho. Recuerdo su carta, joder, fue lo más bello que me hayan escrito en toda mi vida. Cada día que pasa, aunque estemos separados, puedo decir que la amo más, pero ni ese gran sentimiento puede detenerme ahora. 
 
    –    Es hora – Doy un sobresalto cuando Leo golpea la ventanilla. 
 
    Evito mirarlo, pero sólo respiro hondo antes de bajar con Oriana. Ella me peina el cabello rubio, me arregla la corbata y me entrega la credencial falsa. 
 
    –    Sé que puedes hacerlo, Peter – dice mirándome a los ojos – Pero también piensa esto, puedes retroceder en cualquier momento. No estás obligado. 
 
    En eso se equivoca, porque me siento muy obligado. 
 
    Intento sonreír y luego camino hacia el grupo, con quien nos dirigimos a pie hasta estar cerca del enorme edificio. Uno de los miembros tiene una mochila, en la cual me imagino todo tipo de armas. Leo mira a cada uno de nosotros con advertencia, sobre todo a mí, pero sólo miro hacia mi alrededor. 
 
    –    Esperaré buenas noticias – dice antes de girarse para irse. 
 
    –    Vamos – habla otro. 
 
    Leo pasa por mi lado, tocando mi espalda en una señal de apoyo. Asiento para mí mismo caminando junto con mi grupo. No puedo dar un paso hacia atrás, ya no. 
 
    Debo entrar con un compañero, quien estará armado para asegurarme la tarea para cuando esté frente a Rogers. Los otros tres quedan fuera para avisar al hacker de enfocarse en las cámaras y los otros de preocuparse de los guardias. Con mi compañero nos dirigimos a la recepción, donde con sólo una mirada reconozco a la chica rubia. 
 
    Mierda. 
 
    Es Melanie. 
 
    Bajo mi cabeza haciendo que mi compañero el rata me mirara con cautela. Pero sólo le dedico una mirada hacia la chica para que él nos hiciera pasar. Me quedo atrás, él avanza su escritorio y yo finjo estar mirando alrededor. Escucho que el rata le habla dándole todo la información que planeó, miro hacia afuera notando el vehículo negro donde se encuentra el hacker y Leo mirándonos por las cámaras y luego observo hacia los ascensores donde esperaría ver ya a alguien. Pero veo que a esta hora no se encuentra demasiada gente. 
 
    –    ¿Y quién es el otro joven? – Escucho que le pregunta ella. Esa voz tan aguda. 
 
    No me atrevo a mirar detrás de mí, sólo espero que el rata no lo arruine. 
 
    –    Es mi compañero – le responde – No es tan sociable, la verdad no sabe hablar con chicas tan atractivas como usted, así que no mate su tiempo en llamarlo. 
 
    Escucho que ella ríe y al verla noto que el rata le acaricia un mechón de pelo. Hijo de puta. Al menos de algo sirve aquí. 
 
    Melanie se deja llevar por los halagos y caricias de mi compañero mientras tengo que esperar con paciencia a que nos deje subir para hacer nuestra tarea. 
 
    –    Está bien – dice ella riendo aún – Pueden subir, el asistente del señor Rogers los recibirá. 
 
    Suelto un suspiro. Soy el primero en dirigirme al ascensor evitando mostrar mi rostro hacia la recepcionista, presiono el botón al mismo tiempo en el que el rata llega a mi lado, mirando a Melanie con una sonrisa coqueta. Pongo mis ojos en blanco sin poder evitarlo. 
 
    –    Enfócate en esto – le susurro ya molesto. Él me mira levantando sus manos en señal de paz. 
 
    Subimos al ascensor, presiono el número 48 y me tomo estos segundos para poder calmar mi nerviosismo. El rata no ayuda mucho ya que se pone a cantar una canción desconocida. 
 
    –    Ya quiero que ese hijo de puta esté muerto – comenta. 
 
    –    ¿Qué tienes contra él? – pregunto antes de pensar. 
 
    –    Nada, pero no puede un tipo como ese estar vivo, no en el mismo lugar donde viva mi familia. 
 
    –    Ajá. 
 
    Las puertas se abren, pero antes observo la cámara del ascensor, se supone que nos están viendo ahora mismo por lo que hago un asentimiento y luego pongo un pie fuera. Este pasillo es muy silencioso, ya no hay muchos trabajadores aquí. avanzamos hacia la otra recepcionista quien se ve de treinta años, con expresión seria. 
 
    –    Déjamela a mí – dice el rata antes de acercarse a su escritorio. 
 
    Elijo en quedarme a unos pasos, aún en el pasillo para ver en donde queda la oficina de Rogers. No hay señales en las paredes, pero me da la impresión de que se encuentra muy cerca. Veo a mi compañero quien le da la información a una muy seria mujer, y luego miro a mi lado por donde me llevaría al lugar de Rogers. 
 
    Con cautela y valor, rompo las reglas. Camino en paso lento hacia el pasillo largo y vacío viendo muchas oficinas transparentes, con paredes de cristal. Evito mirar detrás de mí, de seguro el rata le tomará mucho tiempo convencer a la recepcionista. Cuando giro a mi derecha, veo a dos hombres de traje tomando un vaso de café. Los dos dejan de hablar para mirarme, haciendo que me detenga en seco. 
 
    –    ¿Necesitas ayuda? – Me pregunta uno de ellos. 
 
    Con toda la naturalidad del mundo, niego con la cabeza. 
 
    –    Sé por dónde voy. 
 
    Y paso de ellos para seguir mi camino recto, de nuevo sin mirar atrás. Cuando ya estoy pensando en rendirme y en la idea de que estoy perdido, veo al hijo de puta salir de una sala para luego entrar a otra. Ahí me doy cuenta de que en su puerta sale su nombre tallado en un letrero dorado. 
 
    Y también me doy cuenta de que llegó la hora. La inesperada hora de sacar del mapa a este hombre. 
 
    Sin tragar saliva, me dirijo a su despacho. No tengo ningún arma, el único armado era el rata quien ahora mismo está a metros de distancia. Tendré que idear un plan en el momento y sobre todo ser inteligente. 
 
    Pero antes de llegar a abrir o incluso golpear la puerta de madera, veo todo borroso haciendo que tome mi cabeza con ambas manos. 
 
    –    ¿Peter? 
 
    Alguien pronuncia mi nombre causando que me quede como estatua, bajo mis brazos cuando el mareo se esfuma y puedo ver con claridad. 
 
    –    Peter. 
 
    Reconozco esa voz. 
 
    Al girarme con lentitud, casi hace que pierda el equilibrio. 
 
    –    ¿Em? 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 23       
 
    Peter 
 
    Mi cabeza vuelve dar vueltas cuando veo a la chica que menos creí ver. Aquí. justo en el momento donde iba a realizar mi objetivo. 
 
    Emily luce tranquila pero su ceño está algo arrugado. Me mira, cómo si expresara con su mirada el mismo dolor que estoy sintiendo yo al verla. 
 
    Quiero correr hasta ella y besarla, decirle que soy un imbécil pero que es necesario que haga esto, pedirle que se vaya o su vida correrá peligro. Quiero hacer todo eso, pero mi cuerpo se queda quieto y en mi mente me pregunto qué hace ella aquí. Em no debería estar en la empresa del puto de Rogers, ni siquiera saber lo que esto a punto de hacer. pero no le encuentro una razón lógica del motivo de su presencia. 
 
    –    ¿Emily? – Siento mi garganta seca, ni tragar saliva puedo – ¿Qué…? 
 
    Ella no mueve un músculo, sólo me observa. No parece estar aquí por un motivo de empleo, ya que viste con ropa informal, sin siquiera preocuparse de maquillarse. No, ella luce como la Emily que conozco, tan hermosa y sencilla. 
 
    –    Yo… – Balbuceo – No puedes estar aquí. 
 
    Tampoco parece reaccionar. ¿Por qué no dice nada? 
 
    Justo en ese momento la puerta detrás de mí se abre, haciéndome saber que Rogers escuchó mi voz. Me giro en alerta para noquear o algo, pero elijo en actuar natural. Cuando él aparece en mi visión confundido, miro detrás de mí, frunciendo mi ceño. 
 
    Emily ya no está. 
 
    –    ¿Señor…? 
 
    la voz del empresario hace que me gire para verlo a los ojos. Su aspecto luce igual que el de mi padre, cansado y viejo por los años de trabajo. Viste formal con un traje que se ve bastante caro, reloj de lujo en su muñeca y un puro en sus dedos. Dentro puedo sentir ese olor y a otros como piel de animal. Ahí noto que el suelo está decorado con ello. 
 
    –    ¿Deseas algo? – pregunta después de un breve visto a mi aspecto. 
 
    Lo vuelvo a mirar, haciendo que la sangre me hierva. Este fue el maldito que envío a mi padre tras las rejas, quien la mandó a matar y quien amenazó a mi familia. No culpo lo de mi padre, ese bastardo se lo merecía, sólo me enfadan las amenazas. 
 
    –    ¿Puedo pasar? – respondo con otra pregunta. 
 
    Sus cejas se levantan con asombro, quizás por la falta de educación. 
 
    –    ¿Quién eres? – sus labios se mueven lento mientras sus ojos bajan a mi cuerpo de vez en cuando, queriendo descifrar quien soy. 
 
    –    Déjame pasar y te lo diré. 
 
    Me mantengo serio, sin soltar respuestas tan pronto. Debo entrar a su despacho para buscar algún tipo de objeto, cualquier cosa que me facilite matarlo, o incluso puedo interrogarlo para saber más de él. Me mira de nuevo, nota que hablo en serio y que no le servirá insistir, por lo que abre del todo la puerta para dejarme entrar. 
 
    Lo hago de inmediato, antes de que él cierre vuelvo a observar hacia el pasillo, donde la castaña estuvo hace unos segundos. Estoy demasiado confundido, ella estuvo ahí, la vi, pero ahora mismo es como si hubiera desaparecido de repente. No debo pensar o buscar respuestas de eso, sólo debo enfocarme en lo que tengo que hacer. 
 
    Rogers se dirige a su escritorio dejando el puro en un platillo pequeño de vidrio. Lo siguiente que hace es sentarse, para luego volver a mirarme a los ojos. 
 
    –    ¿Ahora me dirás quién eres? 
 
    Miro a mi alrededor, viendo un mueble a mi izquierda, a mi derecha la pared decorada de cuadros con diplomas, a un rincón una puerta que supongo es el papelero y frente de mí su gran escritorio. Decido en acercarme para ver los objetos que tiene encima de aquella mesa, algún lápiz u otra cosa, mientras decido en tomar asiento frente a él. 
 
    –    ¿Y? 
 
    Carraspeo apoyando mi cuerpo en el respaldo, dejando mis manos sobre mi regazo. Bajo mi mirada al escritorio, tiene un ordenador, carpetas, papeles y algunos lápices. Luego miro sus ojos, viendo la curiosidad y confusión en su aspecto. 
 
    –    ¿Estás seguro de que no sabes quién soy? – pregunto aguantando una sonrisa. 
 
    Sus ojos se entrecierran y se frota el mentón. 
 
    –    ¿Quieres que te refresquen la memoria? – Lo miro con cinismo. 
 
    –    Me pareces conocido. 
 
    –    ¿Conocido? 
 
    Hijo de puta. Sabe quién soy, estoy seguro de que juega conmigo. 
 
    –    ¿Alguna pista? 
 
    Mis puños se presionan. Estoy muy enfadado, la sangre me comienza a hervir queriendo que lo golpee de una vez. 
 
    –    Soy dueño de Robinson Company. 
 
    Ni siquiera se sorprende, lo único que hace es jugar con su puro de nuevo. 
 
    –    Conozco a tu padre – dice sin mirarme, tan tranquilo. 
 
    Presiono mi mandíbula. 
 
    –    Lo sé – replico – Gracias por dejarlo bajo tierra. 
 
    Me mira para sonreír con diversión. 
 
    –    Sabías por qué lo hice – responde – Nadie se mete con mi empresa y dinero. 
 
    –    Entonces debes saber la razón de por qué estoy aquí. 
 
    Nos miramos de nuevo, él con seriedad y yo con advertencia. Sólo pasa un segundo cuando mis oídos quedan afectados por un zumbido y ruido dentro de ellos, lo que me hace bajar la cabeza, cubriéndome con mis brazos. El sonido de la bala resuena en las cuatro paredes, noto que detrás de mí comienza a salir una especie de polvo, que proviene de la pared donde se proyectó el disparo. Cuando el dolor es menor, levanto mi cabeza con lentitud. Rogers está con un sujeto armado, que parece su guardaespaldas. 
 
    –    Te lo advertí – dice antes de que el tipo levante el arma hacia mí. 
 
    Mierda. 
 
    Consigo moverme con rapidez hacia un lado para evitar la segunda bala, quien roza mi hombro causando una herida en mi brazo. Me quejo del dolor y mis oídos vuelven a zumbar, escucho la risa de Rogers apenas caigo en el suelo. Unos pasos se acercan a mí, es el mismo sujeto quien lleva la pistola en una de sus manos. Esta vez ya no tengo nada qué hacer. 
 
    Siento lo frío que es el arma cuando me lo presiona en mi frente. No miro hacia arriba, sólo cierro mis ojos sintiendo la debilidad, cómo mi cuerpo no quiere reaccionar. Una de mis manos se dirige hacia la herida, para detener la hemorragia que comienza a manchar mi traje. Con la otra mano me apoyo en el suelo, para no dejarme caer. La entrada de la pistola aún sigue presionada contra mi cabeza, el puto de Rogers no deja de reír, sólo cuando quiere ordenar: 
 
    –    ¡Mátalo! – Grita. 
 
    Mantengo mis ojos cerrados, imagino a Emily a mi lado, acariciando mi cabello o rostro. Pienso en mi hijo, su sonrisa y ojos, pienso en todo lo que he vivido desde que llegué a esta ciudad. Estoy recordando todo lo que me hacía feliz, mientras espero que la bala presione mi cráneo. 
 
    Y segundos después escucho el disparo. 
 
    Algo que esperaba ver, era oscuridad o incluso luz. Que no habría dolor, que sólo me iría a dormir para siempre, sin poder jamás abrir mis ojos y ver el mundo donde viví tantos años. No siento nada. Sólo caigo en muchas olas color negro, muchas chispas que se van tornado blancas, que van acompañadas de todo tipo de recuerdos que estuvieron en mi cabeza. Siento el latir de mi corazón, la respiración que producen mis pulmones, que van desapareciendo de a poco. 
 
    No veo sangre ni nada horrible. Sólo veo oscuridad y paz. 
 
    Cuando presiento que puedo dirigirme más allá, sólo camino, en cada lado de mí hay recuerdos y momentos vividos, cuando era bebé, el rostro de mamá al cantarme canciones de cuna, recuerdo a mi padre quien me ayudaba a realizar mis tareas del colegio, o cuando recibí mi primera bicicleta en Navidad. Son recuerdos que jamás había imaginado recordar, creía que todo estaba muy adentro, que no podría revivirlos de nuevo. 
 
    Una serie de imágenes hacen presencia en la oscuridad, ahí veo momentos de mi adolescencia, me veo en la secundaria, siendo el chico popular y problemático. Me veo preparando para tomar el lugar de mi padre. 
 
    Cuando todo se borra, de nuevo las chispas blancas y brillantes me envuelven, haciendo que me sienta tan relajado y en paz. Olvido todo lo malo, todo lo que alguna vez temí y amé. Veo mi cuerpo descansar hasta cierto punto donde ya estoy perdido y fuera de toda realidad. 
 
    Eso es hasta que muy allá en el fondo, veo una luz. Una muy brillante y hermosa luz. 
 
    La veo a ella. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 24       
 
    Peter 
 
    Sentí demasiadas cosas al mismo tiempo. Escalofríos, cosquillas, dolor y calambres. Todo en el mismo momento que creí haber abandonado este mundo. 
 
    Comencé a escuchar varios ruidos y voces, muy en el fondo, causando ecos por todos lados. Algo que me hizo casi hablar, fue haber escuchado su voz, esa dulce y suave voz. Pero lo que me hizo despertar fue otra. 
 
    –    ¡Peter! – Alguien grita mi voz a todo pulmón. 
 
    Y entonces la vista comienza a ser borrosa pero aún así veo dos cuerpos golpearse uno al otro. Segundos después puedo distinguir al sujeto de Rogers y a otra persona. 
 
    El rata. 
 
    –    ¡Hijo de perra! – Se queja antes de darle un puñetazo en el rostro. 
 
    Me intento levantar para ayudarlo, llevándome una mano a mi herida de nuevo. Todavía hay sangre, pero por lo menos sigo teniendo cierta fuerza. Cuando vuelvo a recuperar el equilibrio y estoy de pie, el puto de Rogers aparece en mi visión dándome un golpe en mis costillas. 
 
    Mi cuerpo se dobla, haciendo que el poco equilibrio que tenía se pierda. 
 
    –    ¡Acábalo de una vez! – El puto ordena en un grito. Y de nuevo escucho el sonido de un disparo. 
 
    Cuando pienso que la bala fue dirigida otra vez a mí, veo al rata caer al suelo. Ambos hombres salen del despacho con velocidad, mientras que me quedo viendo el cuerpo de mi compañero. Con todo el dolor que sostengo, me arrastro hacia él, no alcanzo a notar que apenas estuve a centímetros, mi traje se llenó de sangre. 
 
    La que toda provenía de su cuerpo. 
 
    Ahí me doy cuenta de que la bala fue impactada contra su torso, causándole una hemorragia muy grave. Toda la alfombra se mancha de rojo, inclusive mis manos. Toda la alfombra se mancha de rojo, inclusive mis manos. Comienzo a entrar en pánico de ver tanto fluido rojo, jamás había visto nada similar a esto. El rata no se mueve, ni dice nada, pero cuando me arrodillo a su lado para tocarlo, él articula un no. 
 
    –    No… no me toques – pide como puede. – Tus huellas – añade en un susurro. 
 
    Dejo caer las manos a mis lados, no debería arriesgarme con que me atrapen, aunque desee ayudarlo. 
 
    –    Buscaré ayuda – hablo con dificultad también. 
 
    Él cierra sus ojos con fuerza, tosiendo de vez en cuando. De sus labios también sale sangre, hay una pistola en el costado de su hombro y alrededor de él un gran charco de líquido rojo. Una gran tristeza me viene al cuerpo al no tener idea de lo que hacer, puedo notar cómo su corazón se vuelve más débil, cómo su respiración va disminuyendo.  
 
    –    Te salvé… el pescuezo – balbucea y al sonreír provoca que se queje de dolor – ¿Crees que iba a permitir que ese puto te matara? 
 
    Sin evitarlo sonrío, mi cabeza asiente con agradecimiento, haciendo que hasta en mis ojos se acumulen las lágrimas. Nunca pedí alguien mueriera por mí, o jamás imaginé que alguien me salvara la vida. Pero esto se siente incluso doloroso. 
 
    –    Rata… – Quiero decirle que gracias, que lo lamento y que siempre estaré en deuda con él. 
 
    –    Jakcson – dice al mirarme – Me llamo Jackson. 
 
    –    Lo siento, Jackson. 
 
    Es todo lo que alcanzo a decir. Sus ojos se cierran con lentitud hasta dar su último suspiro. Me quedo varios segundos ahí, dejando salir las lágrimas, los gruñidos y la ira. El maldito hijo de puta de Rogers me ha dado otra razón para matarlo, ha causado que dentro de mí crezca una ola de furia. Me levanto sin dejar de ver a mi compañero, junto mis manos un momento por respeto y luego miro hacia el pasillo, dispuesto a buscar a Rogers. 
 
    Salgo del despacho, todo está vacío aquí, pero una alarma suena por doquier, comienzo a correr hacia los ascensores, si no pillo a Rogers hoy, de todas maneras, tendré que irme antes de que llegue la policía. En el momento que cruzo el salón de la recepción vacía, me doy un golpe mental por no haber recogido el arma que se encontraba a un lado del cuerpo de Jackson, así podría al menos matar con facilidad al hijo de puta. 
 
    Pero mientras me cuestiono en eso, escucho unos gritos de ayuda. 
 
    Me detengo en seco, giro mi cabeza hacia mi derecha notando la caída del material del techo sobre el suelo. Cuando me acerco, veo al guardaespaldas de Rogers bajo el cemento, totalmente aplastado. Y es ahí cuando también noto a White en el suelo, intentando arrastrarse. Tiene una herida en la pierna mientras no para de pedir ayuda. 
 
    –    ¡No te acerques! – grita al darse cuenta de mi presencia. 
 
    Bajo mi mirada hacia el cuerpo del guardaespaldas quien tiene una pistola en su mano. La recojo sin pensarlo dos veces. Rogers comienza a asustarse, sobre todo porque está débil y desarmado, sin poder defenderse. Al levantarme del suelo me dirijo con paso lento hacia él, con valentía y venganza. 
 
    –    ¡Por favor, no! ¡Te lo ruego, sólo quería demostrarle a tu padre que no debió robarme, sólo eso! ¡Yo no quería meterme contigo o tu familia! 
 
    Está admitiendo todo al nombrar a mi familia. Cuando pienso en ellos, hace que revise la munición del arma, la cual tiene cuatro balas. Quito el seguro y luego lo vuelvo a mirar, está casi llorando pidiendo que no lo mate. Ni siquiera puedo sentir compasión o lástima, nada. Solo rabia. 
 
    –    Y yo ahora te demostraré que no debiste amenazar a mi familia. 
 
    –    ¡Por favor, nunca lo hice! ¡No era cierto, sólo quería asustarte! 
 
    –    ¡Cierra el pico! – Lo golpeo con el mismo arma, en su mandíbula. 
 
    Aprovecho de colocarme encima de él, poniendo el arma cerca de su cráneo como hace minutos yo estaba. Pero la diferencia es que él en verdad recibirá la bala dentro de su cerebro. 
 
    –    ¡Por favor! – sigue rogando – Tengo a mi mujer, mis niñas, por favor. 
 
    Lo observo llorar, mis manos tiemblan con nerviosismo, haciendo que mi valor comience a disminuir. Mierda. 
 
    Elijo cerrar los ojos, para sólo apretar el gatillo y cumplir mi tarea. Pero cuando quiero presionar el arma hacia su frente, noto que alguien está frente mío. 
 
    –    Peter… 
 
    Su voz dulce hace que todo mi cuerpo tiemble. Mis manos sudan y mis ojos comienzan a soltar lágrimas de nuevo. 
 
    –    Peter, por favor – Me pide con temor. 
 
    –    ¡No! – grito al levantar mi mirada, la veo con un rostro lleno de preocupación – ¡No, Emily! ¡Entiende que debo hacerlo! 
 
    Ella traga saliva, ciertas mechas de su cabello se mueven detrás de su cabeza haciendo que su rostro sea visible para mis ojos. 
 
    –    Tú no eres así, Peter – continúa – Y no quieres hacer esto. 
 
    –    ¡Basta! – Mis lágrimas caen, la pistola comienza a deslizarse de mi mano por el sudor, cierro mis ojos un momento para calmarme, pero es imposible con ella aquí – ¡No te necesito aquí, Emily! ¡Vete! 
 
    Grito todo aquello aún con los ojos cerrados, respirando frenético. Cuando pasan segundos de silencio, mi vista vuelve hacia Rogers quien está asustado y sin entender nada. Y al levantar mi mirada, ella ya no está frente a mí. 
 
    –    ¡No tengo opción! – sigo lamentando – ¡Si no lo hago tu vida estará en riesgo, entiende que no quiero que nada malo te pase! – grito a la nada. 
 
    Le pido a mi mano que levante la pistola hacia la cabeza de White de nuevo, pero esta vez con firmeza. De nuevo él comienza a rogar que no lo mate, mientras que mi dedo anular juega con el gatillo. Tenía el valor, sabía que iba a hacerlo, pero aún así después de su presencia, me iría a sentir toda la vida. 
 
    –    Detente – La mano de Leo cae sobre la pistola, haciendo que la quitara de la cabeza de Rogers. 
 
    Lo miro, está con su expresión seria, pero cuando me mira hace un sentimiento con la cabeza. 
 
    –    Es cierto, no tienes por qué hacerlo. 
 
    Frunzo mi ceño al escucharlo, pero dentro de mí siento mucho alivio. 
 
    –    Oriana, sácalo de aquí – pide Leo. 
 
    Ella me ayuda a levantarme y juntos vamos hacia el ascensor.  
 
    –    Tranquilo, Peter – me tranquiliza – Se acabó. 
 
    Sólo puedo bajar mi cabeza y dejarme llevar por ella. Cuando entramos al ascensor, me giro para ver a Leo sostener la misma pistola, Rogers le habla, pero no escucho lo que sus labios formulan. Pero lo siguiente que sí puedo oír es otro familiar sonido de disparo, que lleva una bala hacia el cráneo de White. 
 
    Las puertas del ascensor se cierran y ya no puedo seguir viendo nada. 
 
    (…) 
 
    Días después. 
 
    No sé nada de Leo últimamente, sólo que volvió a Canadá después de eliminar a Rogers. Oriana lloró por dos días seguidos, preocupada de que algo le pase a su hermano, los demás lamentaron la muerte de Jackson, pero dejaron su cuerpo en el edificio, haciendo que la Policía comience a buscar respuestas. 
 
    He estado alejado de todo estos días, no he salido del departamento en el que me quedo, no he comido debido al trauma por la sangre y no he podido dormir. Cada vez que cierro los ojos, solo revivo toda esa escena de nuevo. 
 
    No he sabido nada de Emily, ni de mamá o Oliver. Pero los extraño. 
 
    En la mañana siguiente cuando me observé en el espejo, sabía que ya no debía seguir torturándome de esta manera o seguir con esta vida. Así que me di una buena ducha y salí del edificio para tomar aire fresco. Mis pulmones lo agradecieron, facilitando que mi cuerpo se sienta mejor. 
 
    Comienzo a mirar a mi alrededor, viendo las personas caminar, los autos que pasan frente de mí y la luz incómoda del sol. Cuando doy pasos por la acera, con debilidad, visualizo un teléfono público. Saco de mis bolsillos un par de monedas y marco el siguiente número. 
 
    Mi corazón duele y mi mente no tiene en claro lo que diré. Pero sé que todo mi ser necesita hablar con un ser querido. Es lo que me hace falta. 
 
    –    ¿Diga? 
 
    Me tengo que sujetar para no perder el equilibrio. Puedo calmar eso, mantenerme de pie, pero mis lágrimas caen sin vergüenza por mis mejillas. 
 
    –    Oliver… – articulo llevándome la mano a mi boca, llorando como hace días quería. 
 
    –    Peter. Peter, ¿dónde estás? ¿Estás bien? 
 
    –    Lo siento – susurro – Estoy muy mal, ya no tengo fuerzas, nada. 
 
    –    ¡Peter, necesito saber en dónde estás! 
 
    –    Ya no sé qué hacer – confieso con dolor – No quiero seguir aquí después de lo que estuve a punto de hacer. 
 
    No había llorado tanto desde ese día en el hospital. Pero la diferencia es que ahora mismo me estoy sintiendo bien al hacerlo. 
 
    –    Sabes lo que tienes que hacer, hijo. 
 
    –    No puedo – me abrazo a mí mismo, cerrando mis ojos con fuerza – Sólo quiero irme, buscar mi verdadero lugar en esta vida, ver si tengo otra oportunidad. Quiero poder hacer lo correcto y no hacerle daño a los demás. 
 
    –    Abre los ojos, Peter – Suspira – Date cuenta de que ya estás en tu lugar correcto. 
 
    Muchas personas vienen caminando hacia a mí, bajo mi cabeza lo que puedo y aprovecho de cubrir mi cabello con la capucha. Aún hay lágrimas que caen, pero ahora estoy mucho más calmado que antes. Mi corazón late con fuerza, siento mi boca seca causando que no pueda decir nada más. Sólo puedo decir un Lo siento en apenas voz audible y colgar. 
 
    Me siento muy mal aún, estoy siendo orgulloso y un cobarde de nuevo, pero de todas maneras sigo con lo planeado. 
 
    –    No soy fuerte – Me digo – Y me odio por eso. 
 
    Golpeo el teléfono un par de veces para aliviarme con el dolor. Sé que jamás me sentiré orgulloso por lo que haré. 
 
    (…) 
 
    Mi cabello volvió al color natural, estoy yendo en taxi hacia el Aeropuerto de Los Ángeles, sintiendo el nudo cruzar mi garganta. 
 
    Mientras voy mirando por la ventanilla, noto una tienda de tatuajes que me hace pedirle al conductor que pare. Pago los dólares necesarios para que se quede aquí y esperarme, diciendo que no tardaré demasiado. 
 
    Me dirijo a la tienda con el corazón a mil. 
 
    Los únicos dos tatuajes que llevo en mi cuerpo son suficientes para mí, pero debo decir que si no me hago este no podré llevar conmigo una parte de ella. 
 
    El joven me dice que me siente y de inmediato me pasa un libro con muchos dibujos suyos, quedo incluso sorprendido por los geniales que son. 
 
    –    Quiero algo especial – Le devuelvo el libro. 
 
    –    Claro, ¿qué deseas? 
 
    Miro hacia un punto, pensando en su cabello, rostro, aroma, todos los detalles de su cuerpo, incluso su hermoso nombre. Estoy tan enamorado, pero me doy cuenta de que al no ser una persona fuerte, hace que tome malas decisiones, eso influye perderla a ella. 
 
    –    Quiero que me tatúes la palabra “Permily” en mi pecho – termino diciendo. 
 
    –    Lo que quieras. 
 
    Y minutos después me voy satisfecho, como si ella estuviera pegada a mi cuerpo, diciéndome que siempre estará a mi lado. 
 
    (…) 
 
    –    Emily – trago saliva – Voy caminando por el Aeropuerto de Los Ángeles, sin ninguna maleta conmigo. Muchas personas pasan a mi lado, desconocidos que me hacen querer desear que una de ellas fueras tú. Te preguntarás porqué hablo solo mientras me dirijo a tomar el avión que me llevará lejos de ti, pues verás, estas son las palabras que debía decirte a través de una carta, por llamada o en persona si hubiera tenido los huevos. Verás Emily, no quise jamás hacerte daño, no quería jamás irme y dejarte sola, se suponía que iría a hacer una cosa, pero terminé casi matando a un hombre poderoso – Miro a mi alrededor, las personas van caminando más lento, el ambiente se va poniendo borroso, no escucho nada, sólo mi voz – Quería volver a tu lado, besarte y hacerte mi esposa, quería poder hacer un futuro contigo, cumplir mi de padre y sentir la felicidad que sólo siento cuando estoy contigo. ¿Por qué hago esto? ¿Por qué me voy? Soy un idiota, pero me he dado cuenta de que soy un idiota enamorado, un hombre que lo único que hace es alejarse de los demás. Pero te amo, ojalá supieras cuánto te amo, y yo sólo… 
 
    Me callo de repente, todo en mí se detiene, hasta mi corazón. Siempre me pasa esto al ver ese hermoso cabello castaño. 
 
    Ella esta a unos pasos de mí, mirando al lado contrario, está quieta como si esperara a alguien. Como si me esperara a mí. 
 
    Todo se vuelve claro, justo en el momento que ella percibe mi presencia, girándose hasta que nuestros ojos se encuentran. Mi corazón da un vuelco, ella no luce herida, enojada, pero me hace sentir mal al pensar que de nuevo me la estoy imaginando. 
 
    Ella da un paso, mi cuerpo obedece dando otro hacia su cuerpo. Sin darme cuenta ya estamos tan cerca uno al otro. Siento su aroma, su calor, me causa tanto alivio pensar que nuestros corazones estuvieran juntos. 
 
    No me importaba si fuera una alucinación, estaba siendo feliz ahora mismo. 
 
    Al estar tan unidos, no me viene nada a la mente sobre qué decir, no sé siquiera qué hacer. pero sus rosados labios se abren con lentitud y yo ruego a que diga algo, lo que sea, sólo me hace falta escuchar su voz. 
 
    –    Gracias – dice sin romper el contacto visual, dejándome casi conmovido – Esa fue la primera palabra que te dije cuando nos vimos por primera vez – continúa poniendo loco mi corazón – Una palabra tan sencilla fue la llave hacia toda la aventura que ibamos a vivir. 
 
    Joder. 
 
    De verdad es ella, no la estoy imaginando. Luce hermosa por todo lo que ha dicho, el momento en que nos conocimos se revive en mi cabeza, haciéndome saber que fue justo aquí cuando dejó caer su equipaje, fue justo en este lugar. 
 
    –    Vine aquí para ver si podía vivir ese día de nuevo – dice emocionada. 
 
    Lo único que puedo hacer es mirar esos ojos cafés, como el chocolate. Lo único que puedo hacer es disfrutar los miles de sensaciones que me llenan al tenerla de nuevo junto a mí. Yo también quiero vivir ese momento de nuevo, quiero sentirme vivo, querer aprovechar esta oportunidad que no deseo perder. Con ella. 
 
    –    ¿Quién eres? – Sale esa pregunta de su boca, haciendo que todo se llene de luz de nuevo. 
 
    –    Peter – Carraspeo – Me llamo Peter. 
 
    Sus ojos se iluminan al escuchar mi nombre. 
 
    –    Yo soy Emily. 
 
    Lo sé, si supieras que tu nombre siempre resuena en mi mente. 
 
    –    ¿Qué haces aquí, Peter? 
 
    –    Huyendo – Trago saliva, ella baja la mirada un segundo para ocultar su tristeza. 
 
    –    ¿Por qué huyes? 
 
    –    Porque soy un cobarde – respondo ahogando un sollozo – Decido huir, perdiendo a la mujer que amo y a un hermoso hijo. Estoy decidiendo eso, haciéndome querer que ya no viva más. 
 
    –    ¿Por qué? – pregunta de inmediato. 
 
    –    Porque pienso que no los merezco, que ellos estarán mejor sin mí. 
 
    Mis mejillas no tardan en mojarse debido a las lágrimas y las suyas tampoco. 
 
    –    ¿Qué hay de ella? ¿Piensas que ya no quiere estar contigo? ¿Qué no le dolerá dejarte ir? 
 
    –    Perdóname, Emily – lloro de nuevo, su rostro se descompone – No soy lo suficientemente fuerte como para continuar. 
 
    Solloza conmigo, ambos unidos al mismo dolor. Nuestros corazones están sufriendo, pero al mismo tiempo se preparan para separarse de nuevo, porque saben que ya es tiempo. Se limpia la cara, mirando esta vez saben que ya es tiempo. Se limpia la cara, mirando esta vez sólo el suelo, tragando de vez en cuando. En cambio, yo la sigo mirando, para recordar siempre todo de ella antes de irme a tomar el avión, para pensar en ella hasta que mi corazón deje de latir. 
 
    –    Juntos mejor que separados – escucho que susurra antes de asentir con la cabeza. 
 
    Me quedo sin aire y en el momento que ella pasa por mi lado para comenzar a alejarse, siento todo de nuevo. En mi cabeza se muestra solamente nuestros momentos vividos, todo. Sólo necesitaba recordar que fue aquí donde todo comenzó, pero no donde terminaría. 
 
    Se supone que debo escuchar a mi corazón. Y me está diciendo a gritos que la detenga. 
 
    –    Espera – Saco toda la voz que tengo, lo suficiente para que se gire a mirarme, esperanzada. 
 
    No puedo evitar sonreír, es como si sintiera mi corazón por todo el cuerpo, ya no hay dolor. La había imaginado en momentos difíciles porque era donde más la necesitaba. La estoy deteniendo ahora mismo, porque hay muchas cosas que quiero vivir con ella, nuestros corazones ya no tienen que separarse, nuestra piel siempre debe estar unida. 
 
    La estoy deteniendo, porque ella es mi lugar correcto. 
 
    –    ¿Sí? 
 
    –    Déjame llevarte a casa – respondo, cumpliendo su deseo de querer revivir ese día. 
 
    –    ¿En una limusina? – pregunta con cierta diversión. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    –    Por ti, preferiría que me montes a mí en vez de una limu. 
 
    –    ¿Eso significa…? 
 
    Me acerco a ella en paso lento, para poder al fin tocarnos. 
 
    –    Que sigue siendo mía, Señorita contable – susurro cerca de sus labios – Y que siempre lo será. 
 
    Se sujeta de mi cuello, apretando nuestros cuerpos, formando un círculo de paz y felicidad alrededor de nosotros. Roza nuestras bocas, suspirando, mirándome con demasiada emoción, dándole el inicio a otra aventura, sólo que esta duraría para toda la vida. 
 
    –    Siempre suya, señor. 
 
    FIN 
 
    


 
   
  
 

 LA BODA 
 
    Peter 
 
    Cuatro meses después 
 
    Cuando la alarma sonó, supe que iba a darle comienzo al mejor día de mi vida. 
 
    Puse un pie fuera de la cama, luciendo nervioso pero contento por lo que pasaría en unas cuantas horas. Tenía muchas cosas que hacer, estaba todo planeado para la ocasión, que se realizaría primero en una Iglesia que jamás había visitado… aunque yo jamás visito iglesias. 
 
    En fin, mi madre llegaría a LA en una hora, junto a Oliver, quien hace dos meses decidió irse a vivir allá con ella. Sí, al parecer los dos han decidido hacer la película porno, por lo que hoy en día llevan una relación. Fue bastante raro enterarme de la noticia, pero de todos modos me sentí feliz de que ambos estén juntos. Mi chófer se ve contento, al igual como mamá, quien más de una vez me ha llamado para hablarme sobre sus cosas. Mierda, sólo espero que no sea muy incómodo verlos besándose. 
 
    Cuando me acerco al espejo para verme de pies a cabeza, la puerta de mi nuevo departamento se abre y segundos después aparece Shawn en mi habitación, vistiendo un esmoquin negro con una elegante corbata azul. Lo que la Nana de Em y la misma Natalie planearon, fue que Shawn sería el que estuviera a mi lado en el altar, por lo que tendría que vestir igual a mí. Oliver también lo haría, situado en el otro extremo de mi amigo. 
 
    Shawn al verme muestra una sonrisa amplia, abriendo sus brazos para darme un abrazo. Últimamente lo he visto seguido, haciéndome sentir bien y poder tenerlo para ciertos momentos. Creo que él en verdad es un verdadero amigo, alguien a quien no quiero perder. 
 
    –    Al fin llegó el gran día, ¿cómo te sientes, Peter? 
 
    Me muevo nervioso, pero en mi rostro se dibuja una sonrisa estúpida. Shawn se sienta en los pies de la cama, esperando mi respuesta. 
 
    –    No te imaginas lo feliz que estoy. 
 
    –    Ah, ¿sí? 
 
    –    Mierda, es como si quisiera saltar de la felicidad, sólo que no deseo verme afeminado. 
 
    Se ríe a carcajadas antes de levantarme para comenzar a ayudarme. Me dispongo a ir al baño para tomar un buen baño caliente, algo que me hace falta para relajarme. Me aplico el champú sobre mi cabello, formando espuma por todos lados de mi piel, luego llevo el jabón para limpiar mi cuerpo, moviéndolo en círculos por mi abdomen y demás. Emily nunca se marcha de mi mente, no importa lo que esté haciendo, siempre aparece la castaña en todos lados. Cierro los ojos al sentir el agua caer sobre mí, quiero ya verla caminar hacia el altar, quiero poder admirar cómo se va convirtiendo en mi esposa. 
 
    Sólo mía. 
 
    Al paso de los minutos de estar mojado, decido en salir para comenzar a entrar en calor y vestir el traje formal que me acompañará este día. Así que después de afeitarme, vuelvo a mi habitación para comenzar a ponerme cada prenda. Shawn mientras tanto, me prepara el desayuno. 
 
    Joder, estoy tan nervioso que tengo miedo de que todo tipo de alimento se me devuelva. Espero que la presencia de Dios me ayude en evitar eso. 
 
    Al estar vestido, perfumado y peinado, voy al comedor para sentarme en la mesa con mi amigo, quien habla por teléfono con Oliver. Me asegura que mi chófer llegará en unos minutos, habíamos quedado que yo asistiera con una limusina y Em en el vehículo de sus padres. De nuevo mientras desayuno, ella invade mi cabeza. 
 
    ¿Cómo se verá? ¿Cómo lucirá su vestido? Sé que siempre se ve hermosa, con o sin maquillaje, cuando está despeinad o incluso en pijamas, pero deseo con todas mis ganas verla vestida de novia. 
 
    En el momento que el timbre suena, mi amigo se levanta a abrir la puerta, en la que Oliver entra luciendo igual de feliz que yo. 
 
    –    ¡Felicidades, hijo! – exclama antes de abrazarme – Quién hubiera pensado que estarías a punto de casarte. 
 
    –    Creo que nadie. 
 
    –    Yo ya lo tenía esperado, sabía que en algún momento se iría a comprometer. 
 
    Sonrío apartándome de él. 
 
    –    Ahora sólo falta que te cases con mi madre – comento. 
 
    –    Buena idea – Se ríe. 
 
    Oh, maravilloso. Seremos de nuevo papi, mami y yo. 
 
    Evito su respuesta y comienzo a preparar mis cosas para bajar y entrar en la limusina. En el trayecto fuimos hablando animadamente, me fueron recordando el plan que teníamos preparado, la hora de la llegada de Emily y los haríamos en la celebración después. Respecto a los invitados no son demasiados, si no fuera porque ella tiene más parientes, a mí me hubiera bastado con sólo estar presentes nosotros dos y nuestro bebé. La verdad no quería para nada esto, sólo tener algo especial que nos identifique y nos dé el mejor día de nuestras vidas. 
 
    La llegada a la Iglesia llegó tan rápido que me tuve que tomar unos minutos en el vehículo para descansar. Me dieron ganas de incluso fumar al ver a mi chófer y Shawn hacerlo, pero lo que menos debía hacer era entrar y casarme con olor a tabaco. 
 
    La familia de Emily ya estaba fuera, vistiendo tan elegantes y ordenados para lo que vendría. No los conozco, pero no me dan los huevos para acercarme y que vendría. No los conozco, pero no me dan los huevos para acercarme y que recién hoy sepan de mi existencia. En unos metros visualicé a las amigas de Em las que conocí en el hospital, también luciendo elegantes con vestidos coloridos. La presencia de mi amigo me tranquilizó un poco, ya que no me estaba sintiendo cómodo con estas personas. 
 
    Me doy cuenta de la llegada de mi madre en el momento que Oliver tira el cigarro al suelo. Ella va vestida con un vestido rojo que la hace ver sus hombros, pero sus brazos y cuello van tapados con la misma tela. Se ve hermosa, sobre todo con la sonrisa iluminada al ver a mi chófer. Veo que va en serio la cosa. 
 
    –    Mi bebé – se acerca a abrazarme, algo emocionada – Estoy tan contenta, mi único hijo va a casarse, Dios estoy muy feliz. 
 
    –    Mamá, no llores. 
 
    Al separarse se limpia sus mejillas, sus ojos están brillantes de la emoción y no deja de mirarme con una sonrisa tan grande que me llega a asustar. 
 
    –    Eres un padre y ahora serás un esposo, estás viviendo las mejores cosas de la vida, promete disfrutarlo al máximo – dice colocando la palma de su mano en mi mejilla. 
 
    Asiento agradecido, mientras la acerco a mí para formar otro abrazo. Estoy contento de al menos tenerla a ella, sobre todo presente. 
 
    –    Las chicas llegarán en breve – menciona Shawn, haciendo que mi nerviosismo vuelva. Mierda. 
 
    –    Tranquilo, hijo. Respira – Mamá se mofa de mí antes de tomar el brazo de Oliver y dirigirse adentro. 
 
    Sigo a mi amigo hacia la entrada de la Iglesia, ahí varios familiares me miran con una sonrisa y curiosidad, como también otros que comienzan a murmurar sobre mí, me hace sentir más incómodo, pero esfuerzo una sonrisa pequeña. El interior es bastante fresco y silencioso, el camino hacia el altar está adornado con una bella alfombra roja que a sus lados hay velas altas y unos tipos de flores blancas. No puedo evitar imaginar a Em caminar a por aquí. los asientos donde van los invitados también van adornados, dándole a todo el ambiente bastante color. El altar es sensacional, se puede ver al mismo Jesucristo ahí de pie, con pie, con varios ángeles a su alrededor y muchas velas que lo hacen iluminar, es como si te invadiera una paz enorme con tan sólo mirarlo. Mamá se despide de mi chófer para tomar asiento, mientras que nosotros tres nos acercamos al altar para tomar nuestros lugares. Desde aquí puedo ver cómo todos se sientan, observando más que menos donde estoy yo. Las manos me sudan, siento demasiada emoción dentro de mí que quiero sacar de una vez, pero sobre todo estoy ansioso de que llegue ella. 
 
    El ambiente se va oscureciendo, a medida que los invitados ya están en sus lugares. Me hubiera gustado haber querido tener más familia, más personas a las que les importo, me hace sentir un poco mal que la mayoría de los que están aquí son provenientes de la familia de Emily. 
 
    Aún así, cuando miro a mamá, ella me dedica una sonrisa que me tranquiliza un poco. También observo a Oliver, el cual me hubiese gustado que fuera mi papá desde siempre. Incluso Shawn me hace sentir mejor, a pesar de los problemas que tuvimos por Lisa. 
 
    Cuando uno mis manos detrás de mi espalda, en la puerta entran las personas que menos esperaba. Leo y su grupo. 
 
    Ingresan vestidos con esmoquin, algunos con botellas de vino en sus manos y con todo el estilo del mundo. Leo me mira a los ojos, sonriendo de lado mientras caminan hacia mí, a su lado viene Mark y Oriana, ella se ve feliz vestida con un vestido que parece copa, color morado. Al verme se acerca corriendo y yo con gusto la recibo en mis brazos, dándole un beso en su cabeza. 
 
    –    Pero si es el empresario Peter Robinson – Me saluda al apartarnos.  
 
    –    Te falto futuro esposo – le guiño un ojo. Ella se ríe. 
 
    –    Te eché de menos. 
 
    –    Igual que yo – le pellizco una mejilla. 
 
    Leo aparece detrás de ella, se ve muy elegante incluso con el cabello peinado hacia atrás, ya no lucen como mafiosos. 
 
    –    Hola, Peter – me saluda primero, con una voz menos grave y una mirada menos intimidante. 
 
    –    Gracias por venir – le digo con una sonrisa, me siento mucho mejor con todos aquí. 
 
    –    Recibimos la invitación – añade Mark divertido. 
 
    –    Yo no envié nada – respondo confundido. 
 
    –    Yo sí, Peter – Oliver me sonríe, mientras está abrazado a mamá. Me quedo algo sorprendido ya que no esperaba eso de su parte. 
 
    Susurro un “gracias” y luego me dispongo a abrazar a cada uno de los del grupo, sintiéndome tan agradecido por su llegada. Esto me hace recordar a Mike, el rata que me salvó la vida, sólo espero que ahora mismo esté mejor. 
 
    –    Ya quiero conocer a tu esposa – dice Ori antes de ir a sentarse con los demás. 
 
    Intento distraer al sacerdote para que no vea a mis invitados con las botellas de alcohol en sus manos, pero igualmente Leo les da la indirecta con sólo una mirada seria. El nerviosismo vuelve a aparecer dentro de mi cuerpo cuando Oliver pide que ya preparen la canción de entrada y sobre todo cuando de la puerta entra la madre y Nana de Emily. 
 
    Ellas lucen emocionadas al caminar hacia sus asientos, me miran a mí para sonreír, pero hacen una mirada extraña al ver a los invitados extras. 
 
    Algo que no me esperaba, era que Natalie entrara también, para dirigirse a su asiento. Se suponía que no estaba planeado de esta forma, ya que ella entraría como la dama de honor de Em, segundos antes de que Emily hiciera su entrada. Pero no. Nat toma asiento dedicándome un guiño de ojo. Mierda, sólo espero que todo esté bien y nada se arruine. 
 
    La canción comienza a sonar gracias a los que tocan los instrumentos necesarios. Los invitados se levantan al recibir el aviso de que la novia ya llegó, Oliver me apretá el brazo para darme una señal de tranquilidad, sobre todo porque me comienzo a mover demasiado. Esta canción tan de boda, me eriza la piel y hace que mi respiración se acelere. 
 
    Todo mi alrededor se vuelve más oscuro, o así lo ven mis ojos, las velas puestas a los lados de la alfombra hacen que el camino se vea especial y destacado, incluso con las rosas ahí. 
 
    Bajo mi cabeza, cerrando mis ojos para tomar respiraciones profundas, en este lugar sólo se oye la música tan angelical y el sonido de las dos puertas abriéndose. 
 
    Aún con mis ojos cerrados, veo que una luz me ilumina por completo, haciendo que los abra de inmediato. Es como si ya no veo a nadie aquí, sino una hermosa luz que viene hacia mí. 
 
    Pero en verdad es ella. 
 
    Me quedo impactado, literal. Emily está acompañada de nuestro bebé, no de su padre como estaba planeado. Imagino alrededor de su cuerpo un círculo que la hace alumbrar ante mis ojos, es como si fuera una estrella fugaz. Tiene un vestido blanco ajustado a la cintura que se abre recién por debajo de sus rodillas, como si tratase de una sirena. Su cabello está tomado en trenzas, teniendo una pequeña corona con diamantes azul sobre su cabeza. Sus ojos no dejan de mirar los míos, la única diferencia es que ella no luce nerviosa como yo, sino que muestra una sonrisa, sus mejillas lucen algo sonrojadas y sus ojos brillan mostrándome un mar de estrellas. 
 
    Mi bebé, en cambio, tiene un pequeño esmoquin, el poco cabello que tiene luce ordenado y peinado y en sus pequeñas manos lleva el pequeño cojín con ambos anillos. Es lo más hermoso que han visto mis ojos, ella mi futura esposa con nuestro hijo en sus brazos. 
 
    Hace que mi corazón se detenga por cada paso que da, no puedo mover nada, ni siquiera pestañear, quiero poder guardar esa imagen con cada detalle dentro de mi mente. Pasa tan rápido cuando ella ya llega hasta mí, mi cuerpo reacciona para poder respirar, pero estoy tan conmovido que siento una gran emoción dentro. Natalie recibe a Chris para que Emily esté libre y así recibir mi mano y poder depositar un beso en ella. Sube los dos escalones hacia el altar, quedando ambos situados en nuestros lugares. 
 
    No puedo dejar de verla nunca, joder, es tan hermosa. Sigue iluminando cada parte de mí, cada lugar a mi alrededor. Hace que quiera decirle tantas cosas, pero la respiración atascada en mis pulmones me lo prohíbe. Ella sonríe al verme, nos miramos como si nos dijéramos todo con la mirada. Tal como sólo ella y yo sabemos hacerlo. 
 
    –    Te ves hermosa – le susurro, debo tragar saliva para no sentir mi boca tan seca. 
 
    –    Te amo, Peter – me responde y es la bomba contra la pared que resiste mis debilidades. 
 
    Apoyo mi frente a la suya, de mis ojos caen lágrimas de emoción mientras mi corazón vuelve a latir, al mismo ritmo que el suyo. Ella también responde con el mismo afecto, sin romper el contacto visual. Me siento muy extraño, con ganas de llorar y reír, felicidad y tristeza enredadas dentro de mi pecho. Quiero abrazarla, confesar que es ella mi total felicidad. Quiero que sepa cuánto la amo, que ahora mismo me entregaré a ella, para prometerle que siempre me tendrá a su lado. 
 
    –    Lo siento, mi amor – hablo como puedo, botando más lágrimas de felicidad. Me río pareciendo un loco, pero me dejo llevar por todas las emociones que voy sintiendo en este momento – Después de esto, no volveré a irme. Después de este día, estaremos juntos, no importa nada más, siempre habrá un nosotros. No existe un Peter sin su Emily, no puedo existir sin la luz que das a mi vida. Te amo demasiado. 
 
    Las lágrimas evitan que siga hablando, estoy muy emocionado como para seguir soltando cada palabra que ella necesita oír. Aún así. La sonrisa en su rostro es todo lo que necesito ver, me hace tranquilizar tanto que puedo volver a sentir la paz dentro de mí. Lo que siempre siento con ella. 
 
    –    Comencemos – Interrumpe el señor vestido de blanco, mostrando una sonrisa a nosotros. 
 
    Puedo notar que hay mirando igual, emocionados con lo mostramos ella y yo. Oliver me entrega un pañuelo para poder secar mis ojos y ver mejor, pero sobre todo para poder hablar. 
 
    Y es así como Emily y yo nos unimos como marido y mujer. 
 
    –    Tengo entendido que desean declarar sus votos – dice el hombre y exactamente ambos sacamos unos papeles para confesar nuestro amor. 
 
    Emily empieza, soltando risitas de felicidad. Me observa a los ojos, dispuesta a leer lo que escribió para mí. 
 
    –    Peter Robinson, el amor de mi vida, el hombre que llegó en el momento menos esperado, pero justo cuando lo necesitaba, ya que si no fuera por él no habría levantado mi enorme y horrible equipaje del suelo. Como también no hubiera experimentado mi primer trayecto en una limusina – se ríe poniendo una sonrisa en mi rostro – Me he dado cuenta de que desde que te conocí, he tenido experiencias tan hermosas e inolvidables, que jamás hayan sido tan especial. Sólo quiero que sepas que ahora mismo estoy viviendo otra, una que desde ahora siempre voy a recordar, mientras estemos sentados frente al televisor, cuando cocinemos juntos o incluso a la hora de dormir a tu lado. Siempre, en varias ocasiones al día, voy a cerrar los ojos e imaginarme aquí contigo, en nuestro altar. – Toma una pausa, haciendo que de nuevo todo en mí se llene de emociones. 
 
    Peter, me hace muy feliz ser tu esposa, tu compañera para toda la vida. Me hace muy feliz que seas tú el que me entregue la oportunidad de hacer una familia. Recuerda siempre que me tienes a mí y a tu bebé, quien vivirá una increíble vida si siempre estás para él. Recuerda, mi amor, que no importan cuántos obstáculos haya, yo siempre te esperaré con los brazos abiertos los cuales te robarán miles de sonrisas y quitarán todos tus miedos. Y, sobre todo, recuerda que siempre te amaré. – Concluye. 
 
    –    Mierda, eso fue jodidamente hermoso – No evito en decir y el hombre a mi lado se aclara la garganta. – Lo siento, sin ofender al TodoPoderoso con mi vocabulario. 
 
    Todos tienen que aguantar una carcajada. 
 
    –    En fin, creo que es mi turno de hablar – Abro la hoja en la que están escritas muchas palabras, que con desahogo pude escribir la noche anterior – Bien, antes que nada quiero agradecer a los que están aquí presentes. A la familia de Em, quienes aún no he tenido el placer de presentarme ante mano, sólo espero que sean amable y no… ya saben, hablen mal de mí, ya que no entrego ninguna razón para que lo hagan. Yo amo a la mujer que está frente mío, estoy locamente enamorado de ella, no he podido ser nunca más feliz como soy a su lado, me siento en verdad afortunada de tenerla – Me humedezco los labios mirando al grupo de Leo – Gracias por su asistencia, me he quedado sorprendido de que aparecieran, creo que incluso puedo tener el honor de llamarlos familia, después de todo lo que hicieron por mí. Y también quiero incluso puedo tener el honor de llamarlos familia, después de todo lo que hicieron por mí. Y también quiero que Jackson, sea parte de mi discurso, para que siempre esté en nuestra memoria. 
 
    Hay un silencio aquí, mi voz forma ecos y todos me miran atentos a todo lo que digo. Luego miro a Emily, me sonríe de inmediato teniendo sus mejillas un poco encendidas aún. No puedo evitar sonreír como idiota también. 
 
    –    No es coincidencia que nos hayamos conocido, no creo que haya sido coincidencia que hayamos estado en el mismo lugar y tiempo, cuando nos conocimos. Yo opino que nuestros corazones estaban destinados a unirse mucho antes de nacer, sólo que en determinado tiempo. Estuve veintidós años sin ti, todos esos años tuve errores y malos momentos, y te juro que hubiera sido todo mejor si te hubiese conocido mucho antes. Me hiciste falta, pero ahora sólo puedo estar agradecido y disfrutar de tenerte ya conmigo. Nuestros corazones se unieron, se separaron, pero se volvieron a unir, ahora estamos aquí donde te prometeré que desde hoy siempre seré tuyo, siempre me tendrás para ti, hasta el último segundo de vida. Quién sabe, mi amor, puede que incluso después de la vida sigamos juntos. Quiero darte las gracias por elegir amarme, por las oportunidades que me diste, por seguir intentándolo después de tanto dolor. Desde que te conocí he tenido luz en mi vida, mis temores han disminuido y una increíble felicidad me ha envuelto desde entonces. Maldición, Em, no sé qué hiciste, qué fue lo que me enamoró de ti, pero me siento feliz de que seas tú, porque no quiero a nadie más, en serio. Te amo demasiado a ti y a nuestro bebé, no olvides nunca eso, sólo piensa que esta es otra aventura de las muchas que nos esperan. Tienes razón, no importa cuántos obstáculos haya, porque tanto como tú y yo sabemos, que juntos, somos mejor que separados. 
 
    Termino de hablar mirándola a los ojos, haciendo que en ellos se vuelvan a acumular lágrimas. No puedo evitar las ganas que tengo de besarla, de sentirla, mierda incluso de ya estar solos, sin ningún alma más. 
 
    Pero primero voy a disfrutar cada minuto de mi boda, algo que estoy seguro de que nunca en la vida voy a olvidar. 
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